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INTR OD UCCi ÓN

Aun se oye afirmar qu e el movimiento revolu
cionario qu e se desarrolló en las postrimerías de la
administración del Presidente Balm aceda, intro
duj o modificaciones an árquicas en el régimen de
gobierno de nuestro país, por obra. de transitorias
pasiones de la mayoría del Congreso de aquella
época.

Esta creencia ha contribuido, en parte, a man 
tener el pesimismo político que viene aminorando
la confianza en nuestros gra ndes destinos, en los
mismos instantes en qu e se modifica la situación
mundial de Chile y de América , y evo lucionan con
juntamente nuestra economía nacional y las ca
ducas aspiraciones de partido.

Nunca ha necesitado, por esta misma razón, el
país, de mayor fe en el fundamento de sus institu
ciones políticas, ni de mayor confianza en la ac
ción armónica y desapasionada de sus elementos
directivos.

De ahí que hayamos creído oportuno recurrir a
la historia , esta gran reconfortadora de los ideales
patrios, en un país tradi cionalist a por excelencia,
como el nuestro, a fin de recordar que el movi-
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miento de opinión que el P residente Balmaceda
vió levantarse a fines de u administ ración, no fué,
en el fondo, una hostilidad polít ica de improvisado
carácter reformista, sólo propia de- países de rá
pida exaltación imaginativa, pues nada tiene de
ello nuestra raza, sino una evolución natural que
venía preparándose lentamente, con cierta fría
conciencia nacional, desde una época anterior al
recuerdo de los más viejos políticos contemporá
neos, y a la que vinieron a serv ir , sin quererlo,
hasta las encontradas pasiones e intereses de los
hombres.

** *

Largos años han pasado desde aquel conflicto
y aun se elude su estudio, sobre todo el de la
revolución armada que le puso precipitado tér
mino, como si temiéramos proyectar luz sob re una
lucha entre hermanos, de caracteres vergonzosos y
rumes.

Tiene también el progreso humano, cuando se
intenta detenerlo, maneras bruscas y violentas de
defender la marcha natural de una sociedad, sin
curarse de la mayor o menor perfección de sus
resultados; pero en raras épocas, sin embargo,
como en aquella dura prueba, ha dado testimonio
nuestra raza, en uno y otro bando, y salvo conta
das excepciones, de mayor nobleza y de un carác
ter cívico más alto.

No luchó por un caudillo aquella oposición
heterogénea, formada por la mayoría de las anti
guas clases dirigentes , ni anhelaba Balmaceda per-
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petuarse autoritariamente en el poder. Uno y
ot ro partido en lucha guardaron los viejos prin
cipios de honradez, y se disputaron la iniciativa
de haber servido oportunamente, en Europa, los
créditos de Chile. C.Q.ngresales y Balm acedistas
sostenían, con empeño no cejado, ser los únicos y
verdaderos "defensores de los mandatos y tradi
ciones constitucionales.

y en medio de una lucha armada de siete mesesJ

en que fué menester reprimir la opinión hostil de
las principales ciudad es, como en un país conquis
tado, jamás presenció Chile nin guno de esos actos
sanguinarios y bárbaros con qu e la Fran cia de
1789 y de la Comuna, y las tiraní as y revoluciones
contemporáneas de casi todos los países de la
América española, han horrorizad o a la humanidad .

Una lucha intestina es la más dolorosa pru eba a
que una raza pueda verse somet ida, yIas altas y
excepcionales condiciones psicológicas de la nu es
tra, quedaron de manifiesto en los añ os memora
bles de 1890 y 91.

** *

Acalladas están las pasiones y los intereses polí
ticos de ambos bandos: ya los adversarios del
mandatario qu e en el último añ o de su vida pú
blica dió origen a aquel conflicto, reconocen que
antes de esa época había sido él uno de los Presi
dentes más patriotas y pr evisores, digno, P9r más
de un concepto, del aplauso de sus conciudadanos;
y ya no pretenden sus partidarios endiosar su
figura , hasta presentarle como ajeno á las debili-
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dades de la humana naturaleza, sino como hombre
sujeto también a errores y a paralogizacione
hondam ente perturbadoras.

Tiempo es ya, por lo demás, de no continuar
inculpando a Balmaceda, por las odiosidades que
durante su dictadura, fueron efecto del celo exce
sivo y apasionado de sus servidores: Mucho amó
él a su patria, y justo es que vindiquemos su
nombre de indirectas responsabilidades.

H e aquí los objetos de est a historia, basada en
la abundantísima documentación existente y des
conocida en parte; en t estimonios personales irre
cusables, y en nu estro propio conocimiento de
aquellos sucesos.

H a sido ella escrit a con la honrada intención
de dejar qu e los hechos mismos den a cada escena
histórica su verdadera fisonomía.

** *
Al seguir en sus rasgos culminantes la admi

nistración del Presidente Balmaceda, tan fecunda
en enseñanzas políticas, ha de sorprenderse la
generación que después ha surgido en el campo,
al ver desvanecerse ciertas afirmaciones que han
pret endido pasar por verdad de fe política, a
fuerza de repetirse sin contradicción.

Ha de verse que la inestabilidad ministerial, tan
perjudicial a la marcha administrativa, existía con
~caracteres gravísimos desde mucho antes de 1891,
y que la anarquía y las subdivisiones de las agru
paciones liberales, y aun la esterilidad parlamen
taria, no son tampoco cosa nu eva, sino que, por
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el contrario, eran manifiest as en la época en que
Balmaceda asumió el mando, y que ello era debido
a causas que todos los partidos políticos, sin excep
ción, necesitan considerar profundamente hoy día .

Ha de verse también, aunque lo duden los que
creen qu e l-ª libertad electo ral surgiÓ en forma
repentina, como una diosa desconocida, de los
C'ampos del sangriento holocausto de 1891, que si
el "presidente Balmaceda hahía perdido la con
l!.anza política de la mayoría del Congreso, no
,había sido por actos positivos de violación del
sufragio, de que habían sido reos casi todos los
Presidentes de Chile menos él. Nó; tan poderoso
era ya el espíritu de independencia de los partidos
que bastó para censurar a Balmaceda en el último
año de su mandato, la sospecha más o menos razo
nable, el simple temor de que fuera a remedar 10_
autoritarios gestos interventores de su predecesor
en el mando, que había inaugurado en Chile la
lucha electoral armada contra liberales y conser
vadores, cuando lo tenía a él como Ministro.

Por último, el desenl ace de esta historia ha de
bastar , por sí solo, a explicar los excesos del parla
mentarismo de qu e hem os sido víctimas desde esa
mi ma fecha. El Congreso triunfó sobre el P resi
dente no en las lides de opinion que, sin duda, no
habrian dado el triunfo al primero, sino sujetando
a estricta reglamentacion su derecho. Pero su vic
toria fué hija de la viol encia , y fué absoluta. [adie
pudo imponer condiciones al vencedor qu e asegu
raba sus derechos con las armas en la mano.
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** *

Si no todos los persona jes qu e en esta historia
figuran llegaren a parecer dignos de simpatía a
los ojos del lector, no será culpa de nosotros, sino
de los hechos mismos que, sin faltar: a la verdad,
no nos era dable ocultar. Hay hombres buenos y
queridos en su hogar que actúan en la vida pública
como políticos indignos de estima, sobre todo en
époc as revolucionari as en qu e se trastornan, con
frecuencia , hasta los más sólidos caracteres.

Estamos seguros, . sin embargo, de qu e cuantos
sigan desap asionad amente el desenvolvimiento de
estos sucesos, los más trascendentales, sin duda,
de nuest ra vid a política contemporánea, no podrán
menos de reconocer qu e presidenciales y congre
sist as pueden enorgullecerse de los caracte res
personales de aq uella ·lucha memorable que dejó
de relieve la nobleza y el civismo de la raza chilena ,
en la crisis más honda de su existencia.



CAPITULO 1

La campaña por las libertades políticas hasta el
advenimiento de Santa María

Es imposible juzgar acertadamente una cnSIS
histórica sin dar siquiera un a mirada a los hechos
que la precedieron.

Para comprender toda la importan cia de la crisis
política memorable que perturbó t~n hondamente
a Chile, a fines de la adminis t ración Balmaceda,
es indisp ensable vOber la viSta haCIa - el pasado 
para contemplar en sus rasgos más salientes, la
lucha en que, desde años atrás , estaba empeñada
- o inión pública por el p~o o e
~ ado gobierno r en at ivo.

En los albores de nuestra vida -IOn inde-
pendiente, estaba muy lejos el país de hallarse
debidamente preparado para el ejercicio de las
prácticas republicanas. Durante el último medi o
sglo de la Colonia, carecía el pu ebl o, en absoluto,
del derecho de elegir sus gobernantes y de hacerse
representar por voluntad propia en los conse jos de
gobierno. Los Cabildos, que habían sido en un
,t iempo las únicas corporaciones públicas de .origen
.emi electivo, fueron formados, desde mediados del

si s lo diez y ocho, solame nte por los regidores que
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subastaban a mejor precio esos cargos a la corona
de España. Cuando en Chile surgió la idea de la
independencia, carecían, por tanto, los ciudadanos
de toda práctica eleccionaria.
- Contaba, en cambio, este país con una base
inapreciable para instalar sobre ella un sistema
representativo, y era la existencia de una clase
social criolla, heredera de los antiguos enco men
deros de indios y du eña de casi todo uelo agrí
cola de Chile que, por los hábitos militares que en
ella mfundÍeron las luchas seculares contra los
indígenas de Arauco, y por su educación y tradi
ciones de familia , blasonaba de su valor y se
empeña ba por conquistar influencia en la dir ección
de los negocios público~

Los gobernadores espanoles encontraron siempre
en ese elemento nacional.chileno, los mejores y más
inteligentes colab oradores de su gobierno. Fépuede
asentarse, dice Barros Arana, que la escasa ilus
tración que había en el rein o se hallaba casi ex
clusivam ente en esa clase-.] Sus miembros desem
peñaban cargos administrativos de alta impor
tancia, servían como oficiales o jefes superiores de
milicias, o remataban <das varas de regidores» para
ir a los Cabildos de Santiago . o Concepción o
Serena a hacer algo por la ciudad, que redundara
en honra. propia y provecho de t odos. La inicia
tiva del Cabildo de Santiago sirvió eficazmente al
desarrollo de la instrucción pública y a la construc
ción de numerosas obras de utilidad general.

De est e modo, sin que lo prescribiera el derecho

1 BARROS ARAN~ .- Historia de Chi le, t. 7. ca p , XX VI.
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escrito, cierto grupo diri gente de las famili as
nacionales tuvo siempre en la colonia un a influ en
cia efect iva en las resoluci ones del gobierno real.
El régimen patriarcal y de mayorazgo de aq uellas
extensas familias, y la ilustración reconocida de
algunos de sus miembros, sob re todo de los que se
dedicaban a ocupaciones forenses o formaban
parte del clero, dábanl es autoridad suficiente par a
constituir una espec ie de velada aristoc racia polí
ti ca en cuyo contact o vivieron siempre los gober
nadores del rey , hasta que la evo lución social per
mitió a aquel elemento nacional aprovechar una
ocasión propi cia para debatir , «en cabildo abierto»,
el derecho de gobernarse por sí mismo,

Fueron en efecto estas clases sociales las que ,
más de una vez en la colonia. hicieron perde r sus
¿argos a gobernadores inmorales o desacertados, y
lis que. aprovechando la in vasión de Españ a por

las fuerzas napoleóni cas, reemplazaron pacífica
mente al representante real en 1 81 0 por un a junta
de gobierno compues ta de miembros de su seno.

A esta «lase dirigente, numerosa y esforzada,
casi única en Am érica , se debe el gue en Chile no
hayan enc Qntrado asidero más tarde los obiernos

nlpersonales y las lcíaclllras militares... que, por
largos años, se han enseñoreado de ot ras antiguas
f,olonias hispano-americanas. Son estas clases oli
ghquicas las que , creciendo y fortificándose, han
ido temperando el absolutism o de los gobiernos
nacionales, y han venido a servir como de germen
del gobierno dem ocrático, realizando en nuestro
país una evolución política seme jante a la de la
antigua Inglaterra.
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La primitiva carencia de educación republicana
de esas mismas clases dÍrigentes, y la ab oluta V

to tal ignora ncía política del ue5Ío, que estab;
inconSCIente en la colonia esde hacía medio siglo
hast a de la existencia del derecho electoral, no
permitía , in embargo , esperar antes del curso
lento de los años, el libre funcionamiento del
gobierno representativo que inauguraron nuestros
padres en ISla . .

Casi un siglo ha sido menester de lucha ardorosa
y tenaz' por el derecho y contra la autoridad ejecu
tiva qu e de hecho disponía de la fuerza , para qu~

merezca nu estro gobierno, a pesar de su desorgani
zación , el nombre de parlamentario; y aun queda
bastante por alcanzar en materia de pureza y de
conciencia electoral par a qu e a pire con verdad al
nombre de democrático.

** *
La elección del primer Congreso nacional fué 'a

acompaña a de actos de atropello del sufragio
po pular , no or el hecho de hab~r concurrido a esa
e ección solamente o mdividuos mvItados por los
cabildos, y haberse prohIbIdo aun nominalmel1te
su participaclOn a cIertas personas ultra reahst
ere la capItal:-actos perfectamente lógICO en un
go bIerno revolucionario como aquél , ino por la
intervención de un jefe gubernativo que por medio
de viciosas maniobras e hizo dar poderes de dipu
tado por la mi ma localidad que administraba.
usando ha ta de la violencia para impedir que
llegar a a antiago la indiznada reclamación del
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vecindario contra esta primer a violación del su
J ragio. 1

Concurrieron a la elección de aquel Congreso
como mil quinientos electores pat riotas en todo el
país, de los cuales muy cerca de la m itad eran mili
tares o funcionarios p úbli cos.jj

Corta fué la vida del primer Congres o c!1ileno:
~s vencidos en la lucha electo ra l, que sólo tuvo
caract eres de tal en la ciudad de Santi ago, no S2

r""esign aron con el veredicto popular que les pri
vaba de toda participaCión en él. Algunos coman
dantes de la guarnición, que obedecían a las ins
piraciones de los pat riotas exalt ados derrotados en
las elecciones de Santiago, se presen taron a las
puertas del parlamento para ejercer presión en
sus interesantes y apasion adas deliberaciones: y
antes de que hubiera cumplido cinco meses de
funcionamiento, Carrera disolví a el Congres o baj o
la efectiva amenaza de sus cañones abocados cont ra
la puerta de su sal a de ses iones.

Decía est e jefe en su proclama al puebl o que era
(prematura» la inst alación de una asamblea deli
berante, y que no estaba preparado Chile «para
t amaña .novedad .. j

Antes de un año, sin embargo, se invitaba a
los ciudadanos a firmar un nuevo reglamento cons -

........titucional ordenado red actar por Carrera , y que
llevaba, como anex o, la lista de las siete .personas
que debí an componer el Senado que en dicha
constitución se establecía. De mal grado, por lo

1 F ué encargad o de pro testar an te el Congreso, a nom bre del vecindar io ,
con t ra esta in ter venci ón, qu e se efectuaba en Pet orca, el ciudadano Lucas
Mon tt , pad re y ab uelo de fut uros Presiden tes de la Re pública.

l rictadura de
Carrera
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general, fueron aquellas actas subsc ritas, y ese
cuerpo legisla ti vo, hij o de tal simulac ro de elección,
funcionó hasta que la corona de España comenzó
en 1813, su campaña de reconquista de nuestro
suelo.

** *
Vencidas la armas espa ñolas y subscrita por el

pueblo la sencilla con titución de 1818, que prác
ticam ente rigió al paí por muchos años, nombró
el Direct or Supremo O'Higgins los cinco senadores
que en conformidad a aquel código debían formar
la potestad legislativa, mientras llegaba la ocasión
de verificar las elecciones generales que la misma
cons titución ordenaba.

La designación de los respetables ciudadano
que formaban aquel diminuto cuerpo fué some tida
a la ratificación popular po r medio de acta ubs
critas esta vez sin oposición alguna, gracias al
prestigio que daban a O'Higgins sus recientes ic
torias contra las fuerz as españ olas.

La acción fiscaliz adora de aquella corporación,
que sólo tenía un origen popula r indirecto, dejó
huellas memorables en nu estros anales parlamen
tarios, y O'Higgins , aunque poco inclinado a com
partir el mando, hubo de some te rse casi siempre
a e a .

m os poderes públi cos mantenían relaciones so
lam ente por escrito, y la falta de verdaderos secre
tarios de estado parl am entarios que pudieran ma
nifestar verbalmente y de una manera con tante
los propósit os del Ej ecutivo , fué or igen , sin em-



LA CA :lIPA5I A P O R LAS L1 ~ER1 ADES P OLÍ1 ICA S 17

bargo, de mu chas dificultades entre el Senado Con
servador y LO'Higgins . a quien molesta híJ jnmensa
mente su acción fiscalizadora.

«No puede figurarse, decía el Director Supremo,
en carta particular a San Martín, lo que me da
que hacer nuestro buen Senado). Quejábase de que
se le privaba de los recursos fiscales necesarios e
iba a verse en la precisión «de disolver este cuerpo
mauloso», Sírvale esto de experiencia, agregaba con
fidencialmente a su compañero ' de batalla, aquel
hombre de espada a quien no entusiasmaba la de
mocracia republican a ; porque si esto hace un Se
nado compues to de «hombres selectos y am igos),
«¿qué harán los que son indiferentes o elegidos por
la multitud desenfrenada ' .

A principios de 1 8 21 pidió O'Higgins al Senado
qu e dejara de fun cionar y delegara en él sus facu l

.J5tdes.!J pet ición que rechazaron sus miembros por
contrariaa la Constitución, e instaron a O'Higgins

_ a que convocara la elección de un Congreso ge
neral.

Así lo hizo, por fin, accediendo a las instancias
repetidas de to dos los hombres influyentes.

presentóse entonces al ánimo de O' Higgins un
@ ema cuya solución había de perseguir después
más de un o de los presidentes que le recm lazaron
en el man o: o e]aba al país elegir libremente
~us representantes, y entonces hahrían éstos de
fijarle los rumbos de su gobierno; o, par a no ver
lIíTIitada su_autoridad, intervenía en su elección,
y daba a la opinión un engaño de soberanía que
habría de mantener latente el descontento ge
neral.

2

La int erven
ción de

O' H iggins en
las elecciones.



Las clases
di rigen tes le

obligan
a dimitir

1 8 LA CA MPA :" A POR LAS LIBERTADES POLÍTICAS

§.u espíri tu dominador lo engañó, y lo hiz o o'ptar
-por -está último.

Aquella elección se verificó de una manera bien
.singular .
. Emisarios especia les llevaron a cada gobernador,
~j unto con el decreto de convocato ria a elecciones,
runa' carta confidencial del Director general, en que
e indicaba nominativamente el congresal que en

"cada lugar había de designar el cabildo, elecció n
-que debía verificarse en el momento mi mo de
-recibi· la orden , para evit ar la intro misión de <das
.facciones», según decía el Director Supremo. Al pie
de la esquela, conforme a instrucciones expresas ,
debía cada gob ernador an otar la hora de la recep
ción y la del nombramiento, y devolverl a cerrada
con el propio emisa rio al ' mismo O'Higgins. Se

-creyó guardar así el secreto de la interv nción ; lo
'que no se consiguió, por cierto .

No t ardaron en sobrevenir serias dificul tades: la
mayoría de los hombres de valer por su posición so
cial , por su talen to o por su fortuna , que de de hacía
algú n ti empo se veía n privados de toda influencia
en la elección del poder ejecutivo y del parlamento,
pid ió a O'Higgins su abdicación , exigencia que él
hubo de· aceptar resignado, con alma de patriota,
sin imponer mayores resisten cias , an te una hi t ó
rica reunión de notabl es a princi pios del año
1823.

Tratando de justificarse an te la opinión , alegaba
O'Higgins que en las eleccio nes de todos los países,
y hasta en la de los Papas, se intervenía: «E s una
obligación , decía , que los gobiernos propendan a
que tales elecciones recaigan en los prime ros hom-
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bres de una naci ón.» 1 Sin embargo , con él cayó
de hecho el Congreso espúreo que había formado,
y .que no era compuesto sino de gente dócil a sus
d eseos.

F ué éste el primer briunfo de la opinión sobre
la fuerza , y marca aq uel acto un a de las etapas
m ás gloriosas de nu estra vida republican a. La in
fluencia qu e las altas clases sociales venían ejer
ciendo en los actos t rascendentales de gobie rno,
desde el régimen colonia l y más tarde en la inde
pendenci a , quedó sancionada y fortalecida con esta
pacífica victoria .

** *
El general Freire, que le sucedió, sin ambiciones

de mando, dejó a los ciudadanos electores designar
libremente sus congresales, protestando pública
mente de que se le supusieran intenciones de querer
influir en t ales actos. Pero la absoluta carencia de
educación republican a hizo casi imposible el fun 
cionamiento del Parl amento, y hubo de recurrirse
repetidamente. al arbitr io auto ritario de disolverlo
y convocar a nuevas elecciones, hasta que un o de
los Congresos electos, después de la dimisión de
Freire (r8 26), t omó como primer ac uerdo el de
clarar fuera de la ley y cesante del cargo al Presi
d ente que intentara su disolución. Antes de un
año, sin embargo, este mismo Congreso, en la im
posibilidad de gobernar y de dejar gobernar, ni de
dar una Constitución a la República , se disolví a
e spontáneamente, por sí mismo (r827), en medio

\ Carta de O' Higgins a Freire . En ero 14 de 1823 ,

La ana rq uía
política en~en '

dra la reacci ón
au tl)r ita r ia
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de la más tremenda anarquía gubern ativa, y con
vocaba a un Congreso constituyente para el año
siguiente.

El ejército estaba en atraso de sus pagos, y un
comandante había profanado ya torp emente, con
sus soldados armados, el recinto del Congreso, pre
tendiendo dar a la República la auto ridad que le
faltaba. La hermosa, liberal y utópica carta fun
damental promulgada en r 828 p :::>r el nu evo Con
greso, con su autonomía provincial , con su carencia
de «estados de sitio», con veto presidencial de simple
reconsideración de las leyes, y con Presiden tes res
ponsables judicialmente por sus actos aun durante
el ejercicio de sus funciones, vino de este modo a
ser ensayada en una época absolutamente desfa
vorable. Las elecciones que ba jo su vigencia se hi
cieron, fuero n objeto de severas críticas. Los Pre
sidentes de la República, qu e ya no eran siempre
caudillos militares, venían sucediéndose unos tras
otros desde la caída del Direct or Freire, impot ente
para gobernar. E n medio de la guerra civil , susci
tada por divergencias interpretativas de la Consti
tución reciente, qu e podían dar la Vicepresidencia
efectiva de la República a polít icos qu e represen
taban la tendencia tradi cionalista o a los refor
mistas pipiolos, cayó, por fin, en los campos de
Lircay, el nuevo régimen liberal qu e se .había tra
tado de implantar con tan adversa fortuna, para
ser sustituído por el de los Presidentes casi omní
modos que estableció lanueva Con titución de r833,
destinada a rot ustecer poderosamente la autoridad
cen tral ejecutiva.
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** *
Data desde entonces la nueva época de la con

quista len ta y pacífica, pero segura , qu e el país ha
ido hacien de sus derechos a gobern ars e por me
dio de sus Presidentes y legislad ores libremente
elegidos, que es lo que constituye el primer prin
cipio del gob ierno democrático.

El general Carrera, en los albores de la Indepen
dencia , y el Direct or O'Higgins, después de la re
conquista , trataron de contentar a los electo res con
un simulacro de gobierno represen ta t ivo qu e al paí s
no satisfizo.

El general Freire adoptó el camino opuesto, y
hubo al fin de abandonar el poder an te el enorme
desconcierto político producido por la falta de há
bitos democrát icos de gobernantes y legislad ores.
El desgobiern o fué acrecentándose, y la domina
ción pelucona, establecida por la fuerza de las armas
en r 830, bajo la inspiración del Ministro Portales,
cuyo genial empuj e sofocó la anarquía y robusteció
el principio de autoridad, respondió a una verda
dera necesidad pública. Se estableció así de hecho
y luego en el derecho, con nuestra Carta Funda
mental , un sistema en que el pueblo al elegir sus
mandatari os, y las Cámaras al fiscalizar y legislar,
no tenían prácticamente más derechos que los que
supieran efectivamente hacer valer, y los que fueran
arrancando en jirones. de la omnipotencia del E jecu
tivo con la fuerza de la opútión.

La centralizadora Constitución del 33 no dió al
país facilidades para obtener un a rápida educación

L3. Presidencia
ele Prieto
( r 83I -·P )

La Const itu
ción del j j
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republicana; pero a su misma est ructura férrea se
debe la solidez de todas las conq uistas democráticas
que poco a poco, pero seguramente, han ido alcan
zándose desde su vigencia.

A la acción moderadora o de desordenada fiscali
zación que las altas clases ejercieron, al frente de las
autoritarias dictaduras de Carrera yde O'Higgins
o de la dictadura algo liberal de Freire, sucedía la
lucha contra la dictadura organizada legalmente
por la Constitución.

Entregóse al Congreso el derecho sup remo de dar
o negar los recursos fiscales, por la auto rización del
cobro de las contribuciones y la fijación de todos
los gastos públicos, inclusive los del ejército; pero
reservóse el Ejecutivo mil medios indirect os de
influir en la elección misma de los parlamentos qUE'
habían de ejercitar esos derechos.

** *
Dos partidos políticos se veían entonces diseña

dos: los conservadores o pelucones, amigos del orden,
tradicionalistas por naturaleza y enemigos de .pre
cipitados ensayos de reformas democráticas, diri
gidos por Portales y Tocornal (Joaquín), que cons
tituían la mayoría poderosa del Gobierno del Pre
sidente Prieto; y los liberales o pipiolos, que habían
sido los ardorosos y prematuros defensores de las
libe rtades políticas.

Los apodos vulgares de pipiolos y pelucones con
que se les designaba, eran" respectivamente una
alusión exagerada al poco aprecio qu e los liberales
manifestaban por las antiguas situaciones sociales;
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y por la inversa de la estima en qu e los conse rva
dores seguían teniendo sus abolengos y viejas tra
diciones coloniales qu e el burlón esp íritu nacional
encarnaba en sus aristocráticas pelucas.

Veíanse ya en germe n en el parti do liberal de
principios del siglo XIX, las corr ientes que lo
han subdividido al través de la marcha de la Re
pública: los liberales moderados, los menos nove
dosos en ideas y más prudentes en sus aspiraciones
reformistas, emigrados aislados de las filas pelu
conas y pipiolas, que habí an de ser los primeros
en mostrarse aptos para ejercer el Gobierno y per
m an ecer en él; los liberales más acentuados en
doctrina, fieles herederos de las tradiciones pipiolas
del año 28 qu e, confiados en su inteligencia y en
el val or de su acción política independien te, habían
de pasar alte rnativamente del Gobierno a la opo
sición , y por último, los liberales de la avanzada
reformista, que fué federalista en 1826 y poco
amiga de la autoridad de la Iglesia, y que consti
tuyó veinticinco años más tarde el radicalismo.

Pero el fraccionamiento político más ostensible
lo hemos de ver pocos afias más tard e en el seno
del partido conse rvador pelu cón, que después de
haber gobernado largo ti empo la Repú blica se di
vidió en dos gru pos: el conservador y el nacion al.

*~: *

Los dos primeros Congresos elegidos después de
la Constitución del 33. lo fueron en medio de la
más absoluta abstención de las fuerzas liberales de
oposición que consideraban del todo inútil el pre-

Pasividad dct
Congreso
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sentarse a la lucha. La nación elegía «en silencio,
obedeciendo en cierto modo a un manda to de go
bierno), dice un historiador imparcial 1, y rara vez
se levantaba en las Cámaras, a pesar de su muy
escogida composición, una voz que no fuera fa
vorable a los propósitos del E jecutivo.

Las elecciones de r840 vin ieron a despertar un
tanto la opinión y a producir una cierta agitación
política de oposición en las urnas, desconocida desde
hacía mucho ti empo, y qu e fué casi inefectiva. En
realidad, el Presidente de la República, cuyas facul
tades normales eran verdaderamente enormes, po
día centuplicarlas con sólo pedir a su Conse jo de
Estado qu e declarase al país en estado de sitio; no
existía el voto acumulativo, que facilita la repre
sentación de las minorías, y el partido de gobierno,
que era de por sí numeroso, tenía en su mano el
incontrarrestabl e recurso electoral de los votos de
la guardia nacional de que disponía n a su sabor
los comandantes de cuerpos. En Santiago, por ejem
plo, formaban los votos de la milicia cerca de la
mi tad de los sufragios.

La oposición logró llevar, sin embargo , a la Cá
mara de Diputados un reducido grupo de repre
sentantes.

Las elecciones continuaban haciéndose, casi to
talmente, en conformidad a la lista oficial de can
didatos qu e previamente formaba el Presidente de
la República con sus Minis tros, y más de una vez
se vió el gabinete amenazado de crisis, por públicas
desavenencias entre sus miembros acerca de las

I V. SOTO~AYOR VAL DÉS.-Hislnria de Chi le, t. JI , pág. 3iS .
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personas a quienes debían oto rgarse las omnímodas
influencias del Ej ecutivo que abrían las puertas del
Parlamento l. No era raro, en vísperas de elecciones,
ver publicado en un periódi co o en cualquier ot ra
forma, un aviso en que se daba al público el nom bre
del candidat recomendado por 10 3 agentes del
Ej ecuti vo, A instancia de la oposición liberal , se
adoptaron, no obs tan te, algunas reformas legales
con el remot o propósito de favorecer la indep en
de ncia del sufragio. Aun gozaban del derecho de
vot o muchos electores analjabetos t enidos entonces
por serviles elementos de los gob iernos.

** *

Con el apoyo en tusias ta del Minist erio, pero sin
violencia , se eligió como sucesor de Prieto al Ge
neral Bulnes: la popularidad del vencedor de Yu n
gay bastaba en realidad par a hacer temeraria la
pret ensión de los candidatos qu e le disputar on el
triunfo.

A fines de r841, el Sehado, por vez primera en
nuestra vida parlamentaria , acordó suspender la
discusión de la ley de presupuestos, mient ras no
se incluyeran ent re los asun tos disc utibles en sesio 
nes extraordinarias, ciertos proyectos referentes a
la formación de presupuestos y cuenta de inversión
de gastos fiscales. El Ministerio accedió sin demora
y no tardó en llevarse a la prácti ca aquella regla-

1 BARROS ARA:-1A.- Un decenio de la Historia d.. CMle.- Sólo estaba n segu 
ro; del éxito en aquella época , di ce Barros Arana, . los candidatos qu e pres en
t aba y que sos tenía el Gobierno •.

La Prc-iden cia
<le Bulnes
(I Sp· r ·' sr)

Albores el" la
indep endenc ia

polit ica.
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nentación? que dió cierta organización clara, pre
isa y fiscalizable a nuestra H acienda Pública.
. Predominaba en las Cámaras durante la Admi

iistración de Bulnes un severo espíritu de economía.
El nuevo Congreso de r843 puso ciertas resisten
cias tenaces al Ministerio para concederle autoriza
ción para algunos gastos.

Estos hechos no dejaban de ser anormales: más
de los dos tercios del Parlamento lo formaban en
aq uella época los al tos funcionarios públicos de
pendientes del Ejecutivo, entre ellos intendentes,
gobernadores y comandantes de cuerpos militar es.

Era evidente que la opinión pública comenzaba
a formarse dentro y fuera del Congreso . El país
había entrado en un período de resurgimiento so
cia l y literario. Los problemas de interés público
eran discutidos en algunas publicaciones periódicas;
aumentaba poco a poco el número de los electores
conscientes.

Algunos diputados habían introducido ya la no
vedad de interpelar al Ministerio por sus actos.

\,.

Fué entonces cuando se promovió en la Cámara
de Diputados una ruidosa acusación contra los in
tendentes, reos de intervención en la elección de
congresales, principalmente contra el de Co1cha
gua, Domingo Santa María (r8 49), más tarde Pre
sidente dela Repúb lica. E l Ministerio qu e lo ampa
raba cayó por la fuerza de la opinión, a pesar del
sostén que, sin duda , le prestab a la mayoría de la
Cámara. Destituído Santa María por el nuevo Mi
nisterio, dió a luz par a justificarse dos curiosas

. 'Se hizo a Jos pocos dias por un simple decreto de l Ministro de Hacienda,
Rengifo.
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cartas del Presidente Bulnes: en un a de ellas le
dice «que debe sost ener a todo tran ce las cand ida
turas propuestas) por el Gobierno; y en la otra,
pasada ya la elección, lo felicit a cordialmente por
(da vigorosa organización qu e ha dad o a los trab aj os
electorales'), la qu e redundará en provecho del
país l.

E~ontraposición a la intervención gubernativa
la libertad electo ra l comenzó desde entonces a ser
una e las más hermosas banderas de los partidos
in ependie¿-tes . En vísperas de elecciones, los es
casos iarios de Sant iago y Valparaíso pu blicaban
vigorosos artículos de oposición, se lanzaban pro
clamas y formáb an se tertulias y clubs políticos, no
sin disgusto de algunos hombres de gobierno que
temían ver per turbado el orden público con est as
novedades''. La oposición no era considerada por
ellos como una necesidad política , sino como una
obra perturbadora de la administ ra ción .

En esas mismas postrimerías del decenio de Bul
nes (1849), sufrió el Ministerio, qu e traía algo anar
quizado al partido de gobierno, algunas significa
tivas derrotas electo ra les en lino qu e otro departa
mento, a pesar de la act iva intervención que ejer
cieron sus agentes.

Valparaíso, qu e ya era entonces un centro de
libérrimas opiniones, tuvo ocasión de celebrar rui
dosamente en aquella época, la victoria del joven
político Manuel Antonio Tocornal , en lucha con el
candidato oficial a esa diputación , campaña excep-

1 Domi ngo Santa M aría a sus allligos.- Julio de 1849 .
2 An tonio Varas . Véase VICU .~A :lIAcKEs sA. Historia de los Diez Años de

la Administraci ón :llonIt . Los Mensaj es Pre sidenciales se quejan también de la
oposición .

Derrota de
cand ida to s ofi

ciales.
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cional qu e le llevó después a ocupar un pues to de
Minist ro y que se encuen tra asociada a los nombres
del pundonoroso general Blanco Encalada, Inten
dente de Valparaíso, que cayó en desgracia del Mi
nis t erio por su abstención. y de los conocidos escri
tores argentinos que hu yendo de la tiranía de Rosas ,
como Gomez y el más tarde ilustre Mitre, redac
taban la prensa polít ica de Valparaí o, y coope
raban casi siempre a la defensa entusiasta de nues
tras libertades.

El humorista chileno Vallejo que, res uelto, decía,
a ir «al Congreso o a la cá rcel», había derrotado
también al Ministerio y obte nido, como opositor, el
voto de los electores del Huasca, celebraba estos
t riunfos electorales, como (da aurora de una revolu
ción pacifica» a favor de la libertad del sufragio.

** *

La noticia del fáci l movimiento popular que de
rrocó en París la dinastía real de los Barbones, a
impulso de ideas políticas románticas y liberales.
había resonado a la vez en Santiago con un eco vi
goroso y alen tador para todos los partidos de opinión.
La poét ica resurrección hecha por Lamartine de la
gran revolución francesa, había encontrado en Chile
innumerables admiradores políticos que se compla
cían en liam arse a sí mismos los Girondinos chilenos .

El viejo partido pipiolo renacía con hombres ex
traídos de diversos campos, y dentro de las mismas
filas peluconas del Congreso, acabó por organizarse
un partido lib eral de oposición .
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Por primera vez en el P arlam ento chileno se
formuló, en r 849, un voto fran co y direct o de cen
sura al Ministerio, con motivo de cierto conflicto
suscitado con la Muni cipalidad de Santiago, a qui en
negaba el Ej ecutivo el derecho de destituir a su
procurador. A t al punto exa ltáronse los ánimos , y
tanta novedad encerraba aquel voto que el nu evo
Ministro de lo Interior , J osé J oaquín Pérez, llegó a
decir que el Gobierno soste ndría sus acuerdos cual 
quiera que fuera la resolución de la Cámara, y su co
lega de Gabinet e, el joven Tocornal, alcanzó a apos
trofar a los diputados diciéndoles qu e «si la Cámara
declaraba que los Ministros no merecían su confian
za, el Gabinet e podría decir t am bién a su tiempo
que la Cám ara no merecía la confian za de él» , Pa
labras de momentán ea exaltación que no revelab an,
po r cierto, los sent imientos de ordina rio concilia
dores y siempre republican os de los seño res Pérez
y M. A. Tocornal , -sino la falta de precedentes y
prácticas parlamentarias en un país que sólo en
tonces iba a formar su derecho polít ico consuetu
dinario. Numerosa concurrencia llenaba la barra
de la Cámara . E l vot o de censura al Gob ierno fué
retirado después de larga discusión , y sólo aprobó
la sala un pronunciamiento indirecto sobre la cues
t ión que, si bien habría bastado para provocar hoy
día una inmediat a crisis, no bastó a producirla en
aquel t iempo .

Eran las primeras armas fran cas que se cruzaban
ent re los Secretarios de E st ado y la mayoría si
quiera ocasional del P arl am en to. E ra la lucha ent re
los elementos conser vadores que dominaban en el

Primeras en er
gías de la

o posic ión par
lamen ta r ia

Vot os
de desc onfi anz-a
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Gobierno, y el liberalism o político que se desarro
llaba con vigor.

Meses después planteóse la lucha en un terreno
más decisivo y a justado a la letra est ricta de la
Carta F unda mental. La oposición propuso lisa y
lla namente, como un a muestra de desconfianza en
el Ministerio, el aplazar la discusión de la ley de
contribucio nes . El Ministerio vió en inminente pe
ligro su situación: el leader de gobierno, Manuel
Montt, habló con elocuencia, y sostuvo que la
Cámara no debía abusar de este «derecho terrible
de suspender la contribuciones», que le estaba
reservado solamen te para casos gravísimos y ex
traordinarios. E l Ministerio, de pués de una vota
ción de empate, triunfó por un voto de mayoría.
Descollaban en las filas de la oposición liberal
]. V. Lastarria y Federico Errázuriz , quienes ha
bían tenido la osadía de proponer en aq uel ti empo
un proyecto de reforma de la Constit ució n del 33,
que era todo un hermoso progra ma de cercena
miento de las fac ultades del Ej ecuti vo: sus a pi
raciones eran entonces exclusivamente políticas; y
ocupaban lugar prominente al lado de ellos, en la
oposición liberal , los inteligentes diputado pres
bíteros Eyzaguirre y Taforó.

Tan de prisa se había- despertado la opinión in
dependiente, y tal era el fuego de u ilu ione , qu e
llegó ha ta imaginar que le sería dabl e hacer triun
far la candidatura de oposición del general Cru z
a la Presidencia de la República. e produj o a
favor de él un gran movimiento en que tomaron
parte los e tudiante y muchas eñora de la ca
pital.
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El descalabro fué grande.
El país elector distaba mucho de hallarse capaz

para seme jante hazaña: las influencias de que el
Ejecutivo disponía, dentro del resorte natural de
sus atribuciones, eran incontrarrestables.

** *
Montt, el secretario de Portales, el Ministro de

Instrucción del primer quinquenio de Bulnes y
jefe prestigioso y repu tado del partido de Gobierno,
fué elegido Presid ente en 1851 con la fuerza consi
derable de los elementos conservadores y las in
fluencias del Ej ecutivo. La oposición no se resignó;
y so pret exto de varios ac tos aislados de violencia
electoral , provocó una revolución armada qu e con
movió al país estérilmente y ocas ionó, como era
natural , una reacción en las mism as tendencias de
libertad política que hasta ese momento habían
ido pacíficamente infiltrándose en el país.

La opinión general se pr onunció en contra de los
agit adores públicos: se quería la tranquilidad social
a toda costa. Para asegurarl a , aquel mismo Con
greso semi-liberal armó al Presid ente de la Repú
blica , estadista de suyo exces ivamente celoso del
orden y del respeto a la auto ridad, de facultades
extraordinarias que importaban la suspensión de
los derechos de garantías individuales, y la delega
ción de las facultades más primordiales del Parla
mento en el Presidente de la República.

A la exaltación política sucedió la calma más
absoluta.

Las dos primeras renovaciones del Congreso veri-

La Pr esid en cia
<le Montt
(185 1-6 1)

..
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ficadas durante aquel gobierno, como las ocurridas
después del triunfo pelucón de Lircay, no desper
taron contradi cción , ni interés alguno en la opinión.

El Ej ecuti vo dominaba sin contrapeso.
La oposición parecía aniquilada por ~l recuerdo

de sus propios desaciertos y la vigilancia severa e
implacable del Presidente Mont t y de su primer
Minist ro Varas.

Termin ado su primer quinquenio, Montt fué ele
gido, sin contradicto r, para el segundo.

E l país progresab a en tanto indu strialmente:
constru ía sus ferrocarriles y bebía en la fuente de
la instrucción qu e aliment aba el Gobierno, las ener
gías cívicas qu e habían de servirle más tarde para
hacer valer sus derechos.

A fines de su administ ración encontró l\Iontt al
gunas dificultades en el Congreso; la política de
restricción fatigaba ya; en 1857, en momentos en
qu e el Gabine te veía difícil su situación e intentaba
dimi ti r , acordó la mayoría del Senad o ap lazar la
discusión de la ley de presupuestos, mientras no
se verificase un cambio de Ministe rio qu e sa tisfi
ciese las exigencias de la opinión. Montt tomó la
resolución de abd{car la Presidencia , pu es, a pesar
de su carácte r autoritario, cons ideraba al Congreso
juez sup remo en estas materias. Con mejor acuerdo,
el cambio ministerial se verificó, como se esperaba,
y el Sena do dió su voto a la ley de gas tos públicos.

Se habían alejado entonces del Presidente Montt
los conservadores. E l partido pelucón, después -de
hab er dad o mucho de su savia al renacim iento li
beral , se habí a dividido en dos grupos : el conser
vador y el nacional, por divers idad de tempera-
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m entas políticos y sociales, qu e ace ntuaron nimias
cuestiones de patronato eclesiás t ico, que la fracción
nacional mont t-varista deseaba eje rci tar con un
rigor que disgust ó a los espíritus conservadores;
quedó en el poder la ram a de los peluco nes que
lleva el nombre de partido nacional.

Dificultades imprev istas produjeron poco des
pu és la crisis, sin intervención de las Cámaras, y
un nuevo Ministerio presidi ó las elecciones del añ o
siguiente que fueron violentas y reñidísimas. La
policía , qu e era numerosa , sufragó a las órdenes
del Gobierno, y aun impidió en muchas partes que
se acercaran a las mesas a dar su vot o los elect ores
de la opos ición, qu e estaba compuesta de los ra
dicales, qu e ya tenían existe ncia propia como ra
ma ext rema del . liberalismo dirigid a por Gallo y
Matta, de los liberales avanzados y de algunos
conservadores; el resto de éstos se abstuv o.

El Gobierno necesitab a usar más violencia que
antes para hacer t riunfar a sus ca ndidatos, pu es
la opinión independiente comenzaba a tener un
poder efectivo. A pesar de la intervención del Go
bierno, triunfaron I4 dipu tados de oposición. Se
ace rcaba a su término el mandato del Presid ente
Montt , y los partidos se agitaban para influir en la
des ignación de su sucesor.

En la Cámara, la minoría fiscalizaba con ardor
al Ministerio que se mostraba díscolo para respon
cler a sus interpelaciones. Por un voto de m ayo
ría que dió origen a serias discusiones y prot estas,
se aprobaron globalmen te los presupuest os de gas
tos para I859, cuyo despacho había obs truido con
tenacidad la minoría.

3
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Los ánimos se exalt aban como presagiando una
tempestad: el Presidente fué armado de facultades
legales ex traordinarias; las reuniones políticas fue
ron disueltas, clausurada .la prensa de oposición, y
det enidos en pri sión o desterra dos sus caudillos;
hasta qu e, por fin, en Enero del 59, e talló en diver
sas partes del país a la vez, el movimiento revolu
cionario tanto ti empo comprimido . Sofocada, no
sin dificultad, la insurrección de Copiapó dirigida
por el jefe radical Gall o, volvió el marasmo a los
espírit us y quedó aun más robustecido si cabe el
poder del Ej ecutivo.

Sólo una que ot ra voz independiente se levantaba
en las Cámaras aisladamente en són de fiscalización.

** *
Cansado todo el mundo de est as violentas con

moci ones políticas , y an te la amenaza de una do
lorosa crisis com ercial , se eligió en r86r , como por
obra de una tácita transacción, al Presidente Pérez,
que era un emblema de paz. Hizo él su Gobierno
con el apoyo de una coa lición de conservadores y
liberales moderados.

La lección que dejaba la experiencia de los úl
timos diez años no fué desp erdiciada; los partidos
de oposición aprendieron cuán estéril y aun con
traproducente era la lucha armada con el Ejecu
tivo, y se colocaron, poco a poco, en el terreno de
la propaganda política, impulsando las reformas
legales qu e tendían a cercenar las enormes atribu
ciones del Presiden te de la República y a asegurar
los derechos del Parlamento.



LA C.UIPA~A POR LA S LIBERTAD ES POLÍTI CAS 35

Fueron la prensa y los Clubs de la Reforma las
t ribunas desde donde los liberales avanzad os y
los radicales buscaron adeptos de conv encimiento
en todo el país , y aquella obra de propagan da,
germen de las futura s reformas políticas, contó
como iniciad ores a muchos que llegar on a ser más
tarde figuras culminantes del liberalismo.

E l E jecutivo, por su parte, no pudo menos de
comprender la necesidad ab solut a en qu e se en
contraba de marchar con la mayoría de las clases
dirigentes y de procurar su represen tación en el
Congreso, si quería gobern ar en paz.

El carácter conciliador de Pérez, y los serios con
tratiempos comerciales, sociales e internacionales
ocurridos en su gobierno, facilit aron esta evolución
durante los dos quinqu enios consec utivos qu e ocupó
la Presidencia .

En 1869 se hizo un a reforma electo ral importan
tí sim a, con la supresión del derecho de vot o a las
policías, solda dos y clases del ejército"permanente
y de la marina; se llam ó a los mayores contribu
yentes de cada localidad a componer las J u ntas
revisoras que ac tuaba n en la calificación de los
electores, con lo que se dió a éstos mayor garantía.
Era la tercera vez que, con el propósito más o
menos sincero de corregir los abusos electo rales, se
modificaba su régim en legal. Por lo demás, las Mu
nicipalidad es, que eran compuestas exclusivamente
de los adeptos del Gobierno, conserv aron siempre
en sus man os el nombramiento de las Juntas re
ceptoras de sufragios, sin cortapisa práctica alguna,
y el Presidente de la República y su Ministerio
continuaron disponiendo de invencibles influencias

Cam paú a« r .r
1..1. '5 retormas

liber.r les
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para deci dir de la elección de las Cámaras. Algo
se avanzaba, sin embargo: ya no se intentaba obte
ner todos los asientos del Congreso; se dejaban a
los partidos independientes las localidades donde
contaban con fuerzas que no era posible contrarres
tar sin gran violencia. La oposición fiscalizadora
era reputada como un reso rte natural del meca
nismo parlamentario.

E l Gobierno no tenia en realidad mucho que
temer: el presupuesto fiscal con t inuaba asegurando
la voluntad de ambas Cámaras que, como lo hacía
notar en un Club político el joven tribuno J osé
Manuel Balmaceda, fun cionaban ' habitualmente
con una mayoría compuesta de una «legi ón com
pacta» de empleados públicos.

Quedaba mucho que hacer. para asegurar la in
dependencia del Congreso.

** *
Con la habitual presión electoral de su antecesor,

fué elegido Presiden te de la República, en 1871,
F ederico E rrázuriz Zañ artu, como candidato liberal
conservador -en contraposición al candidato radical
proclam ado por los partidos de opa ición en la
primera convención independiente que se había ce
lebrado con este ob jeto en Chile.

Era el nuevo Presidente un político que, desde
largos años at rás, venía censurando la omnipotencia
constitucional de que estaban armado los que des
empeñaban dicho ca rgo. Tenía Errázuriz declarado,
en las discusiones de la Cámara y en u interesante



Federico Errázuriz
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est udio de la Carta cons ti tuc ional de r828, que la
Cons ti tuc ión conse rva do ra del 33 había falseado
«todos los principios del gobierno d emocr át ico» con
la «mo ns t ruosa prepot encia del Ej ecutivo».

Prendas eran éstas que lo obligaban a la conse 
cu encia .

Un movimiento pod eroso de opinión lib eral venía
impulsando desd e los «Clubs de la Reforma», la mo
d ificaci ón de nu estro autoritari o régim en cons t i
tucional.

P ocos dí as an tes de asumir el mando, se sancionó
la prohibición cons ti t ucional de reelegir al Presi
dente de la República para el período inmediato ,
reforma que, como senado r , habí a impulsad o el
mismo Errázuriz . La influencia personal elel prime r
manda ta rio quedó así reducida a cinco años.

F ué su administ rac ión un perí odo fecundo en
reformas des tinadas a asegurar la lib ertad política .
Sati sfaciendo las justas exigencias de la opinión
ilu st rada del país , se limitaron cons ti tucionalmente
las facultades ex t rao rdinarias que el Congreso pu ede
otorgar al Presidente de la República y se ga ran t izó
el derecho de reunión y asoc iac ión. tantas veces
desconocido. Se det erminó que seis de los once
consejeros de Estado fuer an elegidos por el Con
gres o. en vez de ser tod os designados como ante
riormen te por el Ejecutivo.

La ingerencia del P residente de la República en
la formación del pode r judicial qued ó lim itada , y
asegurada la inamovili dad de sus magistrados con
la promulgación de la ley orgánica de este servicio.

P ara asegurar la indep endencia de l Cong reso , se
cons ignó en la Carta Fundamental, al fin de ese

L :1'; reformas
p. uuicas libera
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pe ríodo, la proh ibición de que los Intendentes y
Gobernadores fueran elegidos miembros de él, la
incompatibilidad ent re el cargo de diputado o se
nador y un empleo con residencia fuera de la ca
pital; y sobre todo , la declaración de que cesaba en
sus fun ciones todo congresal que aceptara un cargo
de nombramiento exclusivo del Presidente de la
República , excepto el de Ministro de Estado.

Pocos períodos registran los anale parlamenta
rios más nutridos de discusiones interesantes qué
los de aquella época .

Las reformas político-religiosas arroj adas a los
debates parlamentarios hab ían excitado el celo del
partido conse rvador católico, que acababa de des
cender ruidosamente de la Moneda, despué de
hab er gobernado con nacionales y liberales durante
más de cuarenta años, salvo ligeras in terrupciones
en el segundo quinquenio de 'Montt , y le habían
convencido de la necesidad de asegurar al país la
igualdad de derechos y de libertades políticas cuya
falta no había tenido ocasión de sentir muy viva
mente desde los sillones de gobierno. La bandera
de las libertades políticas flameó, desde ento nces,
en su mano junto al orifl ama de los derechos reli
gIOSOS.

Los radicales. antes oposito res, pasaron a reem
plazarlos en el poder.

Periodist as de gran valer, como los conservadores
Blanco Cuartí n y Z. Rodrí guez. y los liberales jus

.to Arteaga e Isid oro Errázuriz, cuyo renombre
guarda la historia de las let ras patrias, cruzaban
sus plumas en las interesantes discusiones de la
prensa de Santiago y de \ alpara iso.
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** *
El reg lm en elector al , t antas veces reglamentado

y modificado con el propósito de hacerlo invulne
rable a los ataques del E jecu tivo. fué de nuev o
uno de los princip ales objet ivos de esa ca mpaña
de opinión, a la cual el Presidente Errázuriz y su
Ministerio pretendieron en vano, ocult ame nte, re
sis t ir con t odas sus energías l.

Se quería obte ner el vot o ac umula t ivo siq uier a
para la elección de diputados . a fin de dar mayor
representación a las minorí as, y se deseaba exte nde r
el derecho de sufra gio a tod os los que supieran
leer y escribir , con el obje to de aume n tar el n úmero
de vot an tes y de ev itar los abusos a que se prestaba
la est imac ión de la renta exigida hast a ento nc es
a los ciudadanos electores. Ha bía que en tregar de
una manera casi abso lu ta a las juntas de mayor es
con tribuyen tes la formación de las mesas ca lifica 
doras y receptoras del sufrag io. Prevalecieron en
parte los dictados del patriotismo y triun fó la opo 
sición en esa cam pañ a , sos te nida principalmente
en el Senado por Irarr áza val , que ya era entonces
el más infatigable campeón de la liber t ad electo ral.
La acción de Irarr ázaval fué coronada con la pro
mulgacion de esas reformas (r87-1- ), que eran «una
victoria parlamentaria memorable», como la califi
caba el diputado Balmaceda , quien , pur su parte ,
en los Clubs, en la Cámara y en la prensa , se ha
cía el porta voz de esta popular ca mpaña y aboga-

I Véase con fesión del mism o Alt am ira no, que era Minis tro de lo In te rior en
a quella época . Sesión del Sen ado. 28 de Dic iembre de 1885.

l "ll .l 11\1<'\ ' ,' 1,.' \ "
de l' !f'c cjr)Jl(" -

El Sen .i.lor
Ir.ur.i zava l
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ba por la libertad del sufragio, como la única solu
ción política posibl e, prop oniéndola, con la buena
fe de un utopista, como bandera de unión a los par
tidos liberales de gobierno". Estos, como era de
presumirlo, parecieron sordos ante su' indicación.

E l derecho electo ral qu e todos los Gobiernos,
conservadores y liberales, habidos desde la Inde
pendencia , lejos de proteger, habían tratado de
sojuzgar, cuá l más, cuál menos, con" la excepción
única y transito ria del Direct orado de Freire, se en
contraba de tal modo a merced del Ej ecutivo, que
eran muy pocos en Chile, como decía el senador
Irarrázaval , los que siquiera daban fe a la asevera
ción de qu e exist ían países en que la voluntad del
pueblo podía en las elecciones prevalecer , en su
mayoría , sobre la voluntad del Gobierno.

Pero encontraban estas ideas de libertad elec
t oral un eco cada vez más poderoso en la opinión;
el Gobierno mism o que había impedido la aproba
ción de una ley más ampliamente protect ora del
derecho de las oposiciones , se veía obligado a pa
garle aparen te tributo; y Altamirano, Ministro de
lo Interior , sa ludaba al fin en la Cámara a la in
completa reforma electo ral del 74, com o la «ley de
las leyes» destinada a poner al país «en posesión
de sus destinos».

Después de Irarrázaval, ningún político había
demostrad o más empeño que Balmaceda en esta
lucha por la verdad de las urnas; para este joven
y verboso tribuno qu e, al unísono de la oposición
conservadora, venía abogando por todas las liber-

1 La solució" política en la libertad electoral, folleto publi cad o pr imeramente
en El Ferrocarril, 1875 .
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tades ,políticas sin excepción , la relajación de las
leyes elect orales era «el mal crónico de nu estro
sist ema representativo», algo así como una «gan
grena contagiosa» que no se ex t irpaba por conve
niencias deIa autoridad y del partido que la ,apo
yaba. Movid o de nobles ambiciones, sabía reflej ar
fielmente en esos momentos las aspiraciones gene
rales, y en grandilocuentes formas y sin cansancio
repetía que mientras no existie ra el derecho de
elegir libremente a los gob ernantes, sin pres ión del
Ejecutivo, la soberanía popular y el régim en par
lamentario serían solamente un nombre va no .

Sus ideas, aunque menos meditadas y profun das,
estaban animadas del mism o espíritu liberal que
las que habían servido en r 848 a Last arria y Ga llo
de bandera de ataque al Gobi erno conservador y
dé la que trem olaba , sin cesar , des de r 872, en manos
de los adalides conse rvadores que habían pasado,
a su vez, a los bancos de opos ición. Sus palabras
no eran sin o la expresión de lo que todo el mundo
sentía y decía en todas partes cada vez que las
conversaciones rodaban sobre las cosas de gobierno. '
Porque era una verdad ya manifi est a que la po
blación , de las grandes ciudades al menos, ven ía
«educándose, ennobleciéndose y adquiriendo el co
nocimiento de las ventaj as que ent raña el gobierno
de sí mismoe-.

La prolongación de est a lucha ent re la mayoría
liberal y la minoría conservadora durante t odo el
quinquenio de Errázuriz, cont ribuyó a excitar la
opinión pública, ensanchando el círculo del per-

Discurso de Balrnaceda , Cám ar a de Diputados , 18 70 ,
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sonal dirigente en todas las agrupaciones políticas,
las que comenzaban a adquirir alguna organización .

Pero las incompletas reforma legales, recién san
cionadas, no podían surt ir ningún efecto inmediato:
más que ellas valían en todo caso las inveteradas .
costumbres intervencionistas. Las Cámaras volvie
ron a renovarse a sabor del Presidente de la Repú
blica y de sus Ministros.

El diputado Balmaceda se empeñó en ' vano en
recoger adhesiones en aq uella época para suscribir
una «Liga electoral», cuyas bases redact e? él mismo
y que tenía por objeto asegurar (da no inter venci ón:
gubernativa y «reducir las atribuciones del Presi
dente de la República»,

** *
Vicuña Macke nna, el fecundo historiad or patrio

y popular tribuno, presentó su candidatura inde
pendiente a la Presidencia en un a ru idosa jira a
las provincias; pero ante la imposib ilidad de luchar
contra las fuerzas gubern at ivas, dejó libre el campo
a Pinto, el candidato oficial, que fué designado
sucesor de Errázuri z.

Diversas y gravísimas causas retardaron el de
sarrollo de la larga y acentua da lucha en fav or de
la verdad del gob ierno representativo.

Una crisis comercial qu e afectó nu estras princi
pales fuentes de producción , y la premiosa situa
ción fiscal. consiguiente, ocupa ron la atención de
todos los ánimos.

La larga guerra cont ra el Perú y Bolivia que
sobrevino en seguida (r879), hizo por ot ra parte
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que t odos los hombres patriot as au naran noble
mente su acción , dando prolongad a tregua a sus
discusiones políticas.

Ven cedoras nuestras armas en los campos de
b atalla, volvió a surgir con nu evos bríos, dos añ os
despu es, a fines del quinquenio de Pinto. en las
Cámaras y en la prensa , la in terru mpida lucha
entre los partidos de Gobierno y la oposición que
pugnaba por hacer respet ar sus derechos.

Se acercaba la época de la elección de nu evo
Presiden te de la República , y vi óse entonces un
fenómeno qu e ya venía di se ñ ándose en las postri
merías de las administraciones pasadas y qu e había
de tomar cada vez más desarrollo en las venideras.
N umerosos políticos de la mayoría de Gob ierno.
conscientes de sus derechos, se agitaba n por influir
independientemente de la Moneda , en la designa
ción del candidato a la Presidencia ; las filas de la
oposición crecían en esos momentos. sin qu e el
] efe del Estado, ya próx imo a terminar su período,
tuviese, el) las postrimerías de su administ ración,
poder suficiente para dominar a los mismos con
gresales elegidos por influencias de él.

A fines de las adminis t raciones de Pérez y de
Errázuriz , mayorías ocas iona les y tran sit ori as, pr o
ducidas con el concurso auxiliar de un a parte de
las mismas fuerz as de gobierno, habían censurado
a los Ministerios, motivando en ellos ca mbios de
hombres, . pero no de política . Una coalición de
mayor ent idad que tod as las ante riores, formada
por algunos radical es, y un gru po conside rable de
liberales unidos al part ido conservador , amenazó
poner en jaque al Gobierno de Pi nt o. en el último

La cnnd i.lat ur.t
imb- peud ieu t e
de Ba'lll~dan"
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año de su período, presentando la candidatura inde
pendiente del genera l Baquedano a la Presidencia
de la República, a raíz de sus gloriosas victorias
sobre el Perú como comandante en jefe del ejército
chileno. Contaban ellos con la mit ad del ' Congreso.

Puso en juego el Ministerio los recursos de sus
innumerables influencias a favor de la candidatura
de Santa María, y como despu és de las últimas
reformas legales, y dentro del mayor grado de en
tereza cívica que animaba a los electo res, no eran
bastantes la presión moral y las amenazas, se re
currió a la violencia y a la susti t ución de juntas
receptoras de sufragio.

Ajeno a toda ambición política, Baqu edan o había
prestado su nombre, mal de su gra do, para esta
campaña; pero en vista de la ingerencia de la auto
ridad para cerra rle el paso. hizo pública renuncia
de su candidatura. «Donde el fraude no alcanzarí a
a tergiversar la voluntad del pueblo, decía en su
manifiest o, se ap ela a las vías ,de hecho, y se prin
cipia a castigar en ciudadanos honorabl es el delito
de su independencia, vejándolos o aprisionándolos
sin razón, ni derecho». El pundonoroso general agre
gaba que no era posibl e qu e continuara una lucha,
con el riesgo de que a nuevos ac tos de violencia se
contest ara con ac tos de resist encia que tal vez
traspasarí an sus límites naturales.

Los ánimos se encontra ban, en verdad, en un
gra do de exaltación suma.

El diputado Balmaceda , qu e fué partidario de
Baquedano, de quien esperaba hiciera una Presi
dencia moderadora como la de Bulnes, que a su
jui cio habí a- sido «la más constitucional» y la que
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mejor había penetrado <da est ructura del régim en
parlamen tarios", decía , recordando añ os después
estos sucesos, qu e tan de cerca conoció, que
«habrían provocado la revuelta si el digno genera l
Baquedano no hubiera eliminado su persona de la
cont ienda electorale '.

1 Carta de J osé Man uel Bal maceda al general Saaveclra, J efe militar oc
Lima en 31 de Enero de 1881, en que pr ocura atraerl o a la cand ida t ura d e
Baquedano .

I Discurso de apertura del Con greso Constituyente , 1881 .
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CAPITlLO II

El Presidente Santa María y su principal Ministro

La reciente actuación de Balm aceda como con
gresal, estimulando patri óticamente, de consuno
con Vicuña Mackenna y el diputad o Carlos \\'al
ker la actitud del Gobierno en la guerra contra el
P erú, y moviéndole a llegar a Lim a para exigir
ventajosas condicion es de paz , en un a interpelación
que fué su más brillante triunfo parlamentari o, así
como su ante rior participación en las negociacio
nes de límites con la República Argentina , le con
quistaron en la nueva administración la carte ra de
Relaciones E xteriores.

La persona mism a de Santa Marí a nunca había
des pertado las simpatías de Balmaceda; en alguna
de sus arengas a favor de la libertad electo ral
había aun censura do de paso las antiguas in ter
venciones de aquél, com o Intenden te, y siete meses
antes de ser su Ministro manifestaba a un amigo de
su mayor intimidad serias dudas sobre sus cuali
dades políticas para Presidente. «Santa María, le
decía , es un osado de palabra qu e en los hechos

vli nist r« J (.
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rerio res
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sólo prueba vacilac iones y timideze' o En realidad,
Balmaceda era un polít ico que por sus cualidades
personales era el reverso de Santa María uc.com->.
pletaba su personalidad corrigiéndola: Balmaceda
erauTI -t emperamento de apasionamiento frio, cul
tísimo en sus formas, y a quien sus nobl es ideale s
suges t ionaban en tal grado que ahorraban a su
espíritu toda previa vacilación y duda.

El nuevo Presidente buscó instintivamente en él
lo que neces itaba, y Balmaceda, cansado de una
propaganda de quince años como político indepen
diente y deseoso de satisfacer nobles ambiciones,
quedó ligado con Santa Marí a por una amistad
qu e lo llevó muy luego a la J efatura del Gabinete
y que duró hasta dos años después que Santa
María dejó la Presidencia.

De esta manera este antiguo y ardoroso apóstol
de la libertad política, movido por la -fuerza de los
acontecimientos, llegó a ser el principal Ministro
del Presidente Santa María , cuyo Gobierno s~ en
gendraba bajo presión tan ext raña, y cuya breve
y significativa hist oria , ' mirada desde el punto de
vista que nos interesa , no es sino la manifestación
de un esfuerzo supremo gastado en defensa de la
amagada omnipotencia del Ej ecutivo, una siste
mática y violenta campaña, emprendida desde la
altura, para dominar el poder electo ral y someterlo
a las aspiraciones del partido de gobierno.

** *
Por temperamento personal sentíase el nuevo

Presidente inclinado a dominar y a despejarse el

• Car t a citada de Balmaccda al general Sa a ved ra .
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campo de toda oposición, El desarrollo de nuestro
t erri torio y la holgad a situación fiscal producida
por el t riunfo de la guerra y la an exión de las ricas
provin cias salitreras del norte, ponían en su mano
resortes hasta entonces desconocid os. El mismo
régimen militar en qu e había vivido el país facili
taba su acción autoritaria.

Aquella larga guerra que mantuvo cerca de
cinco años al ejército chileno en acciones bélicas o
de discrecional y severa dominación del P erú, si
bien no engendró el militarismo político qu e ha
aq uejado a otros países americanos, introduj o
en nuestra vida naciona l dos novedades: un
aumento inconsiderado y repentino de las rentas
públicas y un germen de arbitrariedad inevitable
en mu cho de los J efes y Oficiales de aq uella pro
lon gada invasión. Las consecuencias de uno y
ot ro hecho no encontraron , sin embargo, ocasi ón
de manifestarse en toda su intensidad sino algu
nos años después .

La letra de la Const itución , la esencia misma del
régimen parlamentario, y la tradición con tinua de
las anteriores administraciones, est ablecían la ne
cesidad de acatar, en todo caso', la voluntad del

. Congreso en que habían tenido cabida hasta en
tonces casi to dos los elementos directivos de la"
opinión. La independencia política iba a acentuarse
aun más con la última reforma const itucional des
tinada a .alejar de la representación popular a la
mayoría de los funcionarios a sueldo del Ej ecutivo.

o qu edaba pues más recurso, para qu e el Presi
de nte de la Rep ública pudiera continuar siendo
«soberano casi ab soluto) y generador de todos los

-+
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poderes, aquel monarca sin púrpura que con tanto
colorido había retratado el mism o Santa María
como escritor , que intervenir por todos los medios
posibl es en la elección de congresales, y no permitir
sino la designación de senadores y diputados segu
ra mente adictos al E jecutivo. Congresales, como los
que habí an hecho la oposición a Pinto a fines de
su Gobiern o, ya fueran conservadores, liberales o
radicales, no hacían, a su juicio, sino entorpecer
la marcha de la administración.

Los preparativos fraudulen tos para las elecciones
de 1882 hicieron t omar al direct orio del partido
conservador, influído por Irarrázaval , la resolución
de abstenerse de la lucha. Carlos Walker , sin acatar
este acuerdo, presentó su candidatura a diputado
con gran entusiasmo de sus partidarios; pero la
suplantación de vocales de mesas electo rales, la
pérdida de las urnas y la falsificación del escrutinio
general , hecho bajo el amparo de la fuerza pública ,
le arrebataron un triunfo que parecía eviden te,
pues sólo necesitaba para ello la décima parte de
los sufragios.. Ocurría esto en plena capital de la
República .

No faltaron por cierto voces lib erales que con
denaran estos atropellos; y pasado el ardor de la
lucha, la mayoría de la Cámara y el Gobiern o
mismo, forzados por la opinión, abandonaron a los
instrumentos de aquel acto a su propia suer te, y
sintieron la necesidad de buscar rem edio a los
abusos. Una nueva ley electoral se dictó en 1884 ;
era la sexta vez en el espacio de cincuenta años
que se reformaba nuestra legislación para asegurar
la libertad del sufragio: por ella se estableció una
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seria responsabilidad para los delitos electora les y
se dieron mayores garantías para la formación de
las juntas de mayores contribuyentes destinadas
a la inscripción y recepción de sufragios, con lo
que se alejó por complet o de su consti tución a los
agentes de la autoridad.

** *

Entre tanto , las cuestiones religiosas, qu e antes
de la guerra con el Perú habían sido tema de dis
cusiones, renacían con ardor , después de la resis
tencia de la Santa Sede para no preconizar como
Arzobispo de Santiago a un sacerdo te, an tiguo can
didato del Presid ente Pinto; y la institución del
matrimonio civil y cementerios laicos estaba con
vertida, por la voluntad sin cont rapeso de Santa
María, en capital programa de gobierno (r883).
Sólo un corto grupo de miembros del Congreso,
que en su mayoría no habían ido allá baj o las ban
deras conservadoras, hicieron resist encia a ese pro
grama político religioso que era como un a imita
ción de la ruidosa campaña del Kultur-kampft de
Bismark.

Más que el fondo mismo de aquellas reformas,
que en su esencia descarnada han sido después
aceptadas por la Iglesia mism a, chocaba entonces
a los creyentes el espíritu de hostilidad qu e las
inspiraba y les daba formas provocativas, y sobre
todo la manera violenta a veces , en que se pusieron

L uchas l' ulí li
t:'..i s re ligú,sas
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en práctica sin tomar en cuenta las afecciones y
creencias seculares de una sociedad 1.

Existió, sin duda, de parte del Presidente Santa
María la pret ensión de hacer comprender a la curia
romana que no en vano se podían desestimar las.
presentaciones de un Gobierno como el de Chile;
se vió entonces, como en otras ocasiones, un desco
nocimiento del patronato nacional en la act itud
defensiva del Nuncio Apos tólico, y tomó así esta
campaña, en sus comienzos, un visible aspecto de
popularidad entre las agrupaciones liberales, en
especial dentro del partido nacional, tradicional de
fensor del patronato eclesiástico.

El Ministro Balmaceda, que había sido manifies
tamente adverso a toda idea de extremar las difi
cultades con la Santa Sede, y de llegar a un rom
pimiento con ella , adoptó, sin embargo, con vigo
roso entusiasmo , en las Cámaras, la defensa de
aquellas reformas , donde lució un a amplitud de
formas y un a erudición histórica y teológica qu e
sus contendores desbarataron en gran parte. Fueron
estas llamadas reformas teológicas, la bandera tran
sitoria de unión de la mayoría de los liberales en
torno del Gabinete que Balmaceda presidía, y un
excitante poderoso de la oposición conservadora

I L a Lib ertad Electoral, el órgano de l gr upo liberal más ilustrado de
aq uella época, apre cia ba en esta forma dic hos sucesos : _Nosotros creemos que
las leyes que est ab lecen el registro civil )' el matrimonio civil son buenas )'
útiles en su esencia; pe ro creemos también qu e debieran ser inspiradas por un
sen t imiento más elev ado qu e un a sat isfa cción 'de amor propio herido y que
un impulso mezquino de venga nza . Creemo s ademá s que dictadas en circuns
tancias ordinarias y no baj o el impulso de esos móvil es)' con ciertas modifica
ciones de de tall e, esas leyes no habrian producido la irr itación y las resisten
cia s que se han hecho sentir en una parte de la población de la Rep úb licas.



E L PR ESIDENTE S A :\"T,\ MAR íA y SU P RI:\" C IPAL ~1l :\" ISTRO 53

fuera de la Cámara, y de su anhelo por reconquistar
sus asientos dentro de ella.

Planteada así la lucha, en forma que afectaba
profundamente a la vez a las conciencias religiosas
y a las libertades cívicas, t omó caracteres hasta
entonces desconocidos en nu estra patria, y dió ori
gen a la colosal campaña de resistencia con que la
opinión católica sacudió al país de un ext remo a
otro del territorio. La ardiente participación que
en ella cup o al clero , al pueblo y a la muj er chilena;
los meeting, las protestas y manifest aciones pú
blicas de todo orden, el ardor de los at aques de la
prensa y el espíritu de persecución que dominaba,
produj eron en la socied ad chilena profundas y do
lorosas divi siones, que hicieron reaccionar en breve
el espíritu sensato de nuestra raza e induj eron al
abandono de aquellas luchas ingratas y apasio
nadas.

La cuestión de la igualdad del ejercicio público
de cultos y del mantenimiento, para la Iglesia
Católica, de su situación fiscal y patronada, pre
sentada un añ o después (r884), hizo ya navegar,
en el Congreso, al Ministerio presidido por Bal
maceda, «como nave de acerada quilla entre mares
procelosose' . Tuvo allí el Gobierno por adversarios,
no sólo a los que simpatizaban con el credo conser
vador, sino también a ciertos liberales doctrinarios
y en especial a los radicales que aun conservaban .
vivas esas concepciones ideológicas, que después
sólo han guardado algunos de sus jefes, y que los
llevaban a defender lógicamente la libertad reli 
giosa sin presupuesto del culto, ni sujeción de
patronato para la Iglesia .

I BAÑADOS , Balmaceda, t. I , ca p . !II.

E xcuaci ón
de la o p in ió n

p ública

Reacción
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Costó al Ministro Balmaceda defenderse de los
cargos que se le hacían, por no atreverse a proponer
las ideas que había sost enido como diputado liberal
reformist a , diez añ os antes, sobre la separación del
Estado y de la Iglesia , «con todas sus fundaciones
y corporaciones, y con presupuest o del Estado que
podría la Iglesia invertir libremente». Temía ahora,
como Ministro, a la preponderancia que tomaría
la Iglesia sobre el Es ado en esas condiciones; 'pre
fería ver circunscrit a la acción del catolicismo sólo a
la vida social, donde fortalece (da noción moral»
con «el sentimiento religioso, la idea de la vida
futura , la elevación del alma a Diosa' , y estaba
seguro de interpret ar la mayoría de las enco nt ra
das aspiraciones liberales no amparando la secula
rización absoluta del Est ado y manteniendo el pa
t ronato y el presupuest o fiscal del cult o católico.

Se clausuró, en efecto, aquel año, empleado en
agitaciones políti co-religiosas, con la aprobación de
dicho proyecto de reforma cons titucional, de al
cance meram ente teórico, qu e no iba a sat isfacer
en la práctica ninguna necesidad efect iva y que
ya se podía prever que no sería ratificado por el
Congreso venidero, ni encont raría en lo futuro de
fensores capaces de batirse en el vacío que la opi
nión iba produciendo al rededor de esas estériles
cues t iones .

t Discurso del Minist ro Balm aceda , Cám ar a de Dipu ta dos , 16 de Julio
de 1884.
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** *

Sirvió, sin embargo, esta ca mpaña del Ej ecutivo
contra un partido qu e contaba con tan hondas
raíces sociales:como de poderosísima disciplina de
la opinión pública.

Con la nueva ley de elecciones recientemente
promulgada, fué menest er , en efecto, que el E jecu
tivo redoblara la violencia de su acción par a ase
gurar el éxito de sus amigos en las urnas, y cerrara
en lo posible el paso a algunos liberales y radi cales
independientes y a la oposición conservadora que ,
después de la abstención cas i tot al de sus candida
t os en las elecciones del 82, se presentab a decidida
y organizada a la lucha.

La excitación fué general. Narrar las innum era
bles etapas de aquella violenta y dolorosa lucha
contra la libertad del sufragio, que costó al país
muchas vidas , y cuyos caracteres ya todos los his
to riadores reconocen uniform emente, y describir
los secuestros de personas y las intimidaciones sin
cuento de que se echó mano en las elecciones
del Congreso Nacional de 1885 para cerrar el paso
a aq uella oposición enardecida, sería larga empresa
para esta breve reseña. Baste sab er que las armas
de fuego desempeñaron en la elección pap el casi
más importante qu e las cédulas de sufragio, y que
cualquier asamblea política , y mu chos ac tos elec
to rales, se veían convertidos frecuentemente en ver
daderos campos de refriega .

Con la voz de la indignación se levantaron a

LII,ha electo ra
a rmada
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condenar esta guerra declarada a la libertad del
sufragio, muchísim os 'hombres independientes de
los partidos liberal y radical, desengañados del
«personalismo a bsorbente» de la administración ,

Aplicando las últimas disposiciones sobre incom
patibilidades, la legislatura de 1882-1884 había de
clarado fuera de su seno a 24 diputados y seis se
nadores que desempeñaban cargos públicos renta
dos; el personal de los hombres políticos escaseaba,
y fueron presentados como candidatos de la ma
yoría de gobierno en las elecciones de 1885 diver
sas personas de escasa significación representativa .

Num erosas localidades de la República, en tr e
ellas el departamento de Santiago. quedaron sin '
elecciones por causa de sust racciones de urnas o
de registros, o por otros actos análogos. Sólo ocho
diputados conserv adores y dos o tres senadores del
mismo parti do, lograron asiento en la Cámara com o
oposito res del Gobierno.

Al frente de ellos mostrábanse las diversas rami
ficaciones de los partidos de ideas liberales com o
apoyo aparente de Gobierno. Según declaración del
Ministro de lo Interior , hecha en las primeras se
siones de aquel período, la bandera de la reforma
religiosa los mantenía unidos, y unidos permane
cerían 'en lo suces ivo. No parecía , en efecto , Balma
ceda, como J efe del Gabinete, abrigar entonces
ninguna duda sobre la estabilidad de la situación
política , porque, ampliando su pensamiento a tra
vés de las ampulosas formas que acudían a su s
labios cada vez que tocaba un tema de resonancia
ent re las multitudes , y después de pasar revista a
su propia acción parl amentaria en esa administra-
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ción , decía que las huest es del partido liberal eran
suficientemente aptas para diri girse por sí mism as,
y para continuar la noble tarea del perfecciona
mien to sin fin de las inst ituciones, y que los recel os,
las dudas y las postraciones de algunos liberales
habí an desaparecido «en tre los pliegues de la común
bandera». En su situación expectante de candidato
a la Presidencia , no ~e era posible hacerse solida rio
tampoco de t odos los at ropellos de las recientes
elecciones, y aludiendo al robo de los registros
electorales de Santiago, lo calificaba francamente
de un hecho odioso, vituperable, y que producía
rubor,' y , por fin, como buscando la benevolencia
de sus adversarios, agregaba que nada lo desvi arí a
«de la toleran cia propi a de hombres q ue hacen la
políti ca por convicción y no por obra de pasi ón» l .

Sus confiadas palabras encontraron un eco de
a plauso ; pero no habían tran scurrido tres meses
desde qu e fueron pronunciadas, y ya las filas de
la oposición se habían cuadruplicado. La porción
más ilustrad a de los partidos liberal y radical se
contaba en ellas. La próxima designación del futuro
Presiden te de la R ep ública había despertado la
independencia de aq uel Congreso recientemente ele
gido baj o las influ encias del Gobierno que no tardó
en convence rse de qu e Santa María había ya ungido
de antemano como su sucesor en la Presidencia , a
Balmaceda, que le hab ía acompañado como Mi
nistro du ra nte toda su administ rac ión. Aquella for 
midable oposición ent ró a denunciar abiertamente
al país la actitud del Gob iern o en las pasadas elec-

1 Discurso en la Cámara de Dip u tados , 16 de Junio de 1885.•

La oposició n se
muitiplica
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ciones y SU negat iva para llenar las vacantes del
Congreso, a la vez que se trató de contener por
todos los medios el avance de la candidatura oficial.

En un manifiesto que lleva las firmas de Vicente
Reyes, Amunátegui, Barros Arana, Gandarillas,
Guerrero, Concha y Toro, Ib áñez, Matte y muchas
otras eminentes pe rsonalidades políticas liberales,
se inculpa al Gobierno de que en las elecciones
del 85 «se ha echado man o del robo ' de registros,
del secues t ro de mayores con tribuyentes, y se ha
llevad o el desenfreno hasta el punto de combati r
no sólo las candidaturas de los conservadores , na
turales adversarios de la actual administración , sino
t ambién la de liberales probados, cuya única falta
ha sido la de negarse a serv ir la política que impera
en la Moneda». El cán cer de la intervenció n h a
cundido tanto, agregaban, que hoy asume un ca
rácter «verdaderamente depresivo de la digni dad
y del decoro nacional. »

E l dignísimo político radical José Francisco Ver
gara, que había sido primer jefe de Gabinete de
San ta M aría, por su parte declaraba, lleno de pa
triót ico dolor , que veía «escarnecido y falseado» el
sagrado derecho electo ral con los atropellos de la
fuerza. «No ha qu edado en pie un solo principio,
exclamaba, no ha quedado en pie ningún derecho,
ni siquiera la representación de las minorías, freno
y gara ntía del respeto del poder ..



1\.····, ,
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Balmaceda había sido fiel intérpr et e de los deseos
del Presidente Santa María qu e le dispensaba su
protección como candidato, y ab negado defensor
de su conducta , aun a riesgo de ser ac usado de
inco nsecuencia con sus ideas; las discusiones qu e
en las Cámaras originaron las llamadas reformas
t eológicas, fueron afrontadas por él con es e entu
siasmo con que desde joven acometía toda ca m paña
de opinión . P ero ¡cosa singular! de las repetidas
violencias de esa administ ra ción que en su último
perí odo empujó hacia las puertas del Congreso tur
bas asalariadas par a amedr entar a la oposición
parl amentaria , nadie señalaba al Minist ro como
inspirador , ni direct o ejecutor. Todo el mun do co
n ocía su carácter benévolo y toleran t e, a jeno a
t odo recurso de violencia , y sabido era por ot ra
parte que el Presiden te Santa M ar ía no era hombre
que vacilaba para mandar por sí mism o.

Lo qu e sí le reprochaban públicamente sus ad
versarios polí ticos, era la inconsecuencia de su si
tuación de Ministro en un Gobi erno intervento r,
con las doctrinas de libertad electo ral que con
tanto vigor y constan cia había anteriormente de
fendido. T anto conservadores como liberales le
censuraban su t enaz resistencia al desa rrollo del
voto acumula tivo en las elecciones, resist encia que
aparecía en contradicción con su an t igua propa
ganda liber al en defensa del derecho de las mino
rías. H oy los tiem pos han cambiado, le decían.

Cóm o se
ju ze aLa a Bal

m act da
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Las ideas se han olvidado. Las convicciones se han
- disipado. Es t ristísimo que los hombres público

jueguen a las reformas y a las libertades, y hagan
por llegar al poder mil promesas que jamás cum
plen 1 .

Eran inj usto, sin embargo, sus adversarios al
decirle que había renunciado a todos sus ideales
de progreso polít ico.

Balmaceda había obtenido del Presidente Santa
María, a principios de su administración, la pre
sentación al Congreso de proyectos de ley desti
nados a asegurar la autonomía municipal y a mo
dificar en sentido más liberal la anticuada ley de
«Régimen interior» que tan amplias facultades daba
a los agentes locales del Ej ecutivo. Durante su
Ministerio se despachó además un ant iguo proyecto
de ley sobre «Garant ías Individu ales», el habeas cor
pus chileno , cuya aprobación habían pedido ante
riormente en vano las oposiciones.

La reform a de dicha legislación , hija de otra
época más auto ritaria aún , aseguró definitivamente
cont ra las asechanzas de Intendentes y Goberna
dores la libre manifestación , en los meeting o en
la prensa, de las ideas políticas de cada cual. La
nuevas leyes dict adas· fueron un gran pa o dado
en defensa de las libert ades políticas , todavía ama
gadas por el poder público depositario de la fuerza:
despachadas a iniciativa de los miembros de la
oposición, su aprobación'por las Cámaras fué acom
pañada de las más entusias ta felicit aciones de los
miembros del Gobierno.

1 Dip uta do J ordán, sesio nes ordinarias de 1 4, V éan se discursos del dipu
tado Gaspar Toro y otros .
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Sólo respecto de la ley de l\luni cipalid ades no
hubo acuerdo para su reform a..

En cuanto a la ley de elecciones, Balm aceda
recordó va rias veces a las Cáma ras qu e a un a ini
ciativa gubernativa se debía la liberal reform a pro
mulgad a el añ o 1884, y qu e nu nca habí a puesto
obstáculo alguno a que se consignaran en ella todas
las aspiraciones de los partidos. J amás, decía , el
Gobierno entregó más absolutam ente los destinos
del país a la libre acción del Cong reso qu e al dict ar
la última ley de elecciones .

Balmaceda debió lamentar en el fondo de su
alma la violencia qu e fué menester emplear, a des
pecho de d icha ley , para hacer t riunfar en las
urnas la política gubernativa junto con sus patrióti
cas ambiciones a la «suprema jefatura de la Repú
blica»; pero dentro de su situación, no ~e cabía sino pa
liar los at ropellos y disimul ar los fraudes al defender
los actos del E jecu tivo. - ¿Qué Minist ro, decía a
los qu e en la Cámara le interpelaban , no ha sido
acusado de interventor por la exa ltación de las
oposiciones vencidas? 1

** *

Sin embargo, en las crecidas filas de la oposición
se manifestaban ahora propósit os de resist encia ja
más vistos en otra ocasión .

A fines del período ordinario de sesiones de 1885,
llevóse a la Cámara una circula r telegráfica confi-

I Se ión <le la Cámara <le Dip ut ados d" I r, de .Jun io de ¡ 885.

El \lin ist r.. se
proclama

servidor de la
mayor ia
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dencial dirigida por Balmaceda a los In ten den tes
y Gobernadores: por ella se recomendaba el pronto
nombramien to de delegados encargados de orga
nizar l a convención liberal que había de designar
candidato a la Presid encia. Jamás incid encia al
guna ha causado más sinsabores a un Ministro de
Estado. La ingerencia del Gobierno y sus agentes
en la constitución de su part ido era el más leve
de los pecados de intervenc ión electoral que ha
bían cometido en épocas pasadas los gobiernos;
pero la opinión era ya más ex igente_y nunca había
quedado de ello constancia tan palmaria com o la
presente.

Estamos desde hace ti empo acos tumbrados a so
portar las audacias inauditas de la autoridad en
mate rias electorales, decía el senador lib eral Ibáñez:
pero hasta ahora se habían guardado siquiera las
apariencias. Cuando la enfermedad se revela en la
superficie , es porq ue las en t rañas est án contami
nadas de un mal inveterado. Y esto es tanto más
insólito, añadía un senador radical , cuan to que se
trata de una convención destinada a proclamar
como candidato a la Presidencia al propio Ministro
de lo Interior, firmante de dicho telegrama, quien
desde su puesto ha venido trabajando durante cua
tro años su ca ndidatura.

No pre tendió Balmaceda, ni por un instante,
negar tales hechos, y replicó largamente protes
t and o de la vehemente in vectiva de que se le hacía '
objeto, y sosteniendo que su in te rés en los movi
mientas políticos de su partido era perfectamente
lógico dent ro del régimen parlamentario de go
bierno, 'en el cual los Mini tro no son meros agen-
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t es del Ej ecutivo, ino l\Iinistros de partido que
representan las t enden cias po líticas de la mayorí a
parlamentaria y están obligados a servirlas: el Mi
nistro que así no lo hiciera- agregó- «debi era de
clinar el puesto o sería inevitablemente arro jado
de él». No midiendo, por fin , sus pa labras, en esta
defensa impos ible, dij o a la débil minoría de sus
acusadores que los movía el despecho de la impo
tencia, y concluyó quejándose de las «cont rarieda
des y amarguras» que se le hacía arrostrar después
de haber «vivido consagrado sin descanso al ser
vicio de la R epública» l .

Suscit ada la mism a cues t ión en la Cámara de
Diputados por el leader conservador, en forma de
una incisiva pregunta sobre la procedencia de los
fondos con que se ha bía costeado esa circular t ele
gráfica, Balmaceda dijo que su propio decoro y el
res peto que a la Cámara debía le obligaban a negar
toda respuest a . Carlos \Valker , llevado del fuego
de su t emperamento, lanzó incon t inen ti al rostro
de l Ministro el epíteto de farsante . Este insulto
inesperado convirtió la ses ión en una tempestad
de improperios y de gritos entre los partidarios de
gobierno y la oposición al rededor de Balmaceda,
quien, con la flem áti ca tranquilidad de su natura
leza, pudo mirar la tormen ta con las apariencias
de una dign a y despreciativa ca lma.

Al día siguiente, J osé Francisco Vergara a tacaba
al Gobierno en el Senado, conmoviendo a la opinión
con la lógica y vigor de su palabra. Los diputados
de oposición y un público numeroso as ist ían a la
barra de las sesiones .

1 Cámara de Senadores, sesión de 26 de Agosto de 1885.

S,, ext reman
l4lS a t.r -rues
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Los tumultos callejeros se sucedían sin .cesar , y
las turbas de Gobierno llenaban de improperios
ca da día a los miembros opositare del Congreso
a la salida de ambas Cámaras.

Eran los últimos días de Agos to de 1885, y el
período ordina rio de sesiones iba a clausurar e. Se
había a tacado a Balmaceda por su larga perma
nencia en el Minist erio después de ser pública su
situación de candidato; se le había insinuado aun
que Santa María desaprobaba su conduct a , y era
ev idente que él deseaba vindicarse. Los senadores
lib erales y radicales de oposición, para forzar al
Gobierno a prorrogar el período de sesione , habían
hecho uso de la palabra durante todas las dos úl
ti mas sesiones, sin dar tiempo al Ministro para con
t estar; pero Balmaceda, arrebatando la palabra en
los últimos minutos hábiles, dij o para poner a salvo
su «posición de político y de caballero), en cort as
frases, que si se había conse rvado en su pues to, no
era por su deseo, sino por especia l exigencia del
Presidente de la República, hecha en forma para ·
él ineludible, y que con su expresa a uto rizac ión así
lo declaraba.

La manera de cor tés e hiriente con que algunos
senadores le trataron al exigirle la prórroga de las
sesiones ordinarias del Congreso, que fueron las
últimas a que concurrió como Ministro de Estado.
le hirió profundamente .

«De manera, dijo, que se pretende conculcar y
comprome te r la acció n libre y constitucional del
Poder Ej ecutivo, des pués de obst ruírseme el paso
y la defensa po r mis jueces, que son también mi
acusadores.
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«Quede constancia ante la Cámara, y sepan mis
conciudadanos, qu e inculpado seriamente en el seno
de la Representación 1 racional, no se me ha per
mi tido el derecho primario y elemental de la de
fensa.i

Al día siguiente publicó en L a Época, el órgano
'nacional , una «larga exposición , que no era otra cosa
que el discurso qu e debió pronunciar en el Senados".

En tales condiciones, como águila herida, alej ó

Balmaceda su persona de las discusiones de la Cá
mara , abandonando el cargo de Minist ro de Estado
que había ejercido durante cuatro años, que fueron
para él de ímproba labor administrati va y parla
mentaria, Como im pulsador de las leyes seculari
zadoras, no había podido satisfacer esa asp iración
del liberalismo, sin heri~ . profundamente la con
ciencia religiosa del país; pero su digna alti vez en
la dirección de las relaciones exteriores. al rechazar
la intervención de Estados Unidos en la liquidación
de la guerra con el Perú , su ac tuación en el des
pacho de las liberales reformas electora les y polí
ticas, y sus propósitos mism os de toleran cia futura,
habrían disipado mu chas resist encias a u encum
bramiento a la P resid encia , si el odioso favor oficial
no se hubiera adelantado a consagrarlo, ante s que
la resolución explícita de los partidos.

En el receso del Congreso, la prensa de ambos
bandos cruzó su fuego con ext raordinario ardor:
escritores de alto estilo discu tían con dignidad los
sucesos desde sus columnas de honor , ent re ellos
Augusto Orrego, el át ico periodista nacional, y 2 01' 0 -

1 B A'-' AD OS, A dm in istracián Bal maccda, to mo 1, ca p. III.

5
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babel Rodríguez, el vigoroso polemista conservador:
pero casi todos los diarios prodigaban simult ánea
mente, en sus secciones secundarias, los ataques
persona les más hirientes a sus adversarios; nunca
como entonces habían tomado las discusiones polí
ticas un carácter más lleno de pasión.

** ,~

A fines del año 1885 el nuevo Minist erio con
vocó, por fin, al Congreso para obtener el despacho
de las leyes de Cont ribución y de Presupuestos. La
opos ición se propuso impedir su despacho mientras
el Gobierno no acordara verificar las elecciones en ".
las numerosas localidades qu e, por causa de los
a tropellos cometidos, se encont raban aún sin re
presentantes: faltaba a la Cámara de Diputados
cerca de la qu inta parte de sus miembros.

Era una opos ición respetable, cuyas filas habían
ido acrecentándose hasta llegar a doce senadores
y cua renta y siete diputados de diversa filiación
políti ca , la mayor pa~te liberales, o sea las dos
quintas partes del Congreso. Contábanse en ese
número brillantísimos oradores parlamentarios y
antiguos servidores de la República .

Las vacías declamaciones de algunos de' los auxi
lia res indiscretos y desprovistos de ilustración que
el Gobierno había llevado a los ban cos de la Cá
mara de Diputados, convirtieron muchas veces las
discusiones del Congreso en escenas violen tas de
acriminaciones personales.

No tuvo el Gobierno el patriot ismo de ceder , ni
la oposición resignación suficiente para ver de-



E L P R E S ID E :-;T E S A:-;TA :lIARÍA y SU PR I:-;C I PAL MI N IST RO 07

sechadas sus justas peti ciones. No disponía ésta de
más arma que la obstrucción ; hacía más de dos
meses q~e la discusión se mantenía ; la mayoría
prolongaba las sesiones hasta horas avanzadas de
la noche , y recurrió, por fin , al ex tre mo recurso
de la sesión permanente. El torneo de acad émica
ora to ria se vió así conv ertido en una simple prueba
de la resistencia física de 10 5 por tavoces de la opo-
ición .
. Habí a expirado ent re tan to la autorizac ión legal

para el cobro de contribuciones sin qu e hub iera
. ido renovada , y la República se encontra ba en un a
situación profundam ente anormal. E l Presidente
Santa María, descendiendo de su alto puesto, había
lanzado, con su sola firma, un manifiesto a la na
ción en qu e at acaba a la opos ición parla mentaria
en tono hiriente y provocativo. El reglam ento de
las Cámaras sólo permitía clausurar un debate des
pués de agotada su discusión , y ésta era práctica
mente ilimitada; pero ante las perturbaciones que
para el país significaba el vivir sin cont ribuciones,
la mayoría de gobierno exigió a Pedro Montt , Pre
sidente de la Cámara de Diputados, qu e clausurara
de hecho la discusión , y en la madru gada del 9 de
Enero de r 886 aprobó la ley , en medio de un tu
mult uoso e indescriptible desord en que ahogó las
voces de la oposición.

La minoría del Senado creyó inútil , a su turno.
resistir y abandonó la sala dejan do consignada su
protesta.

Es curioso observar , dad o el pa ra lelismo de nu es
tra vida política con la de la In glaterra parlamen 
taria , qu e cinco años an tes de esa fecha se había

Se apruelnn la s
con t r ib uc ion es

vi olando el
Reglamen to
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visto obligado también el speaker de lo Comunes
a det ener exactamente en la misma forma la obs
trucción irlandesa, de acuerdo con Glad tone, a
falta de disposiciones reglamentaria de clausura
que sólo posteriormente vinieron a acorda rse .

** *
o qu edó vencida en las Cámara chilena esa

vigorosa minoría de conservadore " radicales y li
berales independientes que luchaba contra la po
derosa unión de liberales de gobierno J nacionales
qu e formaba la mayoría parlamentaria de anta
Maria-Lo presupuesto sólo fueron aprobados des
pués de un a prolija discusión , y no sin que antes
se llegara al acuerdo de verificar las eleccione com
plementarias de senadores, diputado y municipales.

El Gobierno po tergó cuanto pudo la fecha de
esta elección que es una de las má tri te de nu es
tra vida política.

Para triunfar no quedaba sino la lucha fran ca a
viva fuerza. Los recursos tor ticeros de la astucia
no encontraban fáci les ejecutores despu é de la
sentencia de la Corte de ju ticia que habí a con
denado a presidio al abogado culpable del robo de
los registros electorales de antiago.

Repetidas veces se había dioho al Ej ecutivo en
el Senado y en la Cámara de Diputado que con
sus actos de violencia y atropello estaba provo
cando la perturbación de la paz pública, pu es era
manifiesto y decidido el propó ita de la opa ición
de arra trar cualquier peligro para hacer re petar
el derecho de reunión y la liber tad del ufragio.
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1 Toes posibl e, decía el sena dor radi cal Reca
barren , seguir arrebatando al país el derecho de
elegir sus mandatarios, pú es si no cae Chile en el
último grado de abyección, hemos de verlo, al fin ,
con dolor , «apelar a la revolución armada, esa arma
terrible que ha ab atido y deshonrado a otras re
públicas de la América» 1 .

Los partidos het erogéneos qu e formaban la resis
tencia a la polít ica auto ritaria. del J efe del Estado,
no lograron unir debidamente sus esfuerzos .como
para ha cer posible la lucha en favor de la candi
datura independiente de Vergara a la Presidenc ia
de la República : entraron, sin embargo , decididos
a la batalla de las elecciones complementarias del
Congreso, fijada para el 15 de Junio de ese añ o.

Parecía imposible llegar más allá en la escala
de los pasad os abusos electorales de Gobierno; y ,
sin embargo, así sucedió. Turbas de desalmados
reclutados al efecto, asaltaron las mesas, dando
origen en la capital de la República a escenas de
sangre .que sembraron la conste rnación en los ho
gares. A los ataques de la fuerza respondieron los
atacados con sus armas, y fué aquello una verda
dera «hecatombe electo ral. 2, que costó al país cua
renta y seis muertos y ciento sesenta heridos de
uno y . ot ro bando.

La opinión general del país, decía poco después,
en la Cámara, Barros Arana, ha pronunciado su
fallo inapelable, y acusa al Gobierno de ser autor
y preparador de t odos estos escándalos sin prece 
dentes en nuestra historia.

1 Sesión del Senado de 2 de Diciembre de r885 .
t B A::¡A DOS, Administracián Balmaceda .

. sss
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A pesar de ello, fenómeno harto significativo, por
cierto, la oposición habia derrotado en el departa
mento de Santiago, con sus su fragios y con sus armas
a los candidatos del partido de gobierno.

Los repetidos atropellos de la administración ha
bían producido al fin su fruto , excitando la abne
gación de la juventud independiente que aceptaba
resuelta el sacrificio de la vida en defensa de sus
derechos.

La opinión elect oral no se dejaba intimidar: sabía
ya hacerse respetar y vengarse aún de los que la
vulneraran.

1 o ha recurrido, desde entonces, ningún gobierno
n i partido a la violencia sistemát ica, como proce
dimiento de triunfo electoral.

.)



CAPITU LO III

La expectativa de una crisis para el equilibrio
de los poderes públicos

La designación de Balmaceda como candidato
del Presiden te Santa M aría y del partido de go
bierno a la Presidencia de la R epública , fué rev és
t ida de la formalidad de la proclamación en una
convención que tuvo mayores caracteres democrá
ticos que ninguna otra de las celebradas con igu al
objeto en los quinquenios anteriores.'. y fué com
puesta de los cong resales amigos y de «delegados
elegidos popularmente en t odos los departamentos
del país» ent re los par t idarios del Gobierno,

Así lo hací a notar con sat isfacción Balmaceda
mismo, calificándola como una tenden cia a la des
cent ralización política , y un progres e> democrát ico
que venía a reemplazar a las Convenc iones com
puestas «de notables por razón de clases) 2 .

Como faltara a sus adversarios la armónica inte-

I La pr imera Con ven ción fué la que proclamó a Err.izuriz en 18 71 .

• Discur so de Balrnaced a , ses iones ordi narias del Senado en 1885.
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Las an tiguas
facultades

presid cn cial --

ligencia necesaria , Balmaceda fué elegido Presi
dente de la República sin competidor para el pe
ríodo de r886 a r89r , y los congre ales de oposición
asistieron en el Congreso espontáneamente, para .
formar quorum al claustro pleno de u proclamación.

l\Iientras e acercaba la fecha tradicional del r8
de Sep tiembre en qu e empezaba su mandato, trans
curr ieron las postrimerías de la Admini tración San
ta Mar ía, qu e tan hondamente había dividido al
país, en medio de una atmósfera de silencio a expec
t ativa.

Era el can sancio de las pasadas lucha mezclado
a la esperanza de mej ores días.

*...* .,.

Si desde el punto histórico en que no enco n
tramos volvemos un instante la mirada at rás , que
daremos asombrados al contemplar el campo con 
qu ist ado a la omnipo tencia del E jecutivo. ¡Qué de
reductos formidables se habían rendido en e ta
lucha por la verdad del sistema representat ivo!

Cincuenta años antes el 'presidente de la Repú
blica , dot ad o de facultades constitucio nale casi
omnímodas, intervenía por me dio de u agentes
en la organización de las mesas electorale , ponía
a disposición de los partidos qu e lo apoyaban los
numerosos sufragios de la Guardia Na cional y de
las fuerzas del Ej érc ito y de la P olicía , y formaba
Congresos compuestos en sus dos terceras partes,
como el de r843, de funcionarios y empleados pú
blicos dócile a su voluntad, cuya de titución o
ascenso dependía solamente de aquel funcionario.
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En casos ex traordinarios, el Consejo de Estado,
que era de su exclusivo nombramiento, o esa misma
mayoría parlamentaria podía suspender el imperio
de la Constitución y la acción de los Tribunales" ,
y armar al Presidente de la República , como con
frecuencia lo hiz o, de las más poderosas facultades.
P ara los casos comunes de la vida diari a , allí estaba
la ant igua ley de Régim en Interior , que autorizaba
a sus agentes, los Intendentes y Gobernaclores,
para reducir a prisión a cualquier ciudadano, por
simples sospechas de conspiración , y para hacer
callar, si querían. la expresión de las opiniones
adversas en la prensa . Su derecho de nombrar y
remover funcionarios y de distribuir los gastos pú
blicos de la nación , no reconocía tampoco sino es
casas cortapisas. La acc ión independiente de las
Municipalidades era nula contra el veto de los
Gobernadores y la no aprobación de sus ordenanzas.

** *
P oco a poco había ido la fuerza de la OplI11On,

cada vez más ilustrada y numerosa , obliga ndo al
Ej ecutivo a respetar sus derechos y a escuchar su
voluntad, exigiéndole como garantía el paulatino
despojo de su poder.

Por sucesivas reformas , como hemos visto, se
había prohibido la reelección del Presidente de la
República, circunscribiendo su período a un quin
quenio 2; se había limitado considerablemente el
alcance de las facultades ex t raordinarias que este

I Articulo r ér de la' Cons t it ució n rle l 33.
• Refor ma consti t ucio nal de rSil.

Las su cesivas
reformas libe

rales
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mandatario podía ejercer con la venia del Consej o
de E stado, declarando el estado de sit io 3; se había
dispuesto que la mayoría de dicho Consejo de Es
tado, que era además el princ ipal generador del
poder judicial , fuera elegida por el Congreso 4; se
habían reducido las atribuciones de los Intenden
tes, garant izando en lo posible la libertad indivi
dual y el derecho de reunión 5 , protegido a la prensa
con el establecimiento de jurado para juzgar sus
abusos 6 , Y asegurado la independencia del poder
judicial dando ingerencia más efect iva en sus
nombramientos a los mismostribunales , y decla
randa incompatible la judica tura constituída en
carrera, con la mayoría de los empleos fiscal es".

Con el fin de dar garant ía de verdad de las
elecciones, se habían cons tituído las m esas electo
rales con mayores contribuyentes, alejando a los
agentes del Ej ecutivo de su formación, y se había
suprimido el voto de los soldados del Ejército y de
las Policías : cada elector sufragaba por cédula se
creta; se había dado derecho de vo to a todo el que
sabía leer y escribir, aunque no tuviera la renta
que la Constitución exigía, ensanchando así el cuer
po electoral, y se había establecido la responsabi
lidad criminal para los at ropellos electorales l .

Para asegura r la independencia de los miembro
del Congreso, se 'había prohibido qu e fueran elegido.

• Reforma const it uciona l de 1874.
• Reforma cons t it uc iona l de 1874.
• Leyes de Ga ra n t ías In d ivid uales y de Régim en Interi or, l 4-1 5.
I Le y de 18]2 .

, Reform a cons t it uc ional de 1874, Ley de Or ga ni zaci ón y Atribuciones
de los Tribunales , de 1875, y Ley de 31 de Agosto de 1 o.

1 La ley elec toral en to nces vige n te, prom ulgada en 1 4, era la se x ta que
se dic taba desde la vige ncia de la Cons ti t uci ón del 33.
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como tales algunos funci onarios públicos, y se hizo
incompatible el mantenimiento del cargo de con
gresa l con un empleo de nom bramien to exclusivo
del Ej ecut ivo 2. Para asegurar la representación de
las minorías, se había introducido en algunas elec
ciones el sistema de vot o acumulativo, y en otras
el de lista incompleta". Para hacer más expedita
la fiscalización del Parlamento sobre los gastos
fiscales, se declararon denunciables por la Direc
ción del Tesoro los decretos de pago del E jecuti vo
no aj ustados a la ley anual de P resupuest os, y ésta
fué aprobándose en forma progresiva mente det a
llada y minuciosa, y encaminad a a ajustar más
estrictamente los gas tos a la voluntad de las Cá
maras 4.

Se facilit aron , por fin , los trámites para hacer
efect iva la resp onsabilidad de los Ministros de Es
tado para el caso de que la Cámara creyera nece
sario acusarlos por sus actos 5.

Esta antigua. y constante evolución democrática
que iban sufriendo nuestras leyes, en el sent ido de
asegurar la verdad del gobierno represen ta t ivo, no
estaba terminada aún; había reformas consti tucio
nal es y legal es que la complet aban , como la supre-
ión del veto presidencial a los proyect os de ley

y las incompatibilidades parlamentarias absolutas
qu e estaban en vía de discusión por las Cámaras .
La organización municipal , sobre todo, era repu-

, Reforma cons tit ucional de 1874 y Leyes de 31 JI' Agost o de 1880 y
d e .J ul io d e 1884.

• Leyes de El eccion es de 1874 y 1884.
1 Ley de reorgan ización de la Direcci ón del T esoro y de la Contabilidad

de Enero de 1883 y ley d e Formación de Presupuest os y Cuent as de inversión
de Septiembre de 1884.

• Reform a consti tu cional de 1874.

t,,' ic> rm ~" en
pr oyecto
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El progreso tle
la opin ión

p ública .

tada defectuosísima por todos los partidos, y se
considera ba urgente la aprobación de la ley que
había de libertar de lo azentes del Ej ecutivo a
esas corpo rac ione locales.

Las reformas legales hecha en el régimen auto
ritario de la Cons titución con ervadora de 1833.
habían hecho asemejarse así , poco a poco, nuestras
instituciones políticas a las esbozadas por la liberal
Cons titución del año 28, que el país apena fué
capaz de ensayar en la primera in fancia de u vida
republicana, Pero con la diferencia de que e ta
paulatinas reformas . tenían ya como fundamento
la sólida gara nt ía del ti em po , y la de no habérselas
ad optad o sino después que la cult ura cívica de las
clases dirigentes las habían exigido te nazmente.

La fuerza incontrarrestable que iba adquiriendo
la opinión pública en un país que crecía en cultura,
en riqueza y en medios de comunicación, se mani
festaba en el vigor de sus hombres públicos , en las
ilustradas discusione de las Cámara , en lo en tu
sia tas meeting políticos , en el de arrollo con i
derable . de la pren a diaria , y sobre todo en la
promulgac ión misma de e a leye destinada prin
cipalmente a cercenar las atribuciones del Poder
E iecutiuo, y que sólo al favor pcdero o e irresistible
de la opinion se habian impuesto a la sa nción de los
m ismos P residentes de la R epública que u n porfiada
resistencia muchas veces se habían ido despojando,
al firm arlas, de sus antiguos derechos.
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En los primeros Congresos elegidos en confor
midad a la centralizadora Cons t it ución del 33, casi
no había discrepancia de opiniones con el Ej ecu
ti vo: muy luego las interpelaciones a los Ministros
fueron Ull resorte usual de fiscalización ; el Parla
men to cerró después sus puertas a los empleados
públicos, defensores natos del Ej ecutivo, y los votos
de censura de mayorías accidentales, fueron cono
cidos más tarde; por fin , los congresales indepen
dientes, sin ser todavía mayoría , habí an llegado a
ser t an numerosos y obs t inados que había sido
menest er violar el defectuoso reglam ento de sesio
nes para despachar las leyes necesarias par a el sos
tenimiento de la administraci ón pública .

El desarrollo y vigor del cue rpo electo ral corr ían
parejas, como es lógico, con esta evolución.

De cada cien habitantes varones mayores de
edad con que contaba la R epúbli ca , sólo cuatro
disponían del derecho electo ral en 1840; y en las
primeras inscripciones de la Administración Bal
maceda, llegaba ya ese número a veint icuatro por
cada cien habitantes.

En las primeras elecciones de Chile independien
te, la autoridad formaba por sí mism a la lista de
futuros congresales y la som etía en las veci ndades
del pórtico de palacio a la firm a del público. Años
más tarde, había que recurrir al fraude y a los mil
recursos de la influencia del pod er para hacer triun
far la mayoría de los candidatos que sin confesarlo
apoyaba el Ejecutivo; y en las últimas elecciones
verificadas bajo la Presidencia de Sa nta María ,
acababa de verse a la opos ición de fender resuelta
mente a mano armada su derecho electoral, y de-

E l cuer po
elec to ra l
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fr otar en ant iago la li ta de los partidarios de
Gobiern o.

** *
A pesar de la atmósfera general de tranquilidad

con qu e llegaba Balmaceda al poder, bastaba es
t udiar la historia de nue tra vida independiente,
como ligeramente lo hemos hecho, para ver , pue ,
que se acerca ba una importante crisis para el equi
librio de los podere público .

Podían los directores de la política , imbuído en
el det alle de los acontecimiento presentes, ser ac
to res inconscientes de e ta evo lución; pero era un
hecho qu e desde mu chos añ os atrás venía fortifi
cándose y creciendo poco a poco, hasta adquirir
proporciones considerables, la opo ición que cada
administ ración encont raba en el Parlamento; y la
lógica movía a pensar que no e taba lejan o el día
en que la mayo ría del Congreso reflejara las a pira
ciones generales de la opin ián, independientemente
de la volu ntad del P residente de la R epública.

¿Cómo afrontarían la situación los hombres pú
blicos en este momento crí tico qu e vendría a tra 
tornar todo un antiguo y arraigado si tema de
gob ierno?

A Santa Marí a , que había sufrido todo el embate
de la última lucha, atribuyen los conte mporáneo
el dicho de qu e su ucesor no terminaría su p e
ríodo.

A Balmaceda iba a corresponder el papel de
principal ac to r en los uceso ; a él tocaba o abdicar
su preeminencia política , de hecho , como Pre idente ,
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o resistirse a que el Parlamento ejerciera la plenitud
de sus derechos cons titucionales. Era el caso raro
en la marcha de los acontecimi entos humanos en
que la volunt ad de un hombre iba a influír , dada
la próxima situación de equilibrio de las fuerzas
en lucha, en la pacífica solución de la crisis política
ya latente, o en el violento retardo de sus fines na
turales e irresistibles.

La figura del Presidente Balmaceda se destacaba
llena de cualidades excepcionales en la vida polí 
t ica de Chile.

Mas, para comprender debidamente los extrao r
dinarios sucesos futuros en que él actuó, y deslindar
las responsabilidades históricas que a cada cual
pueden corresponder en ellos , es necesario conocer.
además de los rasgos de su vida pública , que ya
hemos visto, su t emperamento natural inamovible,
sus antecedentes hereditarios, su educación , sus
preocupaciones y flaquezas, y las contradicciones
íntimas de su vida; sólo as í se explican en fonna
sencilla y lógica , muchas de las situaciones al pa- '
recer incomprensibl es en que se colocó aquel hom
bre público excepcional.
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José Manuel Balmaceda

Era hijo el Pr esidente Balmaceda de un ric o y
esforzado agriculto r, vá stago de nobilísima familia
colonial, uno de cuyos miembros había sido Gober- .
nadar interino del reino a mediados del siglo XVIII ,
y de una atrayente y hermosa joven llamada En
carnación Fern ánd ez, uni ón que, bendecida por la
Jglesia, dió como fruto nu merosos hijos varo
nes, todos los cuales, dada la posición y gran fortuna
de, su padre, y sus propi os méritos personales , en
contraron desde jóvenes abiertas las puertas para
l.is más altas situaciones sociales.

.José Manuel , el mayor de todos ellos , nacido
en 1838, y educado, como tan tos políticos de aque
lla época, en el Seminario de Santiago, sintió en la
juventud inclinado decididamente su espíritu ha
cia la carrera sacerdota l, y 'alcanzó a cursar va rios
años de teol ogía .

El primer escrito qu e dió á la luz pública cua ndo'
tenía veint icinco años de edad , la biografía del pre-

Su vocación
religiosa
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di cador Valdivie o, deja ver que hubi era querido
él también hablar, desde la cátedra sagrada, de las
verdades del Evangelio, y dominar las almas de sus
oyen te , llevándolas «del temor a la esperanza , de
la vida a la muer te. del tiem po a la eternidad»,
en alas de una arrebatadora elocuencia . al eje mplo
de aquel orador eele iástico a quien llama u mejor
amigo, y cuya memori~ consideraba tan digna de
vivir imperecedera en los corazones hasta (da más
remota posteridad», como vive «el político en el
recuerdo de los serv icios prestados a la patria» l .

Fresco estaba en la sociedad de Santiago el ejem
plo de aquel presbítero. que llevaba también su
nombre y algo ele su sangre, don Francisco Ruiz de
Ba lmaceda, que en la veheme ncia de u santidad
iba entregando a sus inquilinos y a los ha pitales u
rico patrimonio, hasta qu e sus parientes le dispu
ta ron la posesión de él, considerando un ext rav ío
de razón el apa ionamiento de su celo.

E l entusiasmo religio o de J osé Manuel Balma
ceda, hij o de este ambiente, fru to de las lectura
y enseñanzas del Seminario, carecía, in embargo,
de una base sólida, y no era sino una prueba de
su t emperamento ímpul ivo y noble que lo movía
a trabajar por el bien com ún, haciendo obras dig
nas del reconocimiento duradero de lo hombres.

En el folleto que di ó á luz en aquella mi ma
época (r 864), defendiendo el mantenimiento del
artículo constitucional que prohibía el ejercicio pú 
blico de cualquiera otra religió n que no fuera la
Cat ólica, revelaba, en cier ta sa lvedades sobre la ac-

I Biogr afía del presbíte ro l\Ianuel A . Valcliv ieso , de d icad a a lo . pre biter os
Ra Iar-l Fern.m.k-z Cun cha y ~I a r i ano Casanova .
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titud del clero , y en las auto ridades en qu e princi
palmente se apoya, Lamennais y Cast elar, por ejem
plo, qu e su espíritu sentía bríos de independencia
ajenos a la carrera eclesiástica , y qu e sus doctrinas
no eran muy ortodojas, ni muy profundas: habían
t ocado ellas más bien a las pu ertas de su imagina
ción que a las de su inteligenci a .

La justa apreciación que allí hacía de los par
tidos políticos nacionales, y las durísim as fras es con
que calificaba al tranquilo Presidente Pérez, como
un mandat ario indiferente y «ebrio de indolencia»,
demostraban , por el contrario, que su vocaci ón
lógica lo llevaba ya al apostolado político, campo
más libre, más amplio y más variado para la vehe
mencia y vivacidad de sus deseos .

Ba tó, en efecto, para qu e se disipara el va no
ar dor de su vocación, una corta perman encia en
el jovial ambiente de Lima que cautivó todos sus
sentidos y despert ó su ret ardada juventud . Había
ido a aquella ciudad, que era entonces un centro
americano de importan cia y de bulliciosa vida so
cial, en compañía de Zenteno, hombre de cultivado
e píritu liberal , para servir al lado de él, como de
eaundo .secretario de la Legación de Chile que

encabezaba el ex Presidente Man uel Montt , íntimo
y viejo amigo de su padre. Sin tomar participación
activa ni oste ns ible en política , el padre de Bal
maceda había sido, en el Senado, donde ocupó un
a iento por largos añ os, partidario decidido de la
Administración Montt. Su hij o primogénito había

Su estadia en
Lima.
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desarrollad o su inteligencia bajo el carácter seve
rís imo del autor de sus días, y aprendiendo a ve
nerar en su hogar al ex-primer mandatario de la
República, que era ento nces su jefe, y que había
hecho del respe to absoluto a la auto ridad una
bandera.

De regreso a Santiago , (r865) no pensó en recoger
sus hábitos; y muy luego fruct ificó cier to germen
de liberalismo que había puesto Zenteno en su ce
rebro, primero en su aspecto religioso, y luego en
su carácte r político, sin que por ello perdiera , ni
por un solo instante, el amplio y elevado concepto
que siempre tuvo de la misión de la au to ridad.
La sa turada atmósfera liberal de Chile fué la que
dió vida y desarrollo a sus incipientes ideas. Era
la época en qu e llegab a de la Francia del segundo
imperio agonizante, y de la Italia ya en vías de
unifi cación , la propaganda del liberalism o de que
habí an sido primeros após to les en t re nosotros Fran
c isco Bilbao, con sus declamaciones an ti-religiosa ,
y Lastarria , en el campo político, con su profundo
t alento de sociólogo, propaganda que sólo entonces
dab a frutos en la vida real.

La act iva dedicación de Balmaceda a las vastas
labores agrícolas de su padre, que le había asociado
por segunda vez a ellas , no le impedía leer con
avidez cuanto se relacionaba con la nueva orien
t ación intelectual, qu e ya seguía con t odo el em
puj e y ansiedad de carácte r que antes había puest o
al serv icio de su primitiva vocación. Un espírit u
como el suyo, «lleno de iniciativas y ambiciones, no
podía sa tisfacerse con la vida exclusiva del campoe-.

1 B AS AD OS, Bolmaceda, tomo 1, cap I.
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Su enlace matrimoni al con un a hi ja de una de
las familias más distinguidas y opulentas de aq uella
época, vino a definir aun más sus pensamientos, y
a favorecer sus nu evos anhelos por conquistarse
una situación desde donde infiuír en los destinos
de su país.

Balmaceda no fué el primero en el movimiento•
reformista liberal de nuestras insti tuciones; pero
llegó a ser el más entusiast a de sus pr opagadores
en el Club de la Reforma , cuya Presidencia ocupó
un t iempo , en los meeting, en la prensa y en la
Cámara, a donde había ingresado como diputado
en 1870, y había conquistado ya algunos triunfos.

El giro de sus ambiciones había cambiado, dice
su más auto rizado apologista, y ya en vez del
«tos co sayal», soñaba en su imaginación con «la
túnica de Cónsul»-. Pero las impresiones de ju
ventud son duraderas en el alma; jamás olvidó él
las creencias fundamentales de la religión , y se
expresó siempre de la Igl esia en una forma exte rna
r espet uosa. aun en los momentos más graves de
las controversias político-r eligiosas.

** *
Eran manifi est os en Balmaceda los efectos de la

herencia psicológica de sus padres.
De ambos heredó la fuerza impulsiva de su ca

ráct er.
Balmaceda, com o la mayor part e de sus herma

nos que actuaron con post eriorid ad en la vida pú-

2 BAXADO~, Balm accda, tomo I , cap. 1.

Su herencia
psico lógica



· 86 JOS É lIlA~UEL BAL~IACEDA

blica, heredó de sus padres y de otros de sus ascen
dientes, un carácter sostenido y de periódica t e
nacidad, qu e han puesto manifiesto todos ellos en
sus insist entes actuaciones independientes en el
Parlamento, y que se reveló hast a en las fam osas
y repetidas querellas de suces ión que dividieron
acentuada y largamente a la familia.

Su madre estaba dotada como él de una pro
verbial locuacidad.

El t emperam ento de su padre, desconfiado de
los hombres y retraído de la sociedad, transíor
móse en él, que poseía otro físico y ot ras cualida des
y qu e vivía para servir a la sociedad, en un temor
manifiest o al olvido de los favores hechos a los ser
vidores y correligionarios políticos 2, ingratos cómo
todos los hombres, según sus palabras 3, y de ahí
tal vez qu e para formar sus juicios human os con
t emplara «sin horror la faz sarcástica de Voltaire»
- como dice Bañados-«y aq uellas líneas audaces
con que la naturaleza trazó la fisonomía de Ma
qui avelo» .

Sil pesimismo Su consti tución no era de robusta apariencia, y
sus prolongados días de tristeza y melancolía fueron
con frecuencia la preocupación de sus amigos y de
su familia durante los primeros años de su matri
monio a pesar de la felicidad íntima de su hogar.

Como orador de oposición, mostróse dominado,
en esa primera etapa de su vida polít ica, por acen
tu ado pesimismo; sólo veía en los gobern antes en 
gendros de n egros odios y torpes ambiciones; y se
imaginaba con frecuencia estar habl ando «al pi e

2 L a s O/ l/ciÓII política en la li bertad electora l, 1 ¡ 5.
3 Conferencia sobre las re lac iones en t re la Iglesia y el Estado, 1869.
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del cal vario de la Pat ria», o en el «vasto cem enterio»
de todas las glorias nacionales 1.

Como amante que era de la historia de R oma y
en armonía con estos sentimientos , prefirió siempre
entre sus historiadores a Tácito 2 , aquel trágico y
sublime pintor de las tiranías romanas, especie de
implacable fiscal que a los políticos malvados pre
s én talos aun peores de lo que fueron y a lo pocos
buenos hácelos sospechosos. No de otro modo juzgó
toda su vida Balmaceda los móviles de mu chos
de los polít icos de su époc a , y llevado por su severa
y acrisolada honradez, exageraba en su imagina
ción la influenc ia del dinero corruptor sobre
ellos.

H ay ot ra circunstancia característica que es me
nester recordar para acabar de comprender su he
rencia psicológica y las condiciones de su tem pe
ramento y es el dominio que sobre él, como sobre
todo los ideólogos, eje rcía una aspiración, una idea
fija , fuera o no armonizable con la realidad.

Este peculiar temperamento fué bien conocido
en el padre .de Balmaceda , que en su vida de hogar
y en su vida de trabajo con cibió nobles y notorios
id eales de su propia sugestión , sin curarse de sus
caracteres impracticables. Dejó éste, en efecto, en
su testamen to muestras palmarias del utópico y
hermoso sistema de emulación . que deseaba est a
blecer ent re sus descendien tes por orden de m éri
to y de escasez de medios de vivir, para el goce, por
quinquenios su cesivos, de un a parte de su fortuna ,
dispo ici ón que no pudo jamás reali zarse y hu-

1 Discursos en el -Club de la Reíorma-, r868.
Z BAÑAD OS , Balmaceda, tom o I , cap . 1.

Sus utopias
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Sus sugest iones
ideol óg icas

bieron de anular los Tribunales 1, y en la vida del
trabajo prác tico, a pesar de su indiscutible expe
riencia agrícola, aco metió la idealí tica tarea de
condensar minuciosamente en un verdadero código
de centenares de artíc ulos las sencillas obligaciones
de nu est ros ignorantes y modestos empleados cam-
pestres". Si este esforzado agricultor y respetable pa
tri cio hubiera ejercitado su acti vidad en la vida
pública, habría renovado, sin duda, los nobles in
tentos del constituyente Juan Egaña, con su «Có
digo moral», decretado por el Congre o del año 23
pa ra establecer en Chile la escuela ritual y el esca 
lafón del civismo como «legislación del E tado».

Balmaceda, su hi jo, que durante varios años tra
bajó asociado con su padre en lab ores ' agrícolas.
manifestó muchas veces, como político, una pre
disposición psicológica, natural y hasta cier to punto

1 La parti ción de los cua ntiosos bie nes de l padre de Balm aceda fué origen
de dos ruidosos litigi os, en un o de los cua les se discutían los derechos de la
madre a hered ar, y en el otro ciertos derechos de los hijos en t re sí. El carácter
sos te nido de todos d i ó acentuación a aq ue llos juicios , a ejemplo de otra qu e
re lla d e sucesion en que ten ía interés an te rior la familia, y qu e era la más larga
t al vez que conocia n los arc hivos judiciales chilenos, referente al goce de la
hacienda de Bucalem u, heren cia de ot ro Balmaceda. Dispuso el padre de Bal
maceda en su testam ent o que, por period os su cesiv os de cinco a ños, fueran
gozaIlllo de las rent as de un a valiosa propi edad , sit uada en el cen tro de la
ciudad de Santiago, sus hijos y descen dientes por orde n de mérit os y de es
cas ez de med ios de vivir. ¿Qué prop ósi to mejor in . pirado para estimular y
sostener la virtud? Casi un a gene rac ión en te ra fall eció, sin embargo, y tal
ciisp osición, qu e por fin íué an u'a da, no si rvió sino para despert ar rivalidade
de fam ilia sobre aqu el cua n tioso usuf ru ct o indisfrutado,

' .Escrib ió el pad re de Balm aceda este Malilla/ del Hacendad o Chilen o
q ue se vin o a publ icar en I 8i 5 y qu e es verdad ero guia prácti co para la agri
cu ltura nacion al ; pero qu e enc ier ra a la vez sobre la admini tr ac ión rural pr o
pi am en te dich a , un a se verisima y prolija enume rac ión de las obligaciones qu e
co rresp onde n a cada un a de las d iez y seis ca tegorías en qu e divide los mo
dest os empleados de un a hacien da chilena; ni el común de los hombres de
ca mpo ni sus ad minist ra dores podrían jamás practicar ese minucioso cód igo
con sus doscientas sete n ta y tantas ob ligacio nes, pr efijadas de de el amanece r
hast a la hora del sueño. AIli apa rece n, por ejemplo, los ovejeros con 31 obli
gaci ones d iversas , los potrer izos con 2 0 , los arr ieros con 2 1, e tc., etc,
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análoga , a obrar cas i exclus ivamente de acuerdo
con sus propias y elevadas conc epc iones ideoló
gicas, que suges t ionaban poderosamente su inteli
gencia hasta el punto de dificultarle el conocimiento
cabal de la realidad de los hechos y de los hombres
con ellas relac ionados.

Balmaceda abogaba, en medio de su entusiasmo
idealísti co en materia de régimen electoral , por «la
constitución de las mesas receptoras por los mis
mos electores», es decir , elegidas por vot o popular
en los años en que éste era abiertamente atrope
llado por la autoridad (1873). En un tiempo en
que fué necesari o auto rizar a los ju eces del crimen
para fallar en conciencia, sin prueba legal suficiente,
los innumerables delitos que se com etían , creyó
que no era indispen sable para la defensa de la
sociedad human a la pena de muerte y propuso al
Congreso su abolición; y en medio de una époc a
en que los partidos usufructuaban de t oda la fuerza
electoral de gobierno para im poner un candidato
presidencial seguro, prop oníales que renun ciaran
h idalgamente a sus positivas influ encias y se unie
ran con sus adversarios, en un a Convención libre,
para nombrar candidato l . Su viejo y utópico a n
helo por vence r las fuerzas naturales que producían
lógica y necesariamente las subdivisiones de l libe
ralismo era sobradamente conoci do, e ilusiones po
líticas, no menos trascenden tales y graves, le es
peraban com o engañosos espe jismos durante su
administ ración presidencial.

A Platón-dice Bañados-le fué hacedero «t razar
entre las cua tro paredes de su gabine te las lín eas

1 B AUIACEDA.-La solucio n política C1l la libertad electoral, 1875.



Sus dot es
oratorias

JOS É :\I.-\:.·l:E L BAL:\IA CEDA

de un a República impracticable y absurda», y es
precisam ente de ese filósofo ' y soña dor de quien
Balmaceda hace elogios que ningún otro pensador
antiguo ni moderno le merecieron . «Platón, ex
clama en uno de 'sus escrit o , el divino Platón , el
más gra nde ent re todos los filósofo >) 1.

** *
Balmaceda amaba la tribuna porque sentía den

tro de sí, como dice Bañado , un a inicia tiva devo
radora , un anhelo instintivo de reforma, un im
pul so enérgico y sin fin de marchar y de marchar,
de subir y de subir.

Su estatura alta y de cadenciosa flexibilidad; su
barba saliente y pequeña en con tra te con u e 
paciosa y fugit iva frente, bajo la cual brilla ban dos
pequeños ojos clar os y profundo, y en derredor
de la cual nacía un cabello que él usaba de largo
corte, como para dar a su pálida fisonomía un aire
de filósofo y soñador , llamab an , desde el primer
momento, la atención sobre su persona, siempre
correcta en todas su exterioridades. La ag radable
entonac ión de su voz, y más que eso, el florido y
pompo o lenguaj e de su primeras campaña ora 
toria , despertaban muy luego el interés en su
decir .

Su facilid ad de elocución llevábalo a expresar
hast a en la intimidad us pensamientos en rotundas
form as oratorias. «Era orador, sin quererl o y sin
escucharse, en su hogar , en la t ertulia política ... y
hasta en la reunione de completa confianza» 1.

1 BASADOS, Balmaceda, lomo Il , pág. 656.
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Reprochábasele a veces en su ju ventud est a am 
pulosa exuberancia de forma 1 , que más tarde ,
como Ministro de Estado, y templada ya su fra se
con los años . servíale todavía admirablemente, se
gún su adversarios, para disfrazar su pensamien
t o 2, Pero es menester no olvidar, pa ra disculparle,
que eran los años en que todavía se discutía y
ponderaba con calor la literatura declam atoria ele
Bilbao, y en que muchos espíritus de todos los
credos encon traban deleite en la abundosa prosa
de Lamennais , de Castelar o de Lamartine.

Cast elar, sobre todo, era uno de los auto res ele
la predilección de Balmaceda en su juventud.

i se analiza friamen te esa fraseología de irisadas Su fra seología

luces de lo primeros escritos de Balmaceda , que
hoy «es preciso leer con an teojos de colon> 3 , n ótase
que la universalidad de sus símiles no se origina
en el recuerdo de obj etos o de hechos por él sen
tidos verdad eramente en la vida real , sino en sim-
ple rernini cencias, aj enas al orden de cosas que

1 A RT E.\ GA ALE~I P.\ RT E , Los Constituyentcs chilenos, I Si o .
I J uicio del senador j osé Fra ncisco Vergara , ses iones ordi na rias ele 18 3 .

En la se ión de l Senado de 28 de Agosto de IS 5, el inteli gente sen ad or Ibáli,'1. ,
se bu rlaba de la fraseo log ia de Ba lm acccla en la sigui ente forma : . Pa ra ap oy a r
d octrinas tan sing ulares (las refer en tes a la acción elec to ra l de un Xl in ist ro
d e Es tado) el se ñor Mini st ro for m ula su razonamien to del modo q ue sigu e :
En el de envol vim ien to act ivo de las ideas ~' del traba jo pulitico de un Estado,
lo hom bres e agrupan por inst int o o por expe riencia o por convenc im ien to

. y forman haces numerosas, en q ue los más imper an sobre los men os, dando
vida a las ten dencias q ue repr esen ta n en la tarea del mejoramiento com ún ~.

•del grato eje rcicio de l bien .» ¿E n te nd éis , Fabio, lo qu e voy le yendo? Por m i
parte confieso a la Cámara qu e por más qu e he q uer ido pe netrar el sen tido
y a lcance de es te pasaj e de l d iscu rso de Su Seúori a , no lo he pod ido en tende r .
y es mejor que nadi e lo en t ienda, porque así a lo men os qu eda sin dem ostra
ci ón y por con iguiente no pro bada una tesis tan ex t rafalaria como singula r.s
El diput ad o Au gust o Marte en las sesiones ordi na rias de 18 3 le de cía, reba
ti endo su opin iones como :\Iini st l') : ..Puede la dial éctica luci r sus habilidades,
etcét er a•.

• BA~ADOS, Balmnceda, tomo 1, cap. 1.
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le rodea, provenien te de lectura a imilada rápi
da mente con e a prodigio a facilidad que po eía.
La naturaleza palpable que le circunda y 10 oleajes
y hondos sentimiento del corazón humano, ca i
no impre ionan us facultades; y en cambio coge
su mente y tran forma inconsciente mente, con po
der extraordinario, la ideas y la imágenes que
ha vi to escrita o ha oído en cualquiera época de
su vida.

Hay met áforas, como la consabida de la nave
del Estado y su piloto, que e encuentran repe
t idas y amplificadas en ca i la t otalidad de u
arengas; y cier tos períodos ro tundo de ignifica
ción poco precisa, sobre «el libre juego de la in ti
tuciones» fueron un tiempo el término ocorrido de
sus discursos. La hermosa fra eología bíblica que
apre ndió en u ju ventud e manifie ta frecuente
mente en sus escrito políticos y perdura con él
hasta su muerte.

1 TO era cosa ext raña, por 10 demá , ver cerner e
u mente en alas de ab traccione y nebulo a ae

neralidades sin posible concordancia con la realidad.
Hablando en la Cámara un a vez, en defen a de

una reforma liberal , decía qu e uno de lo fine
primordiales del Estado era zarantizar la libertad
de la palabra, verbo de la idea ; y nada má ori inal
que su aser to de que la lib ertad de ha blar e orieen
de todas las lib ertades pnrticulare y p ública. He
aquí el sencillo texto de u raciocinio: «L a palabra
hablada principia en la familia y crea la nece idad
de la libertad individual ; continúa en varia fami
lias, o en su relaciones particular , crea la ne
ce idad de la libertad civil; termina en la colee-
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tividad de los ciudadanos, creando la necesidad de
la libertad política» 1.

Se diría que el génesis de la idea de libertad
venía desde su juventud torturando su imaginación
hasta entonces ; en el último folleto que dió a luz
antes de partir a Lima, cuando aun no se había
disipado su misticismo religioso, hacía ya un a cu
riosísima comparación entre las diversas mani fes
t aciones de la libertad y la Trinidad de Dios. «Corno
el Padre en la sociedad divina, decía , subsist e por
sí mismo, la libertad individual en la sociedad
humana subsiste por sí mism a ... ; como el Hij o
procede del padre, la libertad social procede de la
libertad individual ; como el Espíritu procede del
amor del Padre y del Hij o, la libertad política pro
cede de la necesidad de establecer las relaciones
armónicas qu e est rechan la libertad individual con
la libertad social y así como el Padre, el Hij o y el
Espíritu, aunque tres personas distintas, forman la
incomprensibl e «Unidad infinita», as í estas t res liber
tades convergen a un sólo centro de in variable
unidad 1.

Hasta el período tercero de su representación
parlamentaria (1876), los contemporán eos de Bal
maceda reconocían que el ardoroso tribuno y mo
derado diputado, a pesar de su culto a la fraseo lo
gía, revelaba una gran actividad para caudillo, un a
brillante inteligencia, y muy patrióticas aspira
ciones; pero no pensaban qu e se encerrara en él,
el genio de un estadista.

y bien se comprende este juicio.
La mayoría de los hombres van formando su

1 Discurso en la Cám ara (le Dipu tar lo s ele ~ .> ele Agosto de 18¡¡.
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Sus est udios

Sus grandes
y pat rióticas
aspi raciones

crite rio político, en épocas de transició n como aque
llas, tímida y callada mente al través d e los hechos
y de las opiniones qu e escuchan ; Balmaceda , por
el contrario, realizó confiado, su prolongada evo
lución intelectual , pensando en alta voz, y dejando
en descubierto el anda miaje desordenado de su es
píritu qu e otro ocultan instintivamente.

** *
Balmaceda no había seguido la carrera un iver

sitaria qu e cursaron la mayoría de los po líticos de
aquel t iempo, y su instrucción superior era el fruto
de sus propias lecturas individuales, que asimilaba
de prisa con la extraordinaria lucidez de u inteli
gencia.

Carácter impulsivo, más qu e espírit u práctico
de análisis, ni hombre de ciencia, su inteligencia
natural se encariñaba con una idea grandiosa sin
det enerse mucho en su examen, y perseguíala con
vehemencia hasta qu e los acontecimientos le pre
sent aban una nu eva concepción como m óvil de su
extraordinaria activid ad . En ningún po lít ico chi
leno se ha manifestado con má rapidez y fuerza
el fenómeno de la autosugestión periódica por un a
idea dominadora de su sér.

Todas las grandes aspiraciones nacion ale sabía
él comprenderlas y presentirlas casi, para consti 
tuirse en campeón entusiasta y elocuen te de ellas.
Su campaña de joven tribuno a favo r de la libertad
del sufragio, y su patriótica actuación como di
putado, para urgir la pro ecución de la guerra
contra el Perú y para defender después enérgica
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y hábilmente, como jefe de nuestra diplomacia , las
consecuencias de la victoria , revelaban, con evi
dencia, el temple de su nobilísimo temperamento
político.

La defensa del previsor programa de obras pú
blicas que ya esbozara antes de ser Ministro de
Estado, y aspiraba a realizar como Presidente,
est aba destinado a arra ncar de sus labios los acen
tos de su más alta y verdadera elocuencia , y con
entusiasmo no superado, y casi excepcional en
aq uella época, se le había de ver propendiendo a
la nacionalización y fomento de las industrias del
país y a la difusión y perfeccionamiento de la
instrucción pública en todas las clases sociales y
sobre todos los ramos del saber.

En cambio, sus doctrinas sobre los grandes pro
blemas del derecho público no habían sid o siempre
fijas, ni profundas; y más de una vez; estrechado
por sus adversarios, en puntos doctrinarios rela
cionados con los cambiantes intereses de la política,
se vió obligado a confesar, como hemos visto, su
contradicción de principios, aludiendo a la mudable
condición de los tiempos y a las posibilidades de
su aceptación en cada época, lo que era una franca
profesión de un oportunismo con disfraz científico l .

To sólo al abandonar su vocación religiosa mo
dificó sus ideas, como es explicable, sob re las rela
ciones de la Iglesia con el Estado, sino qu e, después
de ab razado el credo liberal, se manifest ó entu-
iasta sostenedor de la separación (1874), para aban

donar después como Ministro de Estad o (1883) sus

1 Véa e, en tre otros, su discurso en las sesion es ord inarias del Senado
en 1885, sobre las relaciones de la Iglesia y el Est ad o.

Sus contradic
ciones en
doct rinas
políticas
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convicciones, y defender el pat ronato, claudica
ciones que sus adversario le echaban en cara du
ramente . «Los prog ra mas y las bandera no on
papeles y trapo arrojado al vie nto, le obse rvaba
el ora dor Mac- Iver, in o compromi o olemne
dictados por la conciencia y pues tos baj o la alva
guardia del honora'.

Su principio de lib ertad polít ica , como lo del
vo to acumulativo, po r ejem plo, profe ado con tanto
entusiasmo en u juventud, no resistieron much o
ti empo al influjo del poder, Modificaba a la larga,
no sólo la tesis de sus an tiguas doctrinas, en forma
más o menos explícita , sino que a veces parecía
complacerse en refutar en detalle y sin decirlo,
sus propios argumentos de un pasado no lejan o 2.

A pesar de esta cont radicciones doctrinari as que
no se real izaban ino en el cur o de alguno años,
su temperamento flemático, aj eno al e tallido de
las pasione violenta , pero suscep tible de profunda
obse iones, era inminen teme nte propio para im
primir un impul o suficientemente sos te nido a la

1 Sesió n de la Cámara de Diputados de 24 de J ulio de I S -l. Véan se ade
más discursos de Am unát egu i, Vicu ña Macken na , J osé F . Ver gara , Ismael T o
co mal y muchos o tros, en las sesiones de 1 4.

• Además de sus con tradicciones sobre la adopción del vot o ac um ula ti vo
en las eleccio nes, pod ríamos citar las siguien tes: En su follet o del añ o 1 6+
sobre re forma de l a rt ículo 5.° decía (pá g. 4+), que no por fav orecer la inmi
gración, podía ace p ta rse la lib ert ad de culto; q ue elbien moral val ía m ás qu e
el bie n materi al. E n su folleto del año I Si 5 La solucián pollt ica (pág . Ii ,)
dice qu e la inmigración es un elemen to de riqueza y prosperidad , y la falta
de lib ert ad de cultos es el inconveni en te pa ra desarro llarla y en consec uenc ia
debe removerse. E n su lolleto del a ño 186-1 (pá g. 4i ), d ice que Chile se ha
dea rr ollado a favor de la unidad religiosa, y q ue si desa parece ese pr incipio,
Chile dejará de ser lo q ue es. E n su d iscurso de l añ o I Si-l en la Cá mara de
Di putados, sobre las re lac iones de la Iglesia y el Es ta do, d ice qu e la un idad
de fe no produce la un idad del Est ado, y qu e sólo en la libertad se encuen
t ra su variedad mo ra l e in te lec tu al q ue se a rmoniza v se un ifica en ella co-

o la variedad de los colores nace y se unifica en I~ lu z. '
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realización de cualquiera grande idea, sin riesgo
de inmediatos desfallecimi entos por las contrari e
dades que le surgieran en su camino; era Balma
ceda lo que un sagaz observa dor francés que le
conoció calificaba de un «enthousiaste a froid» 3 .

De este dominio absoluto sobre sí mismo, inmune
a las traiciones nerviosas, poseía él tan clara con
cienc ia que en cas i t odas sus discusiones polít icas
anuncia que discurrirá con serenidad e invita a sus
adversarios a resp onderle con calma; raro, muy
raro es el discurso o escrito qu e sa lió de su pluma,
en su vida entera, en el que no se encuentre esta
protesta de confianza absoluta en la tranquilidad
de su. propio te mperamento, ajeno a la violencia
y propio del verda dero propagan dista y del hombre
de frío empuje.

F u é esta poderosa y segura fuerza impulsiva la
que él puso al serv icio de sus aspiraciones persona
les y de los gra ndes ideales patrios, y fué ella la que
le permitió afrontar en sus últimos años las más
t remendas con tradicciones políticas.

** *

En medio de las agitaciones de la vida de este
act ivo y popular político, en medio de la cambian te
dirección de su mente y escasa base real de sus
juicios, no era difí cil descubrir, como se ve, los
rasgos característicos e inmutables de su sing ula
rísimo temperamento.

• C H ARLE S \\' IE:-IE R. Chili el Chiliens .

Rasgos
caracterisricos
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La ambición
de gloria.

Balmaceda amaba la gloria con elevada ambición:
no sólo lo revelan sus obras, sino sus explícitas
palabras . «La ambición noble y generosa en política,
decía, al acercarse a la pleni tud de su carrera pú
blica, es un resorte poderoso de la vida dernocrá
tica. Pues bien, yo t engo la ambición del bien de
mi país» 1. Cuando en sus campañas de político
independiente quería impulsa r al J efe del Estado
por el sendero del bien , decía: «t rasmitá mosle el
sentimiento y la ambición de la gloria» 2; y cuando
llegado a las alt uras del poder, como Ministro,
solían criticársele algunos de sus ac tos, negándole
pa ra ellos la gloria del presente, decía que entregaba
su proceder «al jui cio severo e inexorable de la
historia» 3, qu e es la gloria del futuro .

Balmaceda durante su vida ente ra puso todo el
genial aliento de su espíritu al servicio de una as
piración úni ca : serv ir a su país , para ser dign o de
merecer su grati tud y los aplausos de la historia.
Es t aba dominado, dice Bañados, por la ambición
«de vincular su engrandecimiento personal en el
engrandecimiento de la pat ria» 4. •

Su anhelo por el progreso n acional fué en él tan
vivo y tan vehemente como una 'pasión, y abrigaba
el íntimo convencimiento de que como «J efe Su
premo del Estado» , seg ún él llamaba a los Presi
dentes de Chile, podría realizar cumplidamen te sus
anhelos. La pauta que los viejos economistas fija
ban al gobernante con el «dejad hacer , dejad pasan) ,
era algo que no se acordaba ni con su tempe-

1 Discurso en ses ión de la Cámara de Diput ados, II de Septiembre de J88o-.
2 La soluciól! política el! la lib ertad electoral, J875.
• Sesion es ex t rao rd ina r ias del Senado, J883.
• BAÑ AD OS, Balmaceda, tomo 1, cap. IV.
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ramento, al qu e repugnaba la indolencia, ni con su
elevaelo y amplio concepto ele la misión guberna ti va .

Si la pr egunta con qu e intitula su libro Demoulins :
«¿In teresa el apoderarse del Gobi crno?», se hubiera
dirigido a Balmaceda; o si algún ot ro individualista
se hu biera empeñado en demostrarle que el papel
de la autoridad era análogo al de un simple gua rdián
de policía, aquél le hubiera mirado con infinita
estupefacción , o le habría respondido con las abun
dos as frases qu e como jefe del Gabinet e pronunció
en el Senado una vez: «El E st ado moderno, cum
pliendo su misión t errena, lleva en su seno los gér
me nes y las fuerzas expansivas de un a acción ili
mit ada qu e alienta la ciencia, el trabaj o, la libertad
del pensamiento en sus manifestaciones más va
r iadas y generosas}) l. «E l Gobierno. decía en otra
ocasión, es la razón pública en acci ón.»

Fuera efecto de la atmósfera política favorable
al autoritario Gobierno de Montt , en qu e pasó su
primera juventud , o de su educación religiosa , en
que aprendió los fundamentos del origen divino de
la autoridad; fuera por sus lecturas fav oritas de
cier tos historiadores romanos, que hacen girar el
mundo entero al rededor de los palacios de gobierno,
el hecho es que jamás había comprendido con ojos
de sociólogo, ni de economista, la organización na
tural de las fuerzas sociales , verdaderos factores de
la hist oria de la humanidad .

No sólo creía, como todos los proteccionistas , que
el Estado podía y debía crear indu st rias en un país,
sino que censuraba a los capitalistas por qu e no
cobraban, en medio de una crisis com ercial, un in-

1 Sesión del Senado de 28 de Diciembre de 1883.

Ex agerado
concepto de la

autoridad
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Su idea l de
liber tad

igua litar ia

Su concepto
Le las evolucic 

nes socia les

t erés más sopo rtable al indústrial 1 y aun llegó a
proponer más tarde una ley que fija ra un máximum
al precio de arriendo de los capitales 2.

El concep to de la libertad que siempre estuvo en
sus labi os. era el de la libertad igualitaria del últi
mo siglo de Roma, de la igualdad arti ficial nivelado
ra de derechos qu e precedió en F ra ncia a 1 ap oleón,
concep to qu e ha precedido siempre en la historia a
la idea de un poder suficien temente capaz de amol
dar la democracia , por la razón o la fuerza, a un
ideal preconcebido.

Si la República marcha o re trocede, parece ser ,
según él, por la voluntad exclusiva de los gober
nan tes y de las leyes; y ni en sus épocas de opa it or ,
en qu e ninguna solución de libertad individual o
política le amedrentaba, dejaba de llam ar al Pre
sidente de la República , el J efe Supremo del Estado ,
y de considerarlo como el árbitro sobera no encar
gad o, no por la Const itución, sino por el régimen
de naturaleza , de dirigir los destinos de la nación,
frase que más tarde empleaba, en todas oca iones ,
para designar el objetivo de sus propios de velo
mini st eriales, producidos por 10 que él llamaba «la
ruda lab or de los conductores de Estado..

Consecuente con su concepto de la autoridad,
daba una importancia extraordinaria a un cambio
de [orma de Gobiern o, a pesar de que, como la fra e
misma 10 da a entender, con ello queda iempre
igual el fondo de las naciones. Cuando cayó el
imperio de 1 apoleón IlI , dij o en el C?ngre o chi-

1 Car ta sobre la cris is comercia l de 1 i publicad a en El Ferrocarril v leida
ese año en la Cámara por el diputado Urzúa. .

• Proyecto de Ban co del Estado, 1 91.
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leno que la Francia se acababa de convert ir «de un a
n ación de súbditos, en un pueblo de ciudadanos» 1,
demostrando qu e su ment e era ex traña a la len 
titud de las evoluciones y transformaciones de los
pueblos; y a juzgar por expresiones salidas en otra
ocasión de sus labios, diríase que llegaba a desco
nocer la fuerza incontrarrestabl e de esas evo lu
ciones, producidas por causas naturales, ajenas a
la volunt ad de los gobernantes.

Se ocupaba, en efecto, una vez en censurar cierta
legislación anticuada, y decía que era un a incon
veniencia mantenerla, porque así se llegaría «a des
truir la generación del progreso y a det ener la mar
cha natural de los sucesos y del tiempo» 2, pap el
que los an tiguos no pensaron siquiera en at ribuír
a Hércules, ni a Atlas. P intando los peligros del
gobernante ambicioso que logra doblegar los hom
bres a su voluntad , decía : «Llega un momento en
que no sat isface el dominio de los hombres; porque
es necesario crear y dominar los sucesos» 3 .

Por cierto que no aplicaba él estas expresiones
en su fuerza rigurosa y absoluta; pero cualquier
sent ido que se les dé, ellas no son sino una confir
mación de su concepción ant i-auton órnica de la
sociedad.

Como se ve , no pertenecía Balmaceda a ese género
de hombres políticos, como los Presidentes Priet o,
Bulnes y Pérez, que, dotados por la naturaleza de
un buen sentido práctico y equilibrada inteligencia ,
y sin mucho ocuparse en el estudio de la historia

1 Discurso en la Cámara de Diputados, 1870, pidiendo el reconocimiento
de la República Fran cesa.

2 Discurso en las sesiones ordin aria s de la Cám ar a de Diputados, 1877.
3 La solución polít ica eIl ta libertad electoral.
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Confianza en
sí mísmo

y de las leyes que rigen las evoluciones ociale ,
llegan a po eer a la madura edad una segura y ca i
instintiva apreciación de los suce os humano; hom
bres que no viven preocupados de señalar a su
conciudadanos el camino de su progreso futuro ,
pero que son siempre los que mejor conocen el
presente y evitan sus ex t ravíos.

Era, por el contrario, una de aquellas personali
dades que, ba jo la sugestión de una idea gen erosa ,
se lanzan , desde te mpra no, a los comicios público
a censurar los defectos del régim en político exis
tente, y a seña lar sus remedios; y que llegan de 
pués a ejerce r el poder , con un convencimiento exa
gerado de la acción guberna tiva y del poder de
las leyes, para acelerar o modificar el rumbo natura l
de las evo luciones sociales.

Apenas cumplida su mayor edad, Balmaceda ya
opinaba sobre todos los grandes problema nacio
nales , crit icaba el rumbo de los partido políticos.
y calificaba duramente a los gobernante de la
R epública l . La confianza que abriga en sus pro
pios juicios no decae con los años, y en 1 75, en
un a época en que dirigían los negocio públicos
viejos e ilustrados políticos, siendo él relativamente
joven, cree de necesidad escribir un folleto para
indicar a sus «amigos de ideas , al país )' al Gobierno,
la senda que a todos los grupos liberale corresponde
segutr.i

I Véase su follet o de 1864. en defens a del a rt iculo 5. °
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** *

I Oj

Si manifiesta confianza en sí mismo, es a la vez
receloso en el más alto gra do para defender su
n ombre, y susce ptible en su alt ivez cuando se le
a taca. Como diputado, más de un a vez se mostró
ofendido profundamente y sin moti vo, por expre
siones mal comprendidas de algunos de sus más
r espe tuosos colegas l. N o perdía por ello su sere
nidad imper turbable; defendía su nombre que él
e imagi naba ofendido, por act o tranquilo, reflexivo

e insist en te, horas y aun días después de la supuesta
. . . . . .

e im agmana InJun a.
Cua ndo por sus act os de Minist ro se le ataca ,

se subleva con fría intransigencia su dignidad he
rida. «No aceptamos, dice, ni exigencias ni ap laza
m ientos), y protesta de que siempre sabrá conservar
«la autoridad moral» de un Secret ari o de Estado.

Si en la vida pública demostraba tal sostenida
a lt ivez, en cambio en la vida privada era de un a
exquisita amabilidad: conversador ameno, afectado
a veces pero agra dab le siempre, sabía sugestionar
a los int erlocuto res, y halagarlos vivamente con
s us amables conceptos, de cuya sinceridad sólo du
d aba alguno que ot ro viejo políti co.

Pocos hombres públicos chilenos han poseído
como él un don de gentes igu al , para conquistarse
con más facilidad las simpatías de cuantos se le
.acercaban : sabía hablar a cada uno en su propio
lenguaje, y puede decirse que sobre muchos de sus

1 Véa se incidente con el di putad o Cifuen tes , ses iones ordinarias de 1873,
y con el d iputado J orge H uneeus, sesiones ext raord inari as de 1877.

Suscept ibilidad

DJn de gen te s
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Frialdad de su
corazón

partidarios de la capit al y de pr ovincias, que le
t rataban personalmente, ejercía, con su figura, con
sus modales y con sus amables palabras, una ver
dad era suges tión dominadora.

Las graves divergencias que tuvo con su familia
por causa de herencia , llegaron a disipar se total
mente. Balmaceda no supo jamás odiar a nadie de
cora zón, por la misma razón tal vez que sus cariños
rara vez fueron profundos y sus afecciones perso
nales muchas veces variables como la inconstancia.
Mandaba en todos sus actos como soberano el
cerebro y sobre todo la imaginación más que el co
razón y el sentimiento . La facilidad con que elo
giaba a los hombres públicos qu e antes había cen
surado 1 , Y las veces que recibía con las manos
extendidas a los qu e habían sido en ot ro ti empo
sus decididos adve rsarios 2, sólo era comparable
a la esto icidad con qu e veía desprenderse de él,
en el tortuoso camino de las campañas políticas,
a antiguos compañeros y valiosos amigos.

Todo lo sacrificaba en holocausto a sus nobilí
simas y patrióticas ambiciones, qu e parecían ser
el norte fijo de su vida. Los más hermosos ideales
de mejoramiento polít ico, no siempre fáciles en la
vida práctica, eran los únicos que sacudían las
fibr as íntimas de su sér , alternados con un extraño

1 E n sus d iscu rsos o escri tos anteriores al año I 8i 5 se enc uen tran du rí
simas jui cios con tra E rr ázuriz como Presidente de la República , con tra Amu
nátegui como Presidente de la Cámara de Di putad os, con t ra Santa Maria
como In tenden te de Aconcagua ; y des p ués de esa fecha hay consta nc ia escri t a
de los elog iosos concep tos qu e le merecian esos polí tic os .

• Entre mu chos otros podrían citarse los nombres de Ib áñez, Vicente
Reyes, J uan E . Macke nna, Ang el C. Vicu ña, que habían sido sus enem igos
pol ít icos,
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pesimismo sobre los hombres cuya cooperación era
forzosa para reali zarlos.

Se ha citado la carta que escribió al general
Saavedra después de las victorias de Lima, como
una prueba de la frialdad de su te mperamento, y
de que su voluntad obedecía más que a los movi
mientos sent imentales del corazón, a la fuerz a
sugeren te de una idea .

Allí, en esa hermosa y .fria epístola de carácter
íntimo, que es una de las más espontáneas que han
salido de su pluma, Balmaceda dice al primer jefe
chileno de Lima, al referirse al rompimiento sor
presivo del armisticio de Miraflores por el ejército
del Perú, lo siguiente: «La feloní a de Miraflores
merecía un cas t igo ejemplar y tremendo, pero
instantáneo, en t odos .los prisioneros habidos en
ambas batallas. Así se habría hecho just icia de
fuego; y la justicia que desplegaron después, ha
bría brillado más y con más frut o.»! Como se ve,
la idea del escarmien to, de la sanción ejemplar
y tremenda por el engaño, debieron prevalecer, se
gún él, sobre la caridad que inspiraron los nume-. . .
rosos pnsioneros enemigos.

** *
Hay, por último, ciertas circunstancias, relacio 

nadas con su situación de fortuna, que es necesario
recordar para explicarse algunos hechos posteriores
de su vida pública.

1 Carta de J osé ~Ianuel Balmaceda al gene ra l Comelio Saavedra, 31 de
E nero de 188r. Véas e R evista Chilena de H istoria y Geografía, 1913, 4.° tri
mestre.
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Los afanes de la política absorbían de tal modo
a Balmaceda que le habí an hecho descuidar los
intereses de su fortuna privada.

Pocos años despu és de hab er heredado a su padre
acomet ió un trabajo gra ndioso de irri gación de
vastas tierras cercanas al Map ocho, proyect o qu e
revela los extraordinarios impulsos de su espíritu,
y el poco juicio práctico con qu e midió sus fuerzas

Quebrantos d~ para empresa tan costosa y larga. Agot ad os sus
fortuna

recursos personales en la excavación del canal de
las Mercedes, destinado a ese objeto, recurrió al
crédito, tomando abundantes capitales en préstamo:
la prolongada crisis comercial qu e precedió a la
guerr a contra el Perú le sorprendió en la empresa:
los Bancos, lejos de poder facilitar más din ero, hu
bieran qu erido liquidar sus acreencias, haciéndose
pago con sus propiedades, y Balm aceda, para sal
varlas, hubo de entregarse, como víctima, a la
usura de particulares. Fué aquella para él un a
época dificilísima de su vida, qu e jamás debe ha
berse borrado de su memoria, y más de una vez por
influjo, sin duda, ' inconsciente de estos recuerdos,
denostó pú blicamente a los usureros 1 y censuró
a los Bancos por el elevado interés qu e cobraban 2.

En un hábil corre dor de comercio qu e era su
amigo, Enrique Sarifuentes, vino a encontrar el
generoso apoyo pecuniario y de confianza que ne
cesitaba en aquella gran crisis de su fortuna, y
éste recibió entonces plenas facultades para tratar
de liquidar su sit uación comercial de la mejor ma
nera posible.

1 Sesiones ordi na rias de la Cámara de Diputados, ISn .
2 Carta a El Ferrocarril, I SiS.
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Balmaceda era ya toda un a figura política: dos
veces se le había ofrecido un a carte ra ministeri al
que había rehusado, por no considera r bastante
parlamentarias 1 las situaciones de los gabine tes
de que se le ofrecía formara parte. Su participación
en las discusiones públicas y secretas de la Cámara
de Diputados sobre la cuest ión de límites con la
'República Arge nt ina, le indicaron para un a misión
especial a Buenos Aires, en v ísp er a de la guerra
cont ra el P erú y Bolivi a (r879).

Las negociaciones que se le encomendaron eran
difíciles y delicadas. La cues tió n de lím it es no pudo
llegar a solución, a pesar de t oda la habilidad y
ene rgía de Balmaceda . La opinión púb lica se de
mostraba en Buenos Aires bast ante adversa a Chile.
hubo manifestaciones callejeras en cont ra del Xl i
nistro ; y .no faltó allá quien opinara qu e nu estro
representante se pagaba demasiado de las formas ,
y pecaba por exceso de locuacidad . Los primeros
éx itos marítimos de la guerra cambiaron esta a t
m ósfera . Antes de un año regresó Balmaccda, con
la satis facc ión de ver que el Gobierno arge nt ino,
de hecho al menos, aunq ue no lo declaraba , decidí a
no inmiscuirse en la contienda armada que Chile
m anten ía en el P acífico.

Sanfuentes había liquidado, en ause ncia de él ,
sus gravísimos compromisos, ent regado a sus acree
dores solamente una parte de sus bienes, y conser
vado la propiedad de una va liosa hijuela de campo,
10 que era un resultado inmensamen te superior a

1 Así lo dij o en su dis cu rso en la Cámara de Diput ad os el II de Sept iernbre
de 1880. .

Su mi si ón
.1 Bllenos Aires
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Su brillante
act uación
políti ca

las expectativas de Balmaceda, y por lo cual no
ocultó a Sanfuen tes su más vivo reconocimiento.
Sus contrariedades comerc iales parecen haber de
jado, sin embargo, en él, como hemos dicho, muy
honda huella. Nunca sintió gran simpat ía 'por la
dirección de las ins ti tuciones bancarias, y pocos
años después censuraba duramente su marcha, di
ciendo qu e habían sido demasiado favorecidas por
las Cámaras, y qu e a pesar de ello pret endían so
meter al Estado «a la ley del capital» en forma
depresiva y humillante 1.

** *
A su regreso de Buenos Aires (1880), se encon

traba Balmaceda, en plena madurez de sus facul- .
tades; y vuelto de nu evo a la Cámara de Dipu
tados, hizo en ella sus más brillantes campañas
oratorias a favor de los héroes de la guerra del
Pacífico, y ayudó con entusiasmo y talento en el
Congreso, al movim iento patriótico que empujaba
al Gobierno a llevar su ejército al corazón del Perú
para obtener ventajosas condiciones de paz.

Su orato ria de tribuno había perdido ya el pri
mitivo ropaje de vivos y chocantes colores, para
emplear el lenguaj e equilibrado y majestuoso co
rrespondiente al alto género de elocuencia parla
mentaria a que aspiraba.

Su espíritu tolerante con las ideas y respetuoso
en to do caso de la persona de sus adversarios, y
su entusiasta dedicación de toda su vida a los ne-

1 Declaracion es hechas como Ministro del Interior en las sesiones extra
ordinarias de la Cáma ra de Diputados, en 1882.
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gocios p úblicos, le habían abierto de par en par la
puerta por donde pasan , en medio de aplausos y
adulaciones, los predestinados de la polít ica. Sin
filiación definida en ninguna de las ramas del par
tido libe ra l, a pesar de sus antiguas simpat ías na
cionales, se había mantenido como diputado en
situación independiente y de elevada fiscalización
gubernativa. Su adhesión a la candidatura de Santa
María, y su act iva actuación durante cuat ro años
como Ministro de esa administración , dirigiendo
primero las Relaciones E xteriores con éxito excep
cionalmente feliz, y sin llegar al terreno resbaladizo
de la redacción de protocolos, y defendiendo como
] efe del Gabinet e, después, las leyes seculariza
do ras qu e impulsaba Santa Marí a y pedía la ma
yoría del Congreso, le habían señalado como un a
de las personas dignas de llegar a «regir los destinos
del país», como él decía , con el apoyo del partido
libe ral, y baj o la necesari a y decidida protección
electoral de gobi erno.

Llegaba Balmaceda a la más alta magistratura
de la República en un momento crítico para la
vida política nacion al : el del próximo equilibrio de
las fuerzas independientes del Parlamento con el
poder del Presidente de la República .

Aquel hombre, dominado toda su vida por la
pasión de servir a su país , de una honradez par
ticular y pública intachable y por todos recono
cida; aj eno a la viol encia , e incapaz de senti r odios
en su corazón, ¿abdicaría definitivamente en man os

El dilem a
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del Parl amento, la supremacía política que éste
venía disputando a los Presidentes, al favor del
enérgico ' ejercicio que la opinión independiente iba
haciendo de sus derechos electo rales? ¿ o sent iría,

. para proceder así, hasta el estímulo de su amor
propio halagado con la idea de merecer el recono
cimiento de sus conciudadanos y de la historia , por
su cívico desprendimiento en la crisis de esta semi-
ecular evolución política? ¿ o le incitarí a la atis

facción de practicar arriba, las aspiraciones demo
cráticas que había defendido tan tas vece abajo;
y de reconocer , desde su sillón Pre idencial , los
derechos parlamentario que, como diputado, había
acentuado en forma tan explícita en innumerables
ocasiones?

O bien, por el contrario ~ sin dar la importancia
debida a la evolución que se verificaba, sin tiéndose
personalmente herido en su altivez, en medio del
conflicto, o desconocidas sus altas prerrogativas
como autoridad, ¿no iría a dar él una nueva prueba
de la verdad que afirmaba desinteresadamente en
otros ti empos de como «es frecuente que la pasión
polít ica debilite la razón de los gobernantes))! , y
los lleve a olv idar sus convicciones, y cuán común
es que las contradicciones humanas que engendran
las luchas de opinión sean «un serio peligro para el
hombre de Estado, que no siempre ve con claridad
el fondo del sent imiento pú blico?» 2.

He aq uí la incógnita que debía descifrar un por
venir bien próximo.

1 Discurso en el Club de la Reformas, 1868.
2 La solucióll política ell la libertad electoral.
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Programa de Gobierno

H abía asumido Balm aceda la Presidencia , ma
nifestando pública y privadamente su anhelo de
unir las voluntades en provecho del bien común.
A pesar de las ardientes luchas políticas y religiosas
del Gobierno de Santa Mar ía , cuyo principal Mi
nist ro había sido , su nombre, en realid ad, no des
pe rt aba odios, ni suscitaba temores su persona en
ningún círculo político. Aunq ue su inconst an cia y
volubilidad desagradaban a muchos, su candida
t ura había sido resistida principalmente por r~ : ..H..t

impos ición del poder , que venía una vez más a
privar a elementos electorales poderosos del de
recho de influir en la design ación del primer ma
gist rado de la República . Si los celos o rivalidades
pudieron suscitarle, como candidato, la oposición
de algunos políticos de indisputable valer, ni éstos ,
ni nadie podían desconocer que era Balm aceda un a
figura dé magnitud suficiente en el escenario liberal.

Contaban los partidos liberales, sin duda alguna,
con políticos de ilustración más sólida y más vasta;
pero no con un caudillo qu e hubiera impulsado en

18 de Septieru 
br e de 1886
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Importantes
eleme ntos

po líticos qu e le
e ran adversos

otro t iempo con más decisión las comunes aspira
ciones del liberalismo, ni que se hubiera consa
grado con más empeño al servicio de los intereses
público , de ~ acuerdo con los diversos rumbos de
la opinión , y con olvido aún del cuidado de sus
particular es in tere es de fortuna.

Bien sabía Balmaceda que en la agrupación li
beral-radi cal, que había constituído junto con los
conservadores la última y formidable oposición al
gobierno de Santa María, y que era la misma que
se habí a mani festado adversa a su candidatura
y disminuído su popularidad, se encont raba .la ma
yoría de los políticos, no conservadores, qu e se ha
bían conq uistado un nombre ilustre por su inteli
gencia y por sus servicios público, y que el burlón
espíritu de los cronistas llamaba la luminarias
liberales del Congreso: Amunátegui, J. F . Vergara,
Altamirano, Barros Arana, Huneeu , \. Reyes,
M. A. Mat ta , Ibáñez, Guerrero, Concha y Toro,
Luis Aldu nate, Mac 1ver, Augusto Matte, etc.,
figuraban entre ellos. La base de los partidarios.
~-':1 ' ::'_-:' lQ Presidente, además de algunos pocos
radicales, la componían , salvo distinguida excep
ciones, el gran número del part ido liberal que junto
con el gru po nacional , rama del ant iguo árbol pe
lucón que organizó la Repú blica , formaba «la vieja
guardia», como Balmaceda la llamaba, qu e le había
amparado como Ministro de Estado,

Su deseo de obtener la cooperación de todos los
grupo liberales, ensanchando sin tardanza la base
parlamentaria de su gobierno, movió su espíritu
conci liador"'en ideas, y su corazón in ensible alodio
personal , a _hacer desde el primer momento mani-
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festaciones destinad as a producir el acercamiento
de su adv ersarios.

En víspera de prest ar su juram ent o cons titu
cional, rehusó aceptar un ba nquet e de sus correli
gionario políticos: «desearía conser var en beneficio
de mis conciudadanos, decía a us organizadores
al excusa rse de aceptarlo, la situación de común
confianza qu e me ha crea do el vot o de los chilenos);
no quería mani festaciones partidarist as.

** *

o sólo era su anhelo contar con el concurso de
todas las agrupaciones liberales, y no llegar jam ás
a la situación de glacial aislamiento en qu e con
cluía anta María su gobierno, sino qu e deseaba
también , remover en el Congreso todo lo qu e pudiera
suscitar dificultades a la realización de los gran
diosos proyectos de progreso nacional que bullían
en su mente. Para neutraliz ar a los conserva dores
que habían sido la base de las encarnizadas oposi
ciones a la anterior adminis t raci ón , ini ció al efecto
una política conciliadora con los intereses cató licos,
única qu e se armonizaba realmente con su carácter
y con sus convicciones de juventud , por lo que
puso vivo empeño en la inmediata rean udación de
las amistosas relaciones con la Santa Sede, rotas
por obra expresa de Santa M aría, Balmaceda

8
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ComUnICO a Roma su advenimiento al poder el
mismo día en que juró su cargo.

Los conserv adores no se mostraban mal dispues
tos para con él. Le reconocían mejor carácter y
mayor prudencia qu e a Santa "Marí a. Son innega
bles su inconst an cia y mudables ideas, decía C. \Val
ker , el gran enemigo de aq uél; pero éste «t iene en
su favor más vir tudes privadas» y «a pesar de sus
defectos, vale mucho más que Santa "María» l.

Balmaceda , por su parte, en su carácter de Pre
sidente electo, había hecho ya saber con anticipa
ción a los conservadores que en su administración
(<TIO le correspondía abrirles ninguna puerta; pero
que t am poco les cerraría ningunae",

Antes de tres meses de gobierno, el Presidente
Balmaceda con sus propósi tos «benévolamente aco
gidos» por la Santa Sede 1 , borraba la m em oria del
adalid de las campañas secularizadoras de Santa
María. Las sedes episcopales fueron provistas; la
delicada cues t ión de la forma del juramento de los

, C. .\VALkE n.-Historia dr la Administracián Salita Ma ria, escrita en 1 87.
t Declaraciones trasmitidas por medio de Eusebio Lillo qu e iba a ser su

primer Minist ro.
I Santa María había hec ho lo posib le pr ivad am ente para llegar a esta solu

ción en el último año de su Gobi ern o. Había aba ndo nado , en efec to, la candida 
tura del Presbítero Tafor ó para Arzobispo de San tiago, y acep tado en su lugar
la de Casanova, indi cada por el Nuncio y creyó arreg lada esta design ación
y la de los demás obispos con monseñor Moncenni, con qui en hahía cambiado
largas cartas y telegramas particulares; pero el Minist eri o chileno, que ignoraba
sin duda es ta cor respondencia, negó en la Cáma ra qu e exist ieran relaciones
con la Santa Sede. Es to disg us tó en Romn y quedó en nada el arreglo a pesar
de la posterior presen tación oficia l de los candida tos en Junio de 1886. Sa nta
María trascribió esas cartas privadas a Ba lmaceda diciéndole qu e est o era
una nueva italianada de la Santa Sede que parecía tener confianza en arreglar
mejor las cosas con la nueva administración ya pr óxima. (Archivo de J. Ma
nu el Balmaced a).

He aquí los telegramas cambiados en tre el primer Ministro de Relaciones
Exteri ores de Ba lmaceda y el Secretario de Es tado del Vaticano:
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obispos fué, en seguida, sa tis factoriamente solu
cionada; y la consagración de los nuevos prelados
revistió caracteres que el hij o mayor del Presidente
celebraba como «imponentes y encantadores», desde
las columnas de La Epoca, el órgano del part ido
nacional en Santiago . La proyectada reforma cons
titucional referente a la religión del Estado, resto
de aquellas campañas que tocaba ratificar al Con
greso en eje rcicio, era ya desestimada por los na
cionales y se veía des t inada a mori r en la indife
rencia, como en efecto sucedió,' y se insinuaba aún
la idea de procurar un modus vivendi ent re la

.S antiago, Octub re 1I .-Eminen tí sim o Cardenal Secret ari o de Est ad» ,
Rom a.-En car ta au tógrafa de I R de Sep t iem bre, el Ex cm o. se ñor Balm a cecla ,
ha anuncia do a Su Santidad su ex a ltac i ón a la Presiden cia de la Repú blica ,
sign ificándo le su anhe lo por el manten imi ento de co rd ia les re laciones en t re
la Santa Sede y la n ación chilen a. Con firmando a Vu estra E mi nencia desd e
lu ego aq uellas mani fest acion es, c ábe rne el honor de dirigirme a Vu estra Emi 
nencia, en nom bre del Gobi erno, y con especia les ins t rucciones del Presiden te
para expresarl e la fundada esperanza de qu e el Sa n to Padre se d igna rá pr eco
ni zar a los virtuosos sacerdo tes q ue le han sido pr esentados para Obisp os d e
Chile. Confla mi Gob iern o en la pat ern al solici t ud de Su San t id ad , pu es los
d esacuerdos pasados y los incid entes a que di e ron lu gar , co mo result ad o de las
delicadas cond iciones en qu e tr ansit ori amente han fun cion ado los poderes
civil y eclesiás t ico, no det erminar on en caso alguno un a ruptura co n la Sa n ta
Sed e. Y si est e pr opósit o pr esidió a la elevac ión de las pr eces por el Excmo. seño r

Santa María, el ac tual Gob iern o rei ter a la petición de su an tecesor, en la per
suasión de qu e el Santo Padre apr ecia rá la con ven ienc ia de pon er término
a la viudedad de la Iglesia chilena . D ígn ese Vu estra Eminen cia ace pta r mi s
votos por la con ser vación de Su Santidad y por la ven t ura per son al de Vuestra
E m ine nc ia.- J oaquín Godoy , Ministro de Relacion es Exter iores de Chile.'

Por ausencia de Rom a del Cardena l j acobini, no se di ó co n tes tac ión a
ca blegrama an ter ior sin o el d ía 2 0 de Octubre.

Fu é la siguiente:

f(T raducción ).- De Roma.-Recibido en Santiago e 2 0 de Oct ubre .
Excm o. señ or j oaquin God oy.-Améri ca del Sur, República de Chile, Sa n
tiago.-E I Sa n to Padre ha acog ido ben évolamente vu estra com un icación d e
1 2 del corriente, viendo en ella el reanudamiento de las bu en as relacion e s
e n tre la Santa Sede y Chil c.-En consec uenc ia , en el pr óxim o Noviembre
se pr ocederá a los actos para la pr econización de los Obispos .- L. Cardena
Jarobini.- Roma, 20.•
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Iglesia y el Estado sobre la cuest ión de Cementerios
y de Matrimonio Civi l.

** *

Elecciones mu - Casi simultáneamente se presentó a Balmaceda
nicipales libres

y a su pri mer l\Iinistro, el tranquilo y caballero o
poe ta Lil1o, ocas ión para manifest ar que sus pro
pósitos en materia electo ral eran también muy
otros que lo de su antecesor, a pesar de la re pon
sabilidad solidaria que Balmaceda había tenido en
muchos de sus procedimientos. En, las últimas y
sangrientas elecciones complemen tari as verificadas
bajo la intervención de Santa María, dieron las
urnas a Santiago una Municipalidad manifiesta
men te favorable a la oposición liberal-conservadora.
Pues bien: por razones que no es del caso explicar ,
fué declar ado nulo aquel triunfo. debido, no sólo
al número, sino al sacrificio de los qu e. con su
sangre y con sus vidas, defendieron sus derechos
electorales en las calles de Santiago en la jornada
memorable de Junio de r 886. En la nueva elección
ele Muni cipales, verificada bajo el primer minis
terio de Balmaceda, obtuvo la coalición liberal
conservadora un triunfo análogo al anterior; pero
sin qu e se viera coartada su libertad por la fuerza,

• y sin que fueran amenazado us derechos en lo
• más mínimo.

Balmaceda parecía ya persua dido prácticamente,
. con la experiencia de su antecesor, de que,. atrope

llan do el ejercicio del derecho electoral, como decía
él mismo en su época de propagandi ta, «son los
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Gobiernos los que hacen la revolución provocan
dola». El debió haber sent ido renacer con compla
cen cia dentro de sí, al tribuno de los bellos ideales
de la juventud , al escuchar el coro unán ime de la
prensa y de los congresales independien tes que se
ñalaban aquella elección como un act o hon roso y
m em orable en la historia de la R epú blica l . «P or
prime ra vez · ha presenciado Sant iago, decía L a
L ibertad Electoral , órgano de los an tiguos liberales
oposit ores, una elección pop ula r digna de este nom 
bre, en que ca da uno ha ejercido libremen te su
derecho, y cumplido noblem ente su deber ..

** *
_ TO era en las luchas de ideas sujetas a violenta

contradicción , ni en las perturbaciones sociales que
ellas producen , donde el t alen to y la ac t ividad
excepcional de Balmaced a buscaban un campo ade
cuado para explayarse: eran las grandes aspiraciones
nacionales, esas que enco nt raban eco en el corazón
de todos sus compat riotas , las que principalmente
le incitaban; sus esfue rzos por defender la libertad
electoral atropellada , y por esti mular la activ idad
del Gobi erno y del Ej ército en la guerra del 79.
habían dado tema a las dos campañas más brillan
tes de su vida de político independien te. Lo que
ahora ambicionaba eg impulsar ac ti,'ame nt e el
pro reso económico del país, con la const rucClOn
de randes lcas necesanas é!Jlch
la instru~ción general con el auxilio de las crec ientes--- ------------'

1 Declaración del senador .Concha y Toro a su nombre yen el de l senador
conserva do r Fabres.

Patrióticos
anhelos de Go

bierno
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rentas que ingresaban a arcas fiscales después de
la anexión de Tarapacá.

Lo dominaba una aspiración vivísima por el pro
greso intelectual y material de la República, y se
sentía «anheloso de vin cular su nombre a ·gigan
t escos trabajos reproductivos» "dest inados al engran
decimiento nacional 1 .

Cinco añ os antes de ser Presidente, en vísperas
de subir las gradas de la Moneda como Ministro
de Estado, explay aba Balmaceda sus patrióticas
ideas en la asamblea de proclamación de la candi
datura Santa María, como formulando un programa
de gobierno relacionado principalmente con la gue
rra con el Perú, aun no t erminada. Es necesario,
decía for ificar nuestras costas, "es indis ensable
construir una gran maestranza para fundir nuestros
cañ ones, un a vasta dársena en damos re arar
nuestras naves y . «const ruirlas si fuere necesario»;
es menes er esarro ar a insfriic ci ón pública en
t odos los órdenes del saber y fomentar las indus
trias «por la fácil viabilidad»; y luego, después de
estas geniales previsiones, se extendía en propósitos
de fra nca protección a las industrias y a la marina
mercante nacional, por la vía del monopolio, pues
su concepción económica, en contradicción con la
ciencia clásica , no rechazaba ningún camino para
este fin. Tales era n sus ideales en vísperas de ser
Ministro del Presidente Santa María; pero éste en
derezó por sen das muy diversas las preocupaciones
públicas con su campaña político-religiosa. Fué me
nest er esperar. Llegado Balmaceda a la Presidencia,

I B AÑADos.-Balmaceda. tomo ~ , cap . IV.
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su primero, su principal , y casi su um co anhelo,
fué realiz ar, ya en condiciones inmensamente más
propicias, su grandioso programa de trab aj os pú
bli cos y de fomento de la enseñanza.

Las ent radas fiscales, que antes de la guerra con
el Perú no llegaban a quince millones de peso
anuales, de 38 peniques, habían venido aumen
t ando durante la Administración Santa Marí a , a la
cual correspondió liquidar con ellas los compromi
sos de la campaña; y se calculaba que en el afio
ren tístico de 1887, el primero que ent ró de lleno
baj o la acción del nuevo President e, excederían de
cuarenta y cinco millones, para segui r incremen
t ándose en los años subsiguientes hast a cincuenta
i cinco millones, fuera de los ingresos ex traordina
rios de emprés ti tos y de ot ros ramos, en pesos que
pueden estimarse a un término medio de 27 peni
que,s en los cuatro primeros añ os de la Adminis
tración de Balmaceda. Lo que importaba un cre
cimiento ext raordinario a pesar de la diferencia de l
cambio.

Una parte de este aumento provení a del natural
progreso del país; y otra del derecho sobre la cre
ciente exportación del salitre de Tarapacá , que por
no ser de carácter permanen te, Balmaceda creía
lógico invertir en construcciones públicas, que son
como capitalización reproductiva de los recursos
de una nación, necesidades que sólo a costa de
grandes sacrificios había podido atender Chile débil
mente hasta entonces. Su cortís ima red cent ral de
ferrocarriles, sus modestísimas escuelas y deficientes
muelles, eran una prueba de ello.

Al procurar que se destinaran con probidad a esos

Crecim ient o ele
las ren ra s

riscales
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Gr andioso
pr ogra ma de

n~ra s pública'

fines la renta pública que el éxito de la guerra
del Pacífico había producido, Balmaceda deseaba
libertar a la admini tración chilena de un peligro
de po ible corrupción, y demo traba hab er pene
trado a la vez con mirada mny honda y muy cer
t era la grande necesidades económica y sociale
del porvenir.

sí parecía sentirlo él mismo con un a vi i ón an
ticipada del futuro engrandecimiento naciona:I.

Quería ver cruzado todo el t erritorio, de sur a
norte y del levante al occidente, por línea de acero

ue aseguraran su defensa y trasportaran u pro
ductos; sus principales pu erto dotado de exten 0 5

muelles y dique ; y un templo del abe r o tentán
dose como el mejor ornato de cada villa de la
República. .

I Era aquél un ueño mágico de gra ndeza, que le
entusiasmaba hasta el fondo de u alma y le tran 
formaba, como en u juventud, en nu evo y te onero
apó tal de la a pirac ione nacionale . En lo men
saj e al Congre o, en lo brindi oficiale qu e pro
digaba in ce ar, y en la conver acione privada ,
sus propó ita de bordaban abundante de su la
bio§..¡ «Procuro, decía, que la riqueza fi cal e aplique
a la con trucción de liceo y e cuela, y e tableci
miento de ap licación de todo género, qu e mejoren
la capacidad in telectual de 'hile. .. o ce aré de
emprender la con trucción de vía férrea , de ca
mino , de puente, de muelle y de pu erto qu e
faciliten la producción, que e timulen el trabajo ,
qu e alienten a lo. débile , y qu e aumenten la avia
por donde circ ula la vitalida d económica de la na
ción . Hu trar al pu blo enriquecerlo, de pué d
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haberle asegura do sus liber tades civil es y políticas ,
es la obra del momento; y bien podría decir que
es confirmación (3.nti cipada y previsora de la gran
deza de Chile» l . «Es ésta la síntesis , decía en ot ra
ocasión, de t odo mi prog rama de gobierno; ell
ensanche de la instrucción y el enriquec imiento d~

la República 2.

Dióse baj o su inspiraci ón nuevo desarrollo a 1;:1
instrucci ón profesional en los ramos industriales )
en la agricultura. La muj er encontró nu evos hori
zontes en la ense ñanza. Y en cuanto al siste ma de
instrucción general, con razón se ha dicho que al
Gobi erno de Balmaceda cabe la gloria de hab er
implantad o las reformas qu e han echado en Chile
las bases de los plan es y métodos más perfect os
ensayados en to nces en el mundo culto 3 . El ejé rcito
mism o, cuya escasa cult ura y deficiente educac ión
técnica era. reconocid a , debe a su administración
los primeros impulsos de su reforma cuyos efectos
sólo habían de verse muchos al10S más tarde: fué
entonces', en efecto, cu ando en tró en fun ciones, c<;2 
mo rofesor espec ial de la Escuela l\Iilit ar el int~li

ge~pitán prusian o K orn er . contrat~~o por_el
Gobierno en 1885. - -

Sin olvidar las seguridades de la defensa nacional,
pues de acuerdo con las au to rizaci ones legisla
tivas , ordenó cons t ruír para la escuadra y alio
sas naves modernas, e ini ció la fortificación de las
CjI - la enovación del armamento el ejército,
Balmaceda acom etló den tro del país, desde a pri-

1 Discu rso en La Serena .
2 Discurso en La Calera.
3 B AÑADos.-Balmaceda, torno J, ca p. X\'I.

La instrucción
general
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mera ley de gas tos anua les que fué otorgada a su
Gobierno, la realizac ión de un vastísimo plan de
obras públicas de ot ro orden muy diverso.

En cumplimiento del programa de edificación es
colar, se pusieron, por de pronto, los cimientos de
cuarenta espaciosas escuelas repartidas en la Re
pública, y se activaron los trabajos de la vastísima
construcción de un internado naci 1 ara San
tiago en los terrenos de la uin ta Normal. Se ini
ciaron en la capital las imp ortantes obras de la
canalización del Mapocho, cuyas Tiberas eran antes
un inmundo e inmenso pedregal, y se activó en
Valparaíso la construcción del malecón que había
de arrebatar a la playa valiosos t errenos para la
edificación; se echaron los fundamentos del dique
seco de Talcahuano, y se cont rataron, por tres
millones y medio de libras este rlinas, más de mil
kilómetros de ferrocarriles, que eran ot ro tanto de
lo que el Estado te nía en explotación: debían pro
longarse las líneas férreas hacia La Serena y hacia
Puerto Montt, y buscarse a la vez salidas al mar
por los puertos de Tomé, Constit ución, y otros.

** *
Ni la cruel invasión del cólera, ni los tormentosos

inviernos de aquella época, ni la escasez de brazos ,
fueron obstáculos suficientes para hacer desfallecer
a Balmaceda en sus propósitos. oLa inmigración que
impulsaba afanosamente, vino a permitir en buena
parte la realización de esas empresas, sin necesidad
de privar de trabajadores a la agricult ura y a la
industria que atravesaban por una época de ver-
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dadera prosperida d. La situación económica uni
versal era favo rable para los países nu evos de Amé
rica: el capital era abundante en Europa, módico
el interés y bajos los product os manufacturados;
en Chile especialmente gracias al ensanche del te
rritorio nacional , al inmenso desarrollo de la in
dustria salitrera, al alto precio del cobre y a la
prospe ridad de la agricult ura qu e encont raba un
creciente mercado en las nuevas provincias del
norte, venía produciéndose un resurgimi ento co
mercial que llegó a su auge a fines de r888.

Da un a idea del progreso económico del país la
estadística de su comercio.

Las importaciones y exportaciones reunidas, que
en los años de mayor prosperidad fluctuaban al
rededor de setenta y cuatro millones de pesos antes
de la guerra del Pacífico, iban a llegar a ciento
treinta y tres mill ones durante la administración
Balmaceda ; y el comercio de cabotaj e, que no
había excedido en aquella misma época de cua
renta y dos mill ones y medio de pesos ,. iba a sobre
pasar la cifra de ciento tres millones durante su
Gobierno.

Siguiendo proporción semejante los depós itos y
el capital ban cari o, que juntos no llegaban a se
senta millones en los años anteriores a la ocupación
de Tarapacá , estaban en camino de duplicarse en
el plaz o de diez años.

Est e concurso de felices circunstancias fiscales,
parti culares y mundiales, había permit ido al Go
bierno realizar una ventajosa conversi ón de la deuda
externa a un alto tipo que producía economía en
su servicio e iba a inducir bien pronto a la abolición

Prosper id ad
comercia l
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de algunos impu estos, como los de alcabala y de
ierenc ia qu e afectaban a las da es pudientes; y
como los derecho de internación sobre la máqui
nas y herra mientas industriales y agrícola. , y sobre
los géneros de tocuyo y algodón con que e visten
las d a es populares.

El Fi ca, que así iba a de prenderse sin temor de
un a parte de us rentas , est aba en vía, en cambio,
de consolidar la propiedad de sus gra ndes reservas
de yacimientos alitreros con el rescate de 10 «cer
t ificados» emitidos' por el Gobierno del Perú. Fuera
del emprést ito destinado a este obj eto y a la con- .
versión de la deuda, Chile sólo iba a t ener nece
sidad de pedir al ex tranjero , durante t oda esa
administrac ión, un millón y medio de libras para
la cons trucción de ferrocarriles.

Pero habí a un a circunstancia que contrarres taba
esta prosperidad, y aun contribuía a hacerla un
tanto menos real de 10 que a primera vista apa-

. recía. El cambio internacional qu e, antes de la
inconvertibilidad del billete ban cari o, que precedió
algunos me es a la guerra del 79, fluctuaba en tre
40 y 4I peniques, y que emitido ya el papel mo
neda y de pués de haber bordeado los 24 peniques
en los momento más inseguros de la campaña
marít ima del Pacífico, se había mantenido durante
los primero años que siguieron a la victorias de
Lima en los alrededores de 10 35 peniques, sufría,
desde dos años antes qu e Ba1maceda llegara
al P oder , nuevas y considerables fluctuaciones,
perjudiciales a la fijeza de los negocios , que
iban a hacerle remontar a 29 peniques, para des
cen der ha ta 25 penique má tarde.
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Muchos pensaban con razón que era el mom ento
d e aprovechar el exce den te de las rentas fiscales
en redimir el papel moneda . La administración
Santa María nada había hech o en este senti do.
Balmaced a cuyas ideas económicas lo llevaban más
bi en a la cree ncia, bastante generalizada en el Con
gr eso, de que la circulac ión fidu ciaria or iginada por
antigu as crisis come rciales era un a necesidad difícil
de eludir sin nuevos trastornos, y que deseaba im
pulsar ante to do las obras públicas con los consi
der ables mill ones sobrantes de l erario , se lim itó a
promulgar en r887 una ley propuesta al Congreso
por el Ministro Edwards, que disminuía en pequeña
y paulatina proporción el circulante fiscal , y acu
mulaba pastas de plata para pagarlo en lo futuro.

Si era relativamente baj o el valor que el cambio
daba a la unidad fidu ciaria , era, por el contrario.
muy alto en el ex t ranjero el crédito fiscal de Chile
en esos mom entos. Los bonos del cua tro y medio
por ciento llegaron a cot iza rse a r 07 por r oo.

La est re lla de Chile estaba en pl en a ascensión.
Los obser vadores ext ranjeros que desd e tantos años

antes de la guerra del P acífi co señala ba n a nu estro
país com o el hogar de una raza excepcional en
América, por su resp eto a las instituciones y su es
píritu de trabaj o, le auguraban entonce un por
venir de grandeza política y económica.

** *
En aquellos mismos m om entos la República Ar

gentina, consciente de la inmensa riqueza de su
vasto territorio agrícola, cuadruplicaba en un año

El cr édit o de
Ch ile en el
extran jer o
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El pu ert o de
LJico

us deudas públicas para impulsar su progreso con
el grandioso plan de obras de puerto y de embelle
cimiento e higiene de la capital; y est a circunstan
cia sirvió a Balmaceda y a sus amigos como de
estímulo poderoso para apresurar en Chile la reali
zación de las obras pú blicas nacionales. Cuando
estuvo Balmaceda siete años atrás en Buenos Aires
como representante de Chile, se estudiaban allá las
bases de prolongadas const rucciones ferroviarias
qu e impresionaron profundamente su espíritu.

Dos nuevos trabajos gigantescos anhelab a Bal-
maceda acometer: ca vert ir hermas vas
puerto e o de Llico ontratar el extenso v
costoso f carri l a Tarapacá.

Al inaugurar la prolongación de la vía férrea de
La Palmilla, que era el proyectado camino a aquel
lago, exclamaba como en un vért igo de patriota
visionario: (<¡Quién nos detendrá en este anhelo de
progreso y de vida! Al fundar la piedra que recor
dará un día feliz para est a comarca, t engo formada
la convicción de que los trabajos no se interrum
pirán hasta que lleguemos a Llico . Allí los chilenos
daremos gracias a Dios por haber peleado las ba
tallas del trabajo y haberlas ganado con su ayuda
y nuestra perseverancia. Señores, la alegría no es
duradera y el hombre pasa; pero esta roca y esta
construcciones permanece rán para perpetua cons
tancia de lo que .pu eden los pu eblo honestos con
sagrados a su bienestar y engrandecimiento..

y en el discurso. que con algunos días de dife
rencia pronunció en La Calera, punto de arranque
de la vía fér rea al nor te, ob ervaba que el ferro
carril a Tarapacá no era una obra uperior «a nues-
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t ras fuerzas y a nu estra capacidad económica», y
que estaba destinad a a prest ar inm ensos beneficios
a la industria y a la defensa del territorio nacional.
H ay empresas extra njeras responsables, decía , qu e
pueden tomar en contra tación la importante obra
del ferrocarril longitudinal aceptando en pago bonos
del Est ado, y es menest er qu e unamos sin vac ila
ción ni tardan za a la capital de la República con
Tarapacá, que es el gran emporio de la riqu eza
nacional. «E l Congreso y la opinión, agregaba, en
cuyo patrioti smo he encontrado noble estímulo para
obras qu e se estimaron quiméricas en el momento
de su concepción, no me negar án su concurso» para
realizarlas.

Tenía pu estos sus ojos en el Congreso pa ra ob
t ener las autorizaciones necesarias para el logro de
estos grandes anhelos de progreso nacional ; y con
este fin habí a tendid o los brazos a sus encarn izados
enemigos del liberalismo independiente y del radi 
calismo, y procurad o aleja r toda causa de resenti
miento de parte de sus adversarios conserv adores.

Nada era posibl e esperar, par a la realización de
sus patrióticas ambiciones, si se mantenía la ardo
rosa oposición liberal-conservadora qu e habí a hos
tilizado a su antecesor, y a nadi e ocultaba sus pro
pósitos de buscar con este fin la reconciliación de
la gran [amilia liberal , como él la llam aba , bajo
las amplias alas del Poder .

«Me sentiría vacilar, decía en su primer mensaj e
de apertura de las Cámaras, si no estuviera con
ve ncido de qu e podré contar siempre con el favor
del pueblo «y la activa coopera ción de sus repre
sen tantes en el Congreso Nacional». Guardaré cons-

El ferrocarr il
lon gitud inal

El conc urso
tlel Parlamento
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t antem en te la equidad «para con todos y cada uno
de mis.tconciudada nos». «De ea , por lo mi mo, la
realizac ión práctica del gobierno parlamentario...

, . . la vigilante fi calización ... el equilibrio armónico
.. de los podere públicos por la mutua confianza de

éstos», Declaraciones qu e no eran sino la qu e había
manifestado to da su vida de respeto y deferencia
al Parlamento, bien qu e en esta ocas ión, dando por
seguro, como se ve, en medio de SU ! an helo, la
aq uiescencia de éste a sus grandiosas y desusadas
iniciativas de Gobierno, y sin olv ida r de advertir
de ante mano al Congreso que creía cont ar con la
favora ble voluntad del pueblo para us proyectos.
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Balmaceda y la Agrupa iones Liberales d '1 ongr o

Entret an to . en el Congres se m anifesta b a un
fenó meno q ue era la consec ue n cia na tu ra 1 ele la
situaci ón de in depen den cia de que va h abía n dado
muestra una a ran par te de sus m iem bros durant e
el a bierno de anta Xlaria . Con t ra la política aut o
ritaria y atropelladora de aquel mandatario. se
levant ó una oposición tan numerosa ~' decidida,
que a i detuvo la m archa de su administraci ón :
ah ra , ante la oliva de paz de Balmaceda . que
bu caba la reconcilia ión con los liberal es di sident es

ofr cía t olerancia a los antiguos ad versarios .on-
ervadores, la diversas agrupacion es de los p: r

t ido lib ral es que formaba n m ay oría , sin ningún
pro17rama d batalla q ue los uni era . se en t rega ban ,
como ra lógico, a sus m u tuas rivalid ades T a sus
lu ha de los y predom inio.

El Pr si 1 nt Balma d a . d acue r lo on
qu rer uni versal d la opinión , no deseaba ren ovar
por ningún conc pto las lu has politi co-r ligios, s ,
t an fá ile d nard er a iertos paí ses d la Eu
ro pa latina , y a mu has ele la Am éri a , pero ql1

9

SIIl to rnas J
anarq u ía
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mal se avienen con el carácter de la raza chilena.
de tendencias tol erantes, lenta para las evoluciones.
de su criterio, dedicada al trabajo , y ext raña a las.
violentas exaltaciones de los pueblos imaginativos.

Bien sabía Balmaceda, por experiencia personal .
y reciente, que en Chile, donde jamás ha tenido
campo propicio, ni en la era colonial, ni en la Re
pública, ningún género de exaltación fanática , sólo
por transito ria. excepción podían encont rar coope
radores los qu e, por sugestión imitativa de algún
país europeo, provocaban en la política chilena
cues t iones destinadas a perturbar la paz de las.
conc iencias.

Allí estaba, para probarlo , su antecesor en la
Presidencia, que había sufrido los embates de la
más colosal oposición liberal y radical habida en
el país, sin que le sirviera de escudo el est andarte
de las llamadas «reformas teológicas», que había
levantado contra el ataque conse rvado r, y que en
esa época, recién bajado del poder, escribía fre
cuente mente a Balmaceda quejándose amargamente
de sus dolencias, en medio del glacial abandono en
que sus correligionarios dejaban la defensa de su
administ ración , a tacada aún, en la Cámara, por sus.
enemigos.

Por favor, escribía Santa María a su sucesor, haga
que alguien diga qué cosa ha sido ese Gobierno
liberal «que juntoshemos hec ho» ; «es desconsolador
verse estropeado en medio del silencio de los ami
go ». Si mi salud no me lo impidiera, iría yo a mi
a iento del Senado a defender mi nombre. «Dios.
me ha infligido un cruel castigo», agregaba descon-
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solado: «me arrebató a mi hijo», que, si viviera,
«habría sido el custodio de mi honra» l .

Balmaceda no quería, para coronación de su Go
bierno, tan amargas expectativas: tenía él ya mo
t ivos sobrados para dudar de la eficacia política
de las luchas religiosas y de su virtud unifi cadora,
cuando veía que el proyecto de reforma cons t itu
cional referente a la libertad de cultos , impulsado
por. Santa Marí a y por él eh ot ra époc a , se veía
condenado, como dice Bañ ados, a irremisib le
mu erte «en medio de la soledad y de la an emia»
por falta de la ratificación del nu evo Congreso.

Ningún escrúpulo de liberalismo podía abrigar ,
por lo demás, Balmaceda para neutralizar a los
conservadores, reconciliándose con la Santa Secle,
después de imponerse de la tentativa de su ante
cesor en la Presidencia para llegar al mismo fin",

** *

De este modo, las diversas agrupaciones que con
acentuados y bien distintos carac te res se diseñaban
desde hacía largos. años en el exte nso campo liberal
radical-nacional, probando con eso solo la razón
natural de su división y de su' existencia indepen
diente, no tuvieron ningún motivo excepcional que
las llevara a unirse ni para combatir a los conser
vadores, ni para defenderse del Ej ecutivo, ni para

1 Carta de Dom ingo Sa nta ~la ria al Presiclente Balmaced a .-Valparaiso, 9
de Junio de 1887.

2 Veinte dias an tes de subir a l pod er conoc ió BalmaceJ a la cartas rese r
vadas <le Santa ~laría al Vaticano por copia qu e solicitó de l mi sm o Santa
Ma ría .

Los par t ides
polít ico>
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impulsar las reforma de liber tad política que nadie
combatía; y era perfectamente explicable que en
tal situación las ambicione y los intere es políticos
despertaran en cada una de ellas el d ea, bien
human o, de supeditar e mutuam ente en la fun
ciones públicas de mayor influ encia en el gobierno.

Menest er es enumerar los diver os partido y
agrupaciones qu e en e e momento ocupaban la
arena políti ca .

El partido que seguía, nominalmente al meno,
la tradi ción de los autore de la democrática y
liberal Con titución del año 28, habí a ufrido, con
el trascurso de los añ os, profundas transformacione ,
y las última luchas habían mar cado bien clara
mente en él diver as agru paciones qu e de de hacía
ti empo vivían y luchaban en mu y diversos campo .

Los liberales de gobierno, que no habí an de men
t id<)," ni e peraban desmentir u nombre, que era n
un o de los principales apoyo con que contaban
los Ministerio de de la Pre idencia de Pérez,
const ituían, a principio de la admini tración de
Balmaceda, el círculo más numero o en la Cámaras
donde podían formar por í 0 10 mayoría, No eran
muchos los caudillos que en tr ello de callaban:
tenía e te campamento polít ico todo lo carac
teres de un ejército regul ar, con mu chos soldados
y pocos generale ; ah í e taban , a principio de e ta
administración, La tarria (hijo del gra n publici ta);
Aníbal Zañartu, An ún ez, uadra, tc.; pero de e a
fila nutrida hemo de v r d prender e, dentro
de poco añ o , una fracción con iderable dirigida
por Barros Luco y Z ger , y a mu cho otro con
gresales, en migracion ai lada. alvo contadas
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excepciones, inspiraba a este part ido un libera
lismo político y religioso moderado y cas i pasivo,
que le había permitido coopera r a la administra
ción del país, sin' interrupción , en las situaciones
doctrinarias tan opues tas que se habían pr esentado
en los últimos 25 años.

Los liberal~llamados~elto~ di sidentes o in
dependientes, que con todos estos nombres y aun
post eriormente con el de doctrinarios, se les desig
naba, siendo este último nombre el que revelaba
su caráct er político, eran muchísimo menos nu
merosos que los anteriores. H ab ían sido el eje de
la Presidenci a de Errázuriz Zañ artu , uno ele los
más antiguos e inteligentes corifeos parl amenta
rios, habían gobernado con Pinto, y apadrin ado en
cierto modo la candidatura de Santa Xlaria , tenido
por publicist a de sus filas, pero del cual mu y luego
se separaron totalmente, disgust ados por su polí
tica autoritaria , para cons ti tuir la vi orosa oposi
ción a su administ ración y a la candida tura de
Balmaceda. COñtaban en su seno, como hemos visto,
a iornbres prominentes del liberalismo, y su prin
cipal portavoz era en ese momento el senador Al
tamirano, el ex Ministro del Presidente Errázuriz.
Se veían en sus bancos a V. Reyes, J osé Antonio Gan
darillas , Augusto y E du ardo Matte, Miguel L. Amu
náte ui que muy luego falleció, y muchos otros
hombres de talento. Barros Arana , que de tant a
altivez política había usado durante la anterior
administración, vivía ya dedicado exclusivamente
a us labores históri cas.

El partido radical , gru po extremo dentro de las
ideas e re armas liberales y democráticas, y arreli -

Los libe rales
disiden tes
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gioso en política, como hoy se dice, no ma
nifestaba entonces ningún espíritu sistemático de
anulación de las creencias. Era un partidQ eño
en las ámaras, qu e sólo tenía 'existencia propia

esde su oposición revolucionari a en el decenio de
Montt , y qu e había subido por primera vez a la
Moneda en r873 , en los primeros años de la Admi
nist ración Errázuriz Za ñartu, en reemplazo de los
conservadores. Gran parte de sus 'miembras cen
suraron abier tamente el Gobierno de Santa Mar ía
y la candidatura de Balmaceda, qu e sólo había
obtenido adhesiones aisladas de dicho grupo. Sus
principales leaders después del alejamiento de Ma
nuel A. Matta y de ]. F . Vergara, eran el senador
R ecabarren y el diputado Mac-I ver .

Los dos partidos de común ene ía histórica ,
opues a a los anteriores, y qu e también se hallaban
a su turn o en distintos campos, desde hacía algunos
años, eran:

1 partido conservador, un o de los herederos de
las t radiciones pe uconas .que organizaron la Re
pública : ' contaba en las Cámaras con fuerzas qu e
eran escasas en comparación con las qu e tenía en
el país, pu es había sido el blanco rincipal de la
host ilidad electoral de los Gobiernos desde hacía
va n os años. Los conservadores, que habían cons
t ituído el principal apoyo de la administración
desde r 829, habían abandonado transitoriamente
la Moneda en el segundo quinquenio de Montt (r 857)
y habían vuelto a ella tres añ os después en la coali
ción liberal - conservad ora que hizo el decenio de
Pérez, y llevó a la Presidencia a Errázuriz Zañartu.
.De de el segun do año de esta última administra-
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cion (r873). se enco nt raban en la oposición, y allí,
alejados del poder , habían sido activos coopera
d ores de las reformas hechas a la Const itución

e 33, ini ciadas por os liberales reformist as en el
sentido e cercenar las facultades del Presiden te
de la Re ública de acuerdo con ias necesiclacles de
los tiempos, y de adaptar paulatinam en te aq uella
institución al ideal que de golpe quisieron establecer
en el país los au to res de la liberal Consti t ución del
año 28. Su programa, sobre todo desde que fueron
suscit adas por e obiérn o de Santa María las lla
madas reformas teológicas, tení a además un ace n
tuado carácter <k. amparo de la idea religiosa, Di
rigían este partido en las Cáma ras el senador Ir a
rrázaval y el diputado Carl os \\'alk er. con el auxilio
de Z. Rodrígu ez, Ven t ura Blanco, J oaquín \Yalk er ,
e tcéte ra; y tenían influencia efec ti va en la direc
ción, aunque no fuera ostensible, los herm an os Fcr
nández Concha que le prestaban su conse jo y el
generoso auxilio de su fortuna .

El partido nacion~ o monit uar ista , encabezado
p or J osé Besa y Pedro Montt . hij o del ex-Presidente
Manuel Montt , era una agrupación no mu y nume
rosa en el país, pero de importante representación
en el Cong reso, de grande influencia en el comercio
y en la prensa, y dirigida por hombres fielmen te
unidos y de gran carácter. Era el partido nacional
una de las ramas del conservador pelucón , qu e dió
al país la autoritaria y centrali zadora Cons t itu
ción de r833 ; y después del Gobierno de l\Iontt ,
tan 'celoso defensor del orden y del principio de
autoridad, profesaba un liberalismo moderado en
cuestiones políticas y religiosas. Los nacionales sólo
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habían estado alejados del Poder desde que se
organizó la R epública durante el segundo quin
quenio de Pérez, a quien no hicieron oposición activa,
y en seguida durante los cinco años de la adminis
tración liberal de Errázuriz Zañartu, que les era
francamente ha ti1; a mediados del Gobierno de
Pinto se enco ntraban ya de nuevo en las alt uras.
Su ost racismo de la Moneda no había durado diez
años, desde la organización de la R epública hasta
el Gobierno de Balmaceda,

~ ran el partido n acional y el primeramente
nombrado, de los liberales de gobierno , ento nces
tan numerosos, la base con que Ba1maceda ini
ciaba su 'administración , y eran éstas precisa
mente las dos fuerzas políticas, que sin contar al
par tido conse rvador, habían gobernado más largo
t iempo a la R epública.

En esa mayoría que apoyaba a Ba1maceda en
sus primeros meses de Gobierno , e mene ter con
side rar también a un grupo pequeño de liberales,

. que encabezaba el voluble y elocuente tribuno Isi
doro Err ázuriz, liberales apodado vulgarmen te con
el nombre indígena de mocetones. porque eguían
en to nces las aguas del par tido nacional en el que
estaban sus verdaderos caudillos; la afecc ión de ese
grupo proporcionaba a los nacionale no sólo un
gran orador sino dos periodis tas hábi1e como Orre
go Lu co y Máximo Lira; para de ignar u condición
de saté lites de este último partido, muchos cronistas
designaban simplemente a este círculo como liberales
n acionalizados.

Tales eran la ubdivi iones del mapa' político
del país explicada con toda la l ósica que era po-
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sible descubrir en ellas, pues no siempre los hom
bres se afilian a un parti do por obra de razon ado
conven cimien t o, sino por tradiciones y afecciones, y
a veces también , aunque felizmente sea raro, por
obra de pasiones o de sim ples convenienc ias pe r
sonal es.

** *
Con ocidos los factores del juego político, eche

mos una rápida ojeada a los tres primeros años del ,
Goblernocle BalIñaceda, para ver cómo forma con
ellos sus mayorí as parlamen taria s.

1 rimer pacífico Xl inisterio de Balmaced a , el
Gabinete Lill o-J oaquín Godoy que, como ya hemos
dicho, presidió las elecciones abso lutamente libres
que reeligieron la Municipalidad de Santiago, sola 
m ente duró dos meses y dí as: fracasó por celos que
los demás partidos liberales manifest aron de la
influencia que los nacionales ten ían en él.

El segundo Ministerio, Ant únez-Freir e, que se le
asemejaba grande me nte en el fondo, actuó cerca

- de siete m eses en m edio de una obst rucc ión par
lamentaria casi no interrumpida de parte de la
pequeña minoría conservadora.

Los liberales independien tes y radical es , con ayu
da de ese mismo grupo conservador , habían obs
taculizado el despacho de la ley de cont r ibuc iones
en la Administración Santa María. El partido con
servador al presentir, ahora en los com ienzos de
la Administración de Balmaceda , que los liberales
independientes, con que había hech o la oposición
durante cua t ro años, iban a abandonarle para ir
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al Gobierno, parecía esforzarse en mostrar su vigor
como minoría, exigiendo la amplia y detenida dis
cusión de la Ley de Presupuestos que sólo pudo
ser promulgada en F ebrero de 1887; prorrogando
los debates de las leyes rentísticas y suscitando
in terpelacio nes diversas hasta constituír una ver
dadera obst rucción , que algunas veces no tuvo tér
mino sino en medio de sesiones diarias y aun noc
"turnas permanentes, celebradas en los mismos mo
mentos en qu e el cólera asiático azotaba a la ca-
pital, en. el verano de 1886-87.

La min oría conservadora había puesto a raya
du rante siete meses consecutivos de sesiones . co
t idianas, a «una mayoría implacable, muda y firme
como un regimiento de línea), según decía el mismo
C. \Valker. Los a taques 'del dipu tado liberal gobier
nista Zegers a la instrucción religiosa, vinieron,
por fin , a dar pie , como remate, al fogoso lead er
conservador para una larga, entusias ta yrazonada
répl ica qu e vino a contribuír al mismo fin.

Los demás partidos, próximos a reconciliarse para
acompañar a Balmaceda en su Gobierno, compren
dieron que era indispensable corregir la defectuosa
reglamentación qu e esterilizaba los debates del Con
greso para dar a la voluntad de la mayoría la efi
cacia que tiene en todos los Parlamentos del mundo,
e impulsaron, de acuerdo con el Presidente de la
Repúbli ca , un proyecto de reforma del Reglamento
encaminado a este objeto.

En aq uella época, Inglaterra, el país parlamen
tari o por excelencia, había adoptado ya, a inicia
t iva de Glads tone, el principio de la clausura de
sus debates, y del sometimiento inmediato a vota-
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ción de cualquier asunto en discusión en la Cáma ra .
Los conservadores estimaron, sin embargo, qu e

aquel proyecto de moderadísima reglamentación
pre entado por la mayoría de Gobierno, ven ía a
arrancar el último jirón de libertad pa rla mentaria l .

Eran tan tos los atropellos electo ra les de que las
oposiciones habían sido víctimas en época rccien te,
que era natural que los representantes ele ella que
habían logrado asiento en las Cámaras , no quisiesen
desprenderse de est a arma de la obstruc ción qu e
reducía el poder de las mayorí as.

Los liberales independientes, que se habían ser
vido de ella en ese mismo Congreso, así lo com
prendieron ; y la Cámara ele Diputad os aprobó,
como tran sacción , una reforma de su Reglamento,
que prácticamente sólo aseguraba ) os indiscu t ibles
d erechos de la mayoría en el despacho de las leyes
vitales de contribuciones , de presupuest os y ele la
fu erza armada; pero no en nin gún otro asunto.

** *

El tercer Minist erio, Zañ artu-:\munátegui, Iu é
efectivamente de reconciliación: tuvieron fran ca re
pre entació n en él los liberales disidentes qu e ha
bí an cons tit uído la oposición a la candidat ura de
Balmaceda en los últimos años de Santa María .
junto con dos Ministros nacionales , un o ele ellos
el millonario Agustín Eelwarels, qu e hahía figuraelo
en los anteriores Ministerios, y el otro, Pedro l\lontt ,
uno ele los jefes más decielielos ele la «vieja gua rdia»

I C. Walker . Cáma ra de Diputados.

: 8 de l unio lit
riHl7
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balmacedista, que entraba ahora a desempeñar el
Ministerio de Industria y Obras Públicas recien
temente creado, y a coadyuvar con su extraordi
naria actividad a la rápida realización del progre
sista plan de const rucciones fiscales del Presidente.
El partido liberal de los ant iguos amigos de go
bierno, quedaba, por cier to, en el Minist erio, pero
en una posición algo secundaria; los radicales no .
entraban en él.

Fué en los mis mos instantes en qu e este Minis
t erio se organizaba, cuando se emitieron, por pri
mera vez en Chile, opiniones adversas al sistema
parlamentario que tanto L a Época, el diario na
cional en que escribía entonces el joven periodista
Bañ ados, como L os Debates, el órgano de los libe
rales de gobi erno, calificaron editorialmente con las
palabras del publicista centro ame ricano H ostos,
cuya últ ima obra citaban , de planta parásita, cre
cida a los pies de los tronos europeos , y exótica en
una democracia republicana. .

Eran , sin duda, estas opiniones ·un efecto reflejo
de las contrariedades ocasionadas por las pasadas
obs trucciones, y habían sido motivadas por las
censuras de uno de los diarios conservadores al
mensaj e de apertura del Congreso 1, que era un
vastís imo plan de trabajos, impregnado de esa
personal y exuberante iniciativa del Presidente
Balmaceda, mal avenible con el cará cter tra
di cionalmente pasivo de la mayoría de sus ante
cesores en ideas de gobierno.

No era el momento oportuno para que esta dis
cusión apasionara los án imos .

I LO de Jun io de 1 7~
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Era la luna de miel de una reconc iliac ión política ,
tan vasta como significativa. -

Balmaceda no ocu ltaba su felicidad : había lo
grado, al parecer, la concordia de la familia liberal ,
y la oposición que tanto había dificultado el Go
biern o de su antecesor y que contaba con espadas
tan t emi bles, estaba apaciguada; era la hora en
que, aprovechando la ex traordinaria prosperidad

La felicidadde la hacienda, podría impulsar la instrucción na- del Presid en te

cion al y . el progreso económico de Chile, A su
alrededor sólo escuchaba un coro de ap lausos y
felicitaciones, «E ran t ales y tan gra ndes, dice un o
de sus panegiri stas, las manifestaciones de estima ,
de resp et o y de admiración qu e sin cesar recib ía de
amigos y an tiguos adversarios, qu e las fiestas de
Septiembre de 1887 fueron para él como las que
el pueblo roman o tribu taba al qu e se había hecho
ac reedor a los triunfos opimos. 1,

Reconciliada públicamente y du eña del Gobierno
la familia liberal y nacional t oda ente ra, los con
servadores quedaron en expec tat iva de sus actos;
mientras~aceda acariciaba la ilusión de gu~ _

estaba aseg urada la feliz tranquilidad de su Go
bierno.

** *
P ero la oposici ón no tard ó en desge rtar, y en_

pro ducirse t ras ella los primeros síntomas de nu evas
diVISIOnes erales.

Los procedimientos electorales de que muy luego

1 B A5; ADos .- Balmaccda, tomo I, ca p. V.
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echaron man o algunos de los partidos de gobierno
al aprox imarse la renovación del Congreso, a fin
de aumentar su participación en las Juntas califi
cadoras y receptoras de sufragios, compuestas de
mayores cont ribuyentes, por medio del pago de
altas patentes transitorias que no correspondían a
la categoría de la profesión efectivamente desem
peñada por sus afiliados, dieron motivo bastante
para que los conserv adores dirigidos por C. Walker ,
levantaran de nuevo bandera de guerra, desenmas
carando esta superchería, que fué llamada de los
fantoches. Fué esta la obra de un diputado gobi er
nista de espíritu picaresco llamado Cotapos; los
Tribunales acabaron por anularla, con lo que rena
cieron las esperanzas de corrección' para las impor
tantes elecciones genera les que se acercaban.

Recibió en aq uella fecha el Presidente Balma
ceda del político radical]. F . Vergara, el altivo y
recordado censo r de las intervenciones electorales
de Santa María , una sent ida y noble carta, que era
una larga amonestación para q~e se desinteresara
en absoluto de las luchas eleccionarias de los par
tidos y se abs tuviera de ejercer influencia personal
sobre ellos, si quería gobernar en paz y con el
aplauso de todos sus ' conciudadanos. Balmaceda
debió leer con emoción aquella severa filípica, llena
de in te ligentes reminiscencias históricas, que le di
rigía en privado ese antiguo amigo a quien había
pedido al subir a la Moneda que no excusara su
consejo; valía éste como la opinión desinteresada
de un patriot a, a quien sus dolencias tenían re
cluí do ya definitivamente en su parque señorial de
Viña del Mar, como inválido absoluto de la política.
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Balmaceda guardó aquella carta ent re sus pa
p eles, sin la acostumbrada anotación de haberla
contestado. Pero en materia de no violación del
sufragio, no parecía que hubiera estado jamás dis
puesto a apartarse de aquellos conse jos; qu e en
cuanto a su no intromisión en las combinaciones

.de los partidos y a su abste~ción frente a frente
de las aspiraciones políticas¡ no era posib le exi í~

e a sm cam lar a fondo la esencia misma de su
carácter.

a no era posibl e emplea r la violencia , ni los
atrop tm mano-armarla de otra époc a para cerrar
el paso a los adversarios; no lo habrí a consent ido
el país; pero era tan conside rable la influ encia per
sonal y mora que al Gobierno daba la riqueza del
Fisco, que en arma nunca vista hast a ento nces, se
desparramaba por todo el país , en innumerables
em pleos y contra tos de obras públi cas, qu e la opo
sición conservadora sólo obtuvo una representación
mucho menor de la que ella creía corresponderle
en el Congreso y Municipalidades elegidos en r888;
y fué este mismo poder gubemativo el que permitió
al Ministerio, compuesto por jefes políticos de des
igual influencia , el favorecer la representación de
alguno de los grupos que le apoyaban , en perj uicio
de los ot ros l .

1 Desp ués de la muerte del Min istr o de Relac iones E xteriores, ~1. L . Arnu
n átegui , el ~linister io co nstaba, en el momento de las elecciones, de l siguien te
per sonal :

Interior.-Aníbal Zañartu (liber al de gobierno , bie n quisto de lo s mocetones ).
Rel acion es cx teriores.-Augusto lIIatte (liberal independien te) .

Justicia é In strucción Pública .-Pedro Lucio Cuadra (liberal de gobierno) .
H acien da.-Agu stín E dw ard s (nacional). .
Guerra y Marina .-~ranuel Gar cia de la Huer t a (libe ral independien te).
Obras Pú bli cas .e-ePedro Mon t t (nacional).

Las elr ccion es
gene ra les

di sgustan a ar
gunos part idcs

de l Gob ierno
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Cerrar el pa o a caudillos, amigos o enemigos ,
resueltos a hacer valer sus adhesiones electorale
en una localidad cualquiera, no era posible, dada
la fuerza ya adquirida por la opinión pública; pero
inclinar la balanza ent re candidatos acostumbrados
a valerse de las influencias oficiales para su -elecci ón ,
como lo había hecho en grado ext remo el Presi
dente Santa María, era.: cosa todavía hacedera y
fácil 2.

El hecho es que se manifest ar on sínto mas de
desavenencia en los partidos de gobierno tan pronto
como pasaron a' uellas elecciones, qu e con razón
pudo calificar Balmaceda de «exceRcionalmente le
gales y correctas» 3 , puesto ue se verificaron, como
dice Bañ ados, sin la «violencia p r anales, abuso
a man o armada, fal ificaciones en masa y otros es
cándalos», que habían sido últimamente, con 'raras
exce pciones, «el corte jo habitual de las campañas
electorales de C lile durante los gobiernos que pre
cédieron al de Balmaceda».

Los poderes de los diputados fueron aprobados
después de un corto y tranquilo debate, en que la
oposición calificó de abusiva la elección, aunque
correcta en sus formalidades externas.

El Senado por su parte aceptó un ánim emente
los poderes de sus miembro , despué de un inte
resante debate promovido por el senador conser
vador Irarrázaval , que acababa de reincorporarse

• De esta inge re ncia de l Minist erio sobradamen te conocida pero sin testimo
nios qu e la comprobaran, quedó constancia más tarde en una d iscusión habida
en las sesi one s de la Cámara en 1890, entre el di puta do Pedro Mont t , Ministro
de Obras Públicas en 188 , y el di putado Francisco Javier Concha, qu e fUé ~n esa
época, candida to amigo de gobierno.

• Mensaj e de apertura de las Cámaras, 1. 0 de J un io de 18 .
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a su par t ido de regreso de una larga ausencia en
Europa , y que aprovechó aquella oportunidad para
renovar sus viejas campañas parlam entarias a fav or
de la lib ertad del sufragio, y para lam en tar el
hecho de que todas las elecciones habidas en el
paí -h ubieran_ s.ido fa lseadas por la intervención
violenta o la presión moral de los Presidentes de
la República , mal a que no v eía más remedio que
la con titución del poder electo ral sobre la base de
pequeños municipios autónomos (town-ships) que
era menester crear in demora,

Justificaban en parte este vago desco nten to de
la oposición , las quejas de las mism as agrupac iones
de gobiern o por la desigu al repart ición de las in
fluen cias electorales. Fué é ta la causa , como hemos
dicho, de qu e resucitaran los an tigu os recelos entre
lib erales y nacionales, a los nu eve meses de formada
aquella combinación ministerial llamada de recon
ciliación .

Vin o la crisis sin ningún motivo ostensible para .
el público, después de una discusión personal, sin
trascendencia , entre Balmaceda y su violento Mi
nistro Zañartu : la unión liberal quedó rot a después
de este corto ensayo, y se inició con ello peua
el Presidente, que se obst inaba en inmiscuirse en
sus cuitas , una larga y dolorosa vía cruc is.

** *
El cuar to Ministerio, Cuadra- Demetrio Lastarria,

fué formado sin represen tantes de los nacionales
y de los ant iguos liberales disidentes: éstos no ace p
taban marchar juntos con aquéllos, pues los acu-

l O

I rnr r úza va l v
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saban de valerse de toda clase de medios para dis
poner de una influencia política sin relación alguna
con las fuerzas que en el país tenían, y de haber
ob tenido, con el apoyo de los electores liberales, un
mayor número de asientos en el Congreso que .los
que en verdad les correspondían 1; se creyó aún
que habían deseado aprovecharse de las influencias
gubernativas y de la amistad del Presidente para
realzar con fines ulteriores la personalidad de un o
de sus Ministros. Como resultado de ello , Balma
ceda, que sentía vivas simpatí as por los nacionale
y no quería perder el valioso concurso de los libe
rales antes disidentes, formó un Ministerio exclu
yéndolos a ambos, y compuesto exclusivamente de
sus ant iguos amigos liberáles gobiernistas, pero que
debía cont ar con la amistad de los partidos excluí
dos ; pero los liberales de gobierno no tardaron en
romper _abierta e inopinadamente con los nacio
nales por boca del mismo Cuadra, jefe del l\Ii
nist erio, en una com entadísima reunión de congré
sales liberales que se hizo pública por la prensa.

H abían sido los nacionales, desde la adminis
trá<Ión Santa María, los más en USIas as y decidi
dos defensores de Balmaceda que estaba ligado a
ellos por tradiciones políticas y de familia y por
estrecha amist ad personal; y eran ellos entonces
un grupo de considerable influencia en el Parla
me nto. Aquel desahucio público de amistad, vino
a enardecer las rivalidades de partido entre los
reconciliados de la víspera y los viejos amigos de

1 Estos cargos hec hos editorialme nte por La Libertad Electoral el 5 de Abril
de 1888, fueron repetidos en la Cámara por el Mini stro radical Koni g , en un ga
binet e posterior.
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Balmaceda . Este no se atrevió, en su carácter de
President e, a desautorizar directa ni indirectamente
a u Min ist ro, como lo espe raban los nacionales de
su lealtad ; v..0se cohibido, sin duda , por la en tu
siasta aprobación que aquellas declaraciones de rup
tura encontraron en el ca m po de los ant iguos lib e
rales disidentes, donde se le calificó de una «feliz
depuraci ón» que alejaba del Gobi erno a un elemen to
perturbador, incierto en ideas, y dominad o por
«audaces pretension es de banderí a» l .

Muchos consejos de liberales recibi ó Balm aceda
en ese en tonces que le induj eron a conside ra rse
como solidario de las declaracion es públicas hechas
por el jefe de su Gabinete, según las cuales los Mi
nistros «no podían ni pedi r , ni contar con la coope
ración de los nacion al es», dada la forma como se
venían conduciendo . Un personaj e de tanta im
portancia como el ex Presidente de la República

anta María, en to nces P residen te titular del Sena do,
que había t ecidOComo brazo derecho de su Gobierno
a los prohombres del partido nacional en las pr e
siden cias de las Cámaras y en los Minister ios , du
rante las t ormentosas campañas electorales, y las
no men os agitadas campañas teológicas . escribía
repetidas veces a Balmaceda desde Val paraíso, don
de le retenían sus dolen cias, con ese espírit u sar
cá ti co que le era peculia r , que los nacionales era n
un grupo adven edizo que no tení a «ni doctrina, ni
pueblo)}. «Les falta t od o para ser partido- escrib ía

-Santa María a su sucesor el mismo día en que supo
las declaraciones ministeria les;- y si no fuera por
los dineros' de Edwards, con los que com prome te

I Editoriales de El Ferrocarril y de L a L ibertad Electoral ,

Santa !liaría
con tra los
nacionales
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a muchos apurados, apenas tendrían palillos con
que tocar la ca jal) 1 .

La hidra de la fatal discordia estaba ya engen
drada y había de ser causa de hondas dificultades
para el info rtunado Presidente Balmaceda.

** *

Es útil saber, para el debido conocimiento de
los sucesos osteriores, cuál era la distribución nu
mérica de las fuerzas parlamentarias, tomada por
base la Cámara de Diputados que las reflejaba más
fielmente. H e aquí la clasificación que Bañados
daba con exact itud a sus diputados propietarios,
recién verificadas las elecc ion pe;'

Liberales de gobiemo, incluído el
pequeño grupo de liberales moce-
to nes o nacionalizados..... .......... 76

Nacionales........ . . . 18
R adicales . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7
Liberales disidentes...................... 8
Conservadores.... ... .. . . . .. . .. . 14

. TotaL ....... 123

Aquel número .t an considerable de liberales de
Gobierno, que aun descontando de él una media
docena de liberales mocetones, constituía por sí
solo mayoría al inaugurarse en Junio de 1887 e e
Congreso, se encontraba ya en aquella época algo

1 Carta de 31 <le Agost o de 18 • fechada en Valpara íso, Archi vo d e Balma

ceda.
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di sminuído por efecto de las migraciones naturales
de la política . Iban ellas acrecen tando poco a poco
el diminuto pero esforzado gr up o de liberales disi
dentes que parecía destinado a atraerla s.

En el Senado la situación de Gobiern o se v eía
menos clara : falt aron muy luego fuerzas a la ma
yoría de Gob ierno para reelegir como Presidente
del Senado a San ta M ar ía, a quien los nacionales ,
conocedores de sus recientes y privadas opiniones,
negaron sus votos. Balmaceda había dado a leer
confidencialmente las cartas que hemos citado a
un amigo de su confianza; y éste, que habí a sido
también un servidor del ex-mandatario, revel ó in
discretamente su contenido, con lo qu e ocas ionó
el fracaso de Santa l\Iaría en la Presidencia del

enado y su di vorcio definitivo de la política.
Este grave inciden te, unido a divergencias in

ternas del Gabinete, relacionadas con la ac ti tud
del Ministro de Inst ru cción Pública en la cues t ión
de supres ión de comision es examina do ras para los
colegios particulares, ac ti tud que disgust ó a los con-
ervadores y a algunos Ministros como el de Ha

cienda, EnriqueSanfuen tes , produj o post eriorm ente
la crisis, cuando el Xlinisterio no había cumplido
siet e meses desde su formación .

** *
El quinto Gabinete , Barr os Luco- Lasta rria , fué

de mayor quietud que el anteri or ; pero no tardó
en suscitar mayores recelos que ningún ot ro, de
parte de radicales , liberales independientes y na
cionales, que sos tuvieron que, como el caballo de

Los n.uion ales
con t r.r Santa

.\l.lria

2 <le :\oviern bre
de 1888
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Troya, llevaba en su seno al candidato oficial pre
destinado para recibir <da herencia presidencial» de
Balmaceda.

El viaje que el Presidente hizo a las provincias
del norte, en compañía de diversos polít icos, para
conocer de cerca sus necesidad es, en Marzo de I889,
en un trasporte escolt ado por uno de los buques
de la escuadra, fué el qu e dió motivo a estas sos
pechas. Había acompañado a Balmaceda en ese

La candi da t ura via je desde Coquimbo a Anto fagasta e Iquique, su
Sanfucn t es

Ministro de Obras P úbli cas recientemente nom-
brado, Enrique S. Sanfuentes 1 , el- hábil corre dor
de comercio, ant iguo amigo del Presidente qu e ya
había desempeñado la misma carte ra y la de Ha
cienda en el Minist erio ante rior. Las públicas mues
tras de ap recio que entre su comitiva política y las.
auto ridades prodigó Balmaceda a su Ministro, en
aquel largo y fastuoso viaje, y la gra ta prome as
de construcciones fiscales qu e fué San fuentes ha
ciendo, a nombre de Su Excelencia , en las capitales
recorri das jun to con intencionadas declaraciones
sobre su fe polít ica personal, hicieron pensar a los
grupos liberales reti rados del Gobierno qu e el afect o
del Presid ente a su Ministro envolvía sospechosa
in tenciones de popularidad 'para el futuro.

Ya uno de los miembros más conspicuo con que
contaban lo liberales disiden tes, Augu to Matte,
había abandonado contrariado la comitiva pre i
dencial qu e iba a Iquique, a medio camino, y regre
sado solo a antiago.

La opos ición conservadora se mo traba casi apa-

1 Fué nomb rad o el! reemplazo de Prudencia Lazcano, que par tí a a Esta 
llos Unidos como Minist ro Plen ipotenciario .
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ciguada: era de diverso campo de donde venían
ahora las dificultades.

«Balmaceda tuvo la fa tal desgracia-dice Ba
ñados-· de ser víc t ima de candidaturas presiden 
ciales desde el primer día en que prestó su jura
mento consti tucional». Y así fué, en efecto; se su
surró al principio el nombre de Agustín Edwards,
en seguida el de Aníbal Zai1art~y se a o~or

último, ostensiblerríén te de Saníuentes. Es preciso
agregar, sin embargo, que era Balmaceda mism o
con su palabra cariñosa y halagadora y su habitual
sistema de despertar estí mulos en el alma , quien
había dejado crece r diestramente en el corazón de
cada uno el germen halagador de la esperanza ,
fuera con el propósito de asegurarse las adhesiones
de sus re pectivos amigos , o de desper t ar en esos
jefes de grupos nobles y estimulantes amb iciones
que él no pensó habían de ser fatales a su Gobierno
por los celos que provocaban en campos ext ra ños .

Fué tal la desconfianza de nacionales y disi
dentes, 'y sobre t odo de los radicales, y la censura
in considerada de la prensa que obedecía a sus ins
piraciones, que Sanfuentes, para alejar todo origen
de dificul tades , prefirió eliminar su persona del
Ministerio que con este moti vo fué reorganizad o.

** *
Este ruidoso viaje a las provincias del norte de

Chile, recordado muchas veces por los adversarios
de la administración, dió además ocasión a Bal
maceda para hacer en Iquique mism o, la capit al
de la región salitrera, atrevidas y significativas dec1a-
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raciones económicas a que se atribuyó más tarde
cons iderable influencia política.

Balmaceda, junto con su entusiasta recomenda
ción del proyecto del ferrocarril a Tarapacá, y con
sus pat rió ticos votos po l a conservación de «la
honradez chilena» que él deseaba brillara enla ad
minist ración con tanta más pureza cuanto más
aumentara la riqueza fiscal de Tarapacá , hizo en
esa ocas ión premeditadas declaraciones, cú ra reper
cusión era fácil calcular, a favor de la nacionali
zación de la industria salitrera y en contra del mo
nopolio de hecho o de derecho de os erroc riles
ingleses de Taranaca, que deseaba expropiar para
converti rlos en propiedad del Estado.

or slmpatica y pa ri ótica que fuera la idea de
que el capital chileno, y no el inglés, fuera el prin
cipal dueño del salit re, ella revelaba solamente el
ilusorio conce pto que Balmaceda se había formado
de las fuerzas comerciales y de la educación indus
trial del país en aquella época 1.

Su condenación del monopolio ferrocarr ilero de
Tarapacá era, en cambio, justificadísima y de
acuerdo con los intereses de la industria que anhe
laba los baj os fletes de la compe tencia; y es honroso
en alto grado para Balmaceda el ha ber perseguido
la caducidad de ese monopolio, sin parar mientes
'en qu e los que en Chile lo defendían como influ
yentes y bien rentados abogados, eran algunos de'
sus amigos políticos.

1 1'\0 se olvide que 25 años después , la nacion ali zaci ón de esta industria
no ha podido ha cerse sino en la mitad de su tuerza pr oduct ora, a pesar de haber
se adop tado, en parte, la econó mic a v ía de la revalidación pcr sentenc ia ju
d icia l de titulos de propiedad sa li tre ra que se repu taban antes sin valor le

gá l.
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Balmaceda había desechado ya con digna altivez,
y «hasta con intransigencia» al afortunado indus
trial que la prensa inglesa denominaba en aq uel
entonces «el rey del salitre», a Mr. North, principal
ac cionista de la Compañía ferroviaria de Tarapacá,
y de las princip ales empresas salitreras de aquella
época , qu e había llegado a Santiago con el fausto
y la obsequiosida d de un nab ab para proponer al
Gobierno chileno, a nom bre de un sindicato de
capitali st as, la compra de sus pampas salitreras
in explot adas.

La respuest a qu e Balmaceda di ó en privado a
aquellas proposiciones, hechas por un mensaj ero
que parecía confundir a Chile con otros países am e
'ricanos, era la mism a que ah ora se complacía en
repetir en público. _,

«E l E st ado-decía- habrá de conse rva r siempre
la propiedad salitrera suficiente para. resguardar,
con su influen cia , la produ cción y su venta , y fru s
trar en toda even tualidad la dictadura industrial
de Tarapacá. E s oportuno marcar el rumbo, y , por
lo mism o, señalo en los perfeccionamientos . de la
elaboración , en el abaratamiento de los acarreos,
en los embarques fáciles y expeditos, en la dismi
nución de los fletes y del segur o de mar , y princi
palmente en el ensanchamiento de los mercados y
de los consumos, los provechos qu e la cod icia y el
egoísmo pretendiesen obtener del monopolio. Es
éste un sistema condenado por la moral y por la
experiencia, pues en el régimen económico de las
naciones modernas, est á probado y demostrado que
sól o ia libertad del trabaj o alumbra y vivifica la
industria.»

El buen sen t ido
de su polit ica

sali trer a
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Revelaban estas declaraciones la rectitud y el
buen sent ido patriótico que inspiraban todos los
ac tos gubern at ivos de aquel mandatario; pero había
tan manifiesta animosidad en los términos con que
desde la tribuna presidencial se hacía referencia al
inmenso · capital ext ranjero invertido en la indus
tria salitrera, y que era calificado en su discurso
(Ca la faz de la República ente ra» de egoísta, codicioso
y autor de «la- dictadura de Tarapacá», que desde

.entonces el elemento ext ranjero predispúsose en su
cont ra.

Balmaceda, rompiendo con la tradición, había
establecido ya el sistema de levantar su voz para
expresar directamente al pueblo sus ideas en todas
las solemnidades públicas . .

Pero no fueron estas declaraciones, cuyas con
secuencias no se vieron entonces, sino las predilec
ciones reveladas por su Ministro Sanfuentes, las que
a la vuelta de su via je lo obligaron, a los seis me es
d march inisterial , a buscar ot ros nuevos secre
tarios de Gobierno.

** *

El sexto Gabinete, Barros Luco-Sánchez Fonte
cilla, que disgust ó a nacionales y lib erales disiden
t es, duró menos aun; sólo vivió 4I días. La elección
de mesa de la Cámara de Senadores le demostró
nuevam ente, en los primeros días de Junio del 89,
que su mayoría no era muy amplia ni muy sólida,
y que a pesar del retiro de Sanfuentes del Min is-
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t erio, seguían las prematuras desconfianzas por su
candidatura.

En vano Balmaceda , que veía venir el desastre
d e su Gabinet e en el Congreso, había conferenciado
con los princip ales jefes de los pa rt idos liber ales
para inducirlos a convenir desde luego en las bases
de un a Convención destinada a elegir su suceso r;
y a estudia r aún la posibilidad de un a fusión de
partidos. Altamiran o y Mac-1ver , Edwards y Err á
zuriz, fueron llamado por turno a la Moneda : y
todos ellos separadamente desestimaron , en nombre
de liberales independientes, de radicales, de na
cionales y de mocet ones, las halagadoras expec
tativas polít icas que Balmaceda parecía empeñado
en brindarles amablemente. Los dos primeros polí
ticos llegaron a habl ar aún con franqueza al jefc
del Est ado de que los partidos no deseaban ver
sur ir nada que se asemejara a la política per anal
y absolutista del anterior Presidente de la Repú
blica que no sólo se había complacido en hacer
guerra a sus adversarios , sino en distribuir capri
cho amente sus influencias electorales entre los pro
pios liberales; que más valdría a l Presidente actua l
abstener e de organizar un a .con\·cnción que des ig
nara a su sucesor para que nadi e mirara con des
confianza sus in icia tivas; y que en todo ca o la
idea era prem atura y difícil de realizar en forma
sati factoria para todos.

En u prensa y en sus acuerdos polít icos, todos
lo artidos con sultados revelaron en seguida con
claridad uficiente que deseaban organizarse y ma
nei arse con....2.nde endencia, sin inge rencia direct a
del Pre idente, y estar represen tado en la Moneda
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por Ministros genuinamente parlamentarios y dota
dos de voluntad propia l. La acción absorbente y
dominadora de los hombres públicos que a costa
de tantos esfuerzos había logrado ensayar Santa
Mar ía, aq uel voluntarioso atleta político que pre
cedió a Balmaceda en el mando, se diría haber
caído para siempre con él; y ni la palabra insi
nuante y halagadora del Presidente, ni sus nobles
intenciones, parecían capaces de hacerla revivir.

** *
Esta independencia que revelaban los caracteres,

esta conciencia cívica de su poder ue iban adqui
riendo los partidos, continuaba manifestandose co
mo en las administraciones anteriores, en las nue
vas leyes encaminadas a descentralizar la acción
administrativa y a facilitar al pueblo cm adano la
expresión de su voluntad.

El ramo más olvidado hasta en tonces era el de
la administración municipal. Regía t odavía la ley
dictada el año 1854 bajo la Presidencia de .Montt,
que vió convulsionarse cont ra ella a varias provin
cias, atmósfera poco propicia para que se hubiera
abier to camino, en la legislación, el princ ipio de la
autonomía local. Desde hacía muchos años se ha
blaba de la necesidad de modificar e e régimen de
subordinación en que se mantenía a las corpora
ciones municipales con respecto a los Intendentes
)i Gobernadores, agentes direct os del Presidente de
la República . En 1887 aprobaron las Cámaras una
nu eva ley de municipalidades, que fu é una tran
sacc ión ent re las diversas t endencias que en ellas

1 Editoria les de La Patr ia , La Epo ca y El M ercurio de aquellos días, y cir
cular de la Junta Central Radical a sus correligiona rios.
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se manifestaban . Aunq ue en estas condiciones la
ley no satisfizo las aspiraciones avanzadas de varios
que deseaban entregarles las pol icías de seguridad
y ot ros serv icios, cons tituyó , sin embargo, un paso
considerable con relación al régimen vigente . Se
confiaron a las "Municipalidades diversos servicios
locales que antes administraba el Gob ernador; y
pasó a ser el Alca lde, y no aquél, el propio ejecutor
de sus acuerdos; sus P resupuestos de gastos y sus
nombramien tos o destituciones de empleados, no
necesitaron ya para regir la apro bac ión del Presi
dente de la República , o de sus agen tes .

Sin embargo, las escasas rentas de que quedaron
dotados los Muni cipios, la gran extensión de sus
territorios, la carencia de muchas a tribuciones que
les eran propias, y algunos ruidosos conflictos sur
gidos a este respect~ ent re las Muni cipalidades de

_Santiago y Valparaíso y los respectivos Intenden tes
de esas provincias , iban a hacer qu e antes de dos
años llegara a ser popula r la solitaria campaña que
el senador conservador Irarrázaval había ini ciado,
para pedir la radical reforma de esa ley en sen tido
más autónomo.

Para hacer más verdadera la disposición cons ti
tucional que establece el «gobierno popular repre
sentat ivo), había el nuevo Congreso de 1888 rati
ficado un a reforma constitucional (aprobada ya por
el. anterior y promulgada en seguida por el Presi
dente) que extendía el derecho de sufragio hasta
los mayores de 2 1 años , en vez del lími te de los 2 5

que entonces existía, 10 que equivalía a aumentar
cons iderablemen te el cuerpo electoral de la Repú
blica ; y para evitar los enormes ab usos que la

Ext ensión de 1
derecho de

su frag io
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experiencia rev elaba, se reemplazó la ins cripción
transitoria que en cada elección daba derecho a.un
boleto de calificación, que era prác tic amente trans
ferible y negociable, por un regist ro electo ra l per
manente y de identidad personal. El número de
congresales fué además restringido, y sup rimida la
institución de senadores y diputados suplentes,

Esta reforma const itucional exigía, como era na
tural, una nueva ley de elecciones para ser aplicada.

E xistía además el propósito de completar el sis
t ema de incompatibi lidades parlamentarias desti
nado a asegurar la independencia de los miembros
del Congreso que había establecido de una man era
imperfecta la reforma const itucional promulgada
hacía 14 años por el Presidente Errázuriz. Había
varias categorías de funcionarios públicos más o
menos dependientes del Ej ecutivo que eran sena
dores o diputados, y el desarrollo considerabl e dado
a las obras públicas hacía conveniente e tablecer
una nu eva incompatibilidad ent re la condición de
cont ratist a fiscal y el cargo de congresal.

La opinión an helaba esta reforma que debía con 
tinuar la antigua y tradicional serie de medidas
legales encaminadas a disminuir los medi os de in
fluencia del]efe Supremo de la nación . Balmaceda,
que había sostenido, en u juventud de propagan
dista, el liberal principio de las incompatibilidades
absolutas , sometió a las Cámaras en 1888 un pro
vecto de reforma const itucional sobre est a materia,
que aunque sólo debía te ner efecto en la verda
deras postrimerías de su administ ración , cuando
fuera ratificado .a su vez por el Congreso que e
eligiera en 1891, le mereció por su intención cívica
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los más en tus iast as y elogiosos conceptos de tod a
la prensa del país, sin distinción alguna de colores
políticos: t an gene ral y unánime era el deseo de
asegurar para el fu turo una independencia aun ma
Yor del P arlamento. Se proyect aba declarar incom 
pa 1 e 000 em pleo, comisión o función pública
retribuída, fuera o no de nom bramiento exclusivo,
d el Presidente, y todo inter és en un con t rato sobre
construcciones fiscales o provisiones de artículos,
con los cargos de cong resales, pero facultando a
ésto s para elegir en t re sus mandatos y sus intereses.
Las Cámaras, después de luminosa discusión, apro
baron la reforma en sentido más severo y absoluto
que el propuesto por el P residen t e, al agregar la
prohibición a los congr esales ya en ejercicio de
colocarse en la incompatibil idad contemplada. Era
natural que ellos fueran m ás allá en la t area de
podar «el inmenso follaj e de la omnipo te ncia pre
siden cial , concebido por los au tores de la Carta
de 1833) 1.

Por último, dos importantísimas leyes de ca rácte r
administrativo, inspiradas en el mism o propósito,
vinieron a completar el cuadro de aquellas re for
mas políticas.

La ley de crea ción del T!ibunal de Cuentas di ó
los medios de fiscalizar la correct a in versión de los
Presupuestos de gastos en la forma aco rdada por
el Congreso Nacion al , como que obligaba a aque l
Tribunal a denunciar 'a las Cámaras cualquier ex
ceso o indebida imputación decretada por el Go
bierno. e dió a este Tribunal el carácte r de ver
dadera Corte de Justicia , para hacer resp onsables

1 B A ÑAD OS ESP/NOSA.-8 almaceda , lomo 1, cap . VI.

La fiscalización
<le Jos gasto>

públicos
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a los jefes administrativos por las inversiones ile
gales o no comprobadas.

La ley sobre nombramiento de jueces, que es la
otra- a que nos referimos, dictada en aquella misma
época, restringió considerablemente la influ encia
qu e al Presidente de la R epública correspondía en

.esos nombrami entos, fijando para las designaciones
requisitos mayores de antigüedad y competencia
qu e los exigidos por la Ley Orgánica de Tribunales.
y dando a las Cortes mayor influencia en las pro
mociones por medio de la restricción del número
de candidatos qu e proponían en lista al Consejo
de Estado para la formación cíe terna. Era especial
mente necesari a esta reforma, destinada a asegurar
la independencia de la magistratura, en momentos
en que la ley de Municipalidades y el proyecto de
ley de Elecciones en estudio, atribuían a la justicia
ordinaria el conocimiento de importantes reclama
ciones electo rales.

** *

Estaban ya muy lejos los tiempo en qu e el
poder ejecutivo, depositario de la fuerza y el pri
mero que se diseña en toda sociedad, centralizaba
casi toda la vida pública de Chile: la actividad"
nacional , a impulsos del P arlamento, iba a llegar
a los lejanos y extremos organi mos municipales.
y el poder judicial, garantía del derecho individual.
iba en camino de adquirir e a organización inde
pendiente sin la cual no existe, en país alguno, la
verdadera democrac ia .
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Nunca pudo decirse con más verdad. a la vista
de aque llas lib erales leyes promulgadas por Bal
maced a , (que no eran sin o la con tinuación de un a
larga serie de reformas análogas ini ciadas cincuenta
añ os atrás) que toda la historia política de la Repú
blic a podí a smtetizarse con las pal abras del inteli
gente y joven Min istro Bañ ados Espinosa. como
(~na luch a Rací armada entre el Poder Ej e
cutIvo, uerte T omnipotente. y el pueb lo , que

usc a a con a unco la formac ión e indcpc nd enci:
e ot ros po eres com cnsadorcs, pa rt ícipes a su ve.
e ' r 100 e a so erama nac ionalb 1 ,

pI' resaba la vieja teo ría literaria del
equilibrio de los tres poderes públicos; y al reco rro 

cer la evide n te tenden cia de aque lla época a des
mem brar a tod o tran ce las poderosas facultades del
Ej ecu t ivo, no dej aba de mirar los hechos con algún
recel o de n t ro de sus con cepciones: él había sido el
primero que en la prensa había acogido, como
hemos visto, en 1887 las opiniones de un pedagogo
centro-ameri can o y teorizante del Derecho Consti
tucion al , H ostos, que consideraba a la República
incompatible con el sistema parlamentario de Gu
bie rn o. Apenas un año antes de ir al Xlinist eri u,
Bañado había publi cado un libro lleno de erucli
ción sobre el mismo as unto , en que parangonaba e~

ist ema parlamentari o y el sistema representativo,
nom bre este último que él daba al régimen norte
americano, único q ue consideraba aceptable po r la
ciencia, pues dispon ía de un éj ecu t i\'0 vigoroso
cuya acc ión no era anarquizada por un parlame nto

I Discu rso del Min ist ro de j ust icia Ba úados , sob n- la ley de nomhram ien
t o de ju eces . Cámara de Diputados. 10 de Diciem br e de 1SS3.

Ir

H o .... t o s
v B.lIhdu'
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e . ndencias administrativas. Según aquel joven
tratadista chileno, nue tro istema constitucional
no encuadraba en ninguna de la do clasificaciones
a que él consideraba sometida la organización polí
tica de todo los paí es del mundo: era un sistema
mixto y pernicio o. Allí en su libro y entre un cen
tenar de autore clásico europeo de diversos si
glos, aparecían de nuevo citadas in extenso las
opiniones de Hasta realzada como «10 má com
pleto y filosófico» obre la materia.

Por una coincidencia singular, e te e c.ritor cent ro
americano, especie de precursor del anti-parlamen
tarismo en América, acababa de llegar a Chile en
aquella época. Viajero infat igable y estudioso, ha~
pue to alternativamente su domicilio en casi todo
los paí es de . mérica de Europa y su penurias
de abio eran muy grande en e o momento ;
talento múltiple que a í t raducía un a obra literaria
o preparaba un texto obre «J eografía evo lut iva»
como dictaba us «Lecciones de Derecho Con titu
cional», hubo de contentarse con recibir a princi
pio de 18 9, del Mini tro de In trucción Bañado ,
que tanta veces le había cedido re petuo o la
palabra en sus escr ito, el mode to careo de R ector
del Liceo de Chillán, en e pera de un a ituación
má alta que no tardó en venir.

Es de advertir, sin embargo, que e te observador
americano tenía a e crito sobre nue tro paí , que
por egunda vez lo ha pedaba, lo má li onj ero
juicio; y no ob tante u prev ncione con titu
cionale , colocaba a Chile T al Bra il, por u orde
nado progre os político, a la cab za de la mérica
latina.
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Chile , en efecto , con sus elecciones últimas rela
tivamente libres, con su vigorosa organización cí
vica y equilibrada legislación cons t ituc ional, se en
contraba así a una altura política inmensamente
superior, en la práctica, a la de los países de la
América española sin excepción alguna. El derecho
legal del sufragio era en aquella época más amplio
y democrático en nuestro país que en la libre y
conservadora Inglaterra, donde el derecho de voto
guardaba todavía est recha relación con la ocupa
ción o tenencia de la propied ad.

Los partidos t enían, no sólo conciencia de sus
derechos, sino que comenzaban a tenerl a de su
propia fuerza; de ahí que todo el mundo conside
rara sólo como nn recurso de propaganda a favor
de la hermosa idea del municipio autónomo, las
exageradas declaraciones de Irarrá zaval al dec ir
en el Senado que nadie podía ser elegido en ese
momento en Ch ile , representante del pueblo, en el
Congreso o en un municipio, sin el beneplác ito de
Su Excelen cia .

Progreso políti
ca de Chile



CAPITULO VII

La mayoría liberal lucha entre sí y concierta por fin
su independencia

Estaban ya promulgadas todas aquellas liberales
reformas legales de que hemos hablado cuando se
organizó el Ministe rio Demetrio Lastarria-Eduardo
Matte, que era el séptimo de Balmaccda, a pesar
de que sólo habí an cor rido dos a ños y nu eve meses
de su quinquenio. Este Gabinet e vino a consti tuir
una no vedad, pues di ó entrada por primera vez a
los radicales, paso fran co a los liberales indepen
dientes, antiguos enemigos de Balmaceda, junto
con los liberales gobiernistas, siemp re afectos a la
persona del Presiden te, y dej ó fuera a los nacionales
y liberales nacionalizados, que fueron a hacer com
pañía a los conservadores, constante mente en la
guardia de fiscalizadora oposición .

Estas repetidas crisi s y evoluciones ministeriales,
eran algo que producía viva alarma en los hombres
patriotas de aquel ti empo, acostumbrados a ver
tan escasas modificaciones ministe riales en las ad
ministraciones anteriores. Balmaceda mismo había
sido secretario de Est ado de Santa María durante
cuatro años consecutivos. Altamiran o ha ía "ir rv

r r de J un io
de r8 8<)

1nest abil idad
m in ist er ial
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el Ministro de lo Interior del Presid ente Errázuriz
durante casi todo su gobierno .

Pero este fenómeno de la inest abilidad ministe
rial , que hemos vis to repetirse hasta la saciedad
en lo futuro , no era sino el resultado de la natural
evolución y disgregación de los grandes partidos
de ideas, motivada por la circuns tancia notabilí
sima de que el programa de las libertades políticas
que había sido, des de los primeros ensayos de cons
titución republicana, la línea divisoria de los par
tidos en lu cha y la causal principal de la cohesión
de sus filas , estaba en su parte fundamental ya
realizado y no se veía ahora, como en otras épocas,
resistencia eficaz en ninguno de los grupos políticos,
ni en el Presidente de la República , para llevar a
t érmino completo las pocas reformas democráti
cas que aun quedaban por realizar.

y est e fenómeno excepcional ocurría en momen
tos en que gracias al espíritu de independencia,
y al natural crecimiento de la opinión pública, eran
por vez primera dueñas absolutas las agrupacio
nes políticas de las combinaciones de mayoría y de
la situación m inisterial, casi con entera indepen
dencia de la voluntad del Presidente de la Repú
blica. Este, en efecto , con su insuficiente conoci
miento de los hombres y del verdadero carácter de
aquellas divisiones , en qu e ya no obraban los idea
les sino las ambiciones, fluctuando aquí y allá ,
como dice Bañados, entre su consecuencia política
con los nacionales y su deseo de reconciliación con
los. valiosos elementos liberales disidentes, había
excit ado los mutuos y naturales recelos de las di
versas ramas del liberalismo y en la firme con-
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fianza de poderlos a su ti empo disipar por medio
de una forzada y art ificial unión , tan equitativa
como utópica, había originado sin quererlo des
confianzas hacia su persona que fueron creciendo
a u alrededor, y que le habían hecho perder poco
a poco su influencia y una gran parte de sus más
ant igu as , ex te n as y valiosas amistade políticas. !

Las amplias simpat ías sociales con que Balma
ceda contaba aún en to do los círcu los políticos ,
quedaron de manifie to, in embargo, con motivo
del fall ecimiento de su hi jo primogénito, a que
hemos aludido anteriormente, un joven escritor de
veinte año, que encerraba un a grande y hermosa
alma de ar ti ta dentro de un débil y falaz organi 
mo , herido de muerte desde la cuna; sus delicados
pen amiento lit erario habían sido aprec iados ha 
ta hacía po co me e por el público en la colum
na de La Epoca, el diario nacional de antiago.
Repre entante de toda la ociedad y políticos de
todo lo bando, concu rrieron a us poético y
pompo os funerale .

1 DA'- ADO , en la H istoria de la A dmin istracián Balma c..da qu e e '(Tib ió
por encargo de este mandatario dice : . Ba lm ace d a fluctuaba aqui y all á víctima
d u con ecuencía política con lo nacionales, y de sus anhe los de unión ge
neral del liberali mo '" Ori gin ó in pen sarlo ni qu er erl o, de -con fianzas que
fueron creciendo y creciendo como los circul o qu e se forman en el ag ua a l
rededo r de un punto en que cae un cue rp o pesado•...•Lleno el espírit u con
la utop ías de agrupar en un ola e ntro, en un 0 10 ho gar, cí rc ulos de inte
re e y ambicion e antagónico, hombres y ca udi llos con pr opósit o ' en pugna;
fué flexible, al o incon tan te, íá cii de cede r aquí y all á , mov edi zo en I()~ medios
de acción, pred i pue to a tran ar con rapidez exces iva, y llen o de las inquie
t ur'ec y n rviosidades etc. s,
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** *

Pero los resen timien tos polí ticos fueron más
iert es que los afectos per anales, y concluyeron

ror dominar del todo a éstos.
El grupo nacional a que Balmaceda había per

te necido , y que había sido uno de los principales
sos tenedores de su candidatura a la Presidencia, y
al cual había dado éste «alas excesivas. al principio
de su gobierno , estimulando las ambiciones de al
guno de sus miembros. y ayudándole para que
durante su pasaj era unificación con las demás ra
ma del liberalismo, obtuviera hábilmente en las
elecciones del 88 un número considerable de asien
tos en el Congreso y Municipalidade , se sentía
ento nces vivamente ofendido, primero con la falta
inesperada de apoyo de parte de Balmaceda para
su exigencias sobre el número de Ministros que
debía dár le en los Gabinetes, y des pués por el
abandono absolu to que Balmaceda hizo de él cuan
do la reciente rivalidad entre los liberales disiden
t es y los nacionales obligó a solucionar el dilema,
rechazando abiertamente a estos últimos.

Los nacionales, yel inseparable grupo liberal que
les eguía desde los días en que habían defendido
junto a Balmaceda, durante la tormento a ad
ministración Santa María, no cesaban de echar en
cara al Presidente la engañosa veleidad de su afec
to , y su falta de con ecuencia política. Di ponían
los nacionale de gran influj o en lo círculo comer
ciales y político y en la prensa . gu tín Edwards



Al&u!ltín Edwards Ron
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era socio principal del Ban co de su nombre, funda
do por su padre, inteligen te industrial , ):... g@n mi
llonario, de quien había hered ado la fortuna. Dis
ponía , \\ ~ , en a n a pública, con honrad o
corazón, de gran influenci a ren t ística y social, pues
dispensaba generosament e crédito a sus amigos
no pu len T ras de propaganda polít ica ,

como simp xil ios en quebrant os personales
de or una . Jo , que figurab a como jete del
partido, era un ~rzado come rc iante en el ram o
de importaciones, que ocupaba la presidencia del
antiguo Banco Nacional , y un polí t ico que. sin el
don de l~ palabra, ni de la j)iuma. gozaba de una
gran reputación en to dos los círculos por su carác
ter as tu to y profundam ente saga?; . Algunos otros
congresales nacionales repre entaban la tradición
mont tvarista de mediados del siglo, y ent re ellos
principalment e el hij o del Presidente de aquella
época, Pedro Montt. publicist a tesonero y est u
dioso, que daba al partido el valioso contigente de
u extraordinaria -ersaci ón administrat iva. Tan to

Edwards, como Besa , como Mont t habían sido ami
gos íntimos de Balmaced a y el primero había sido
tenido en los primeros ti empos de su presidencia
por uno de los políti cos de su mayor afección.

Edwards er a du eñ o del diario El JIercurio de Val
paraíso, que redact aba , con singul ar elegancia de
estilo, Augus to Orrego Luco, y el hermano y correli
gionario de E dwards, que, murió al año siguiente ,
sostenía en Santiago La Epoca que, en sus colum
na impresas y en sus salones, era un cent ro de \'i
vaz guerrilla política ; Isidoro Errázuriz , el tribuno
de elocuencia arrebatadora y genia l qu e había re-

Gra n influ encia
de este part ido

La Prens a de
los nacion ales
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velado sus dotes exce pcionales atacando en su ju
ventud a la administración del decenio de Montt, y
que había sido el principal orador que Balmaceda tu
vo a su lado como candidato, era entonces propieta
rio de LaPatria de Valparaíso , órgano de los libera
les mocetones, que redactaba a veces personalmen
te, y que estaba también en ese momento al servicio
de los nacionales, En esos diarios hablaban ellos,
con am arg':lra mal en cubierta, de los liberales inde
pendientes, calificándolos de amigos de últ ima hora
en la Moneda, «amigos que eran enemigos en la
hora de la adversidad, que pasaron a ser los hués
pedes cuando se despidió a los compañeros de la
jornada),

La lucha entre los grupo libe rales que subieron
al gobierno, y los nacionales y mocetones que que
daron abajo, fué creciendo en violencia desde el
día en que se presentó a las Cámaras el Ministerio
Lastarria-Matte: y durante dos meses consecutivos
del período ordinario de sesiones de 1889, la Cá
mara de Diputados no se ocupó en otra cosa que en
oir las recriminaciones de ambos bandos y el des
prestigio que se echaban mutuamente sobre sí. Los
nacionales poco habituados a vivir en la oposición ,
bajaban de la Moneda con pesar y mal disimu
lada cont radicción; mientra los liberales indepen
dientes, habituados al ataque, les replicaban desde
los ban cos ministeriales con la altivez de quienes
no te men comprome ter su situación. Allí , de nue
vo lo nacionales y los liberales nacionalizados ,
antiguos amigo del Pre idente y ahora en la
oposición , dij eron a los liberales que fueron di-
identes len la campaña presidencial y se ha-



L A MAYO R ÍA LIBERA L LU CHA E NTRE s í 17 1

llaban ento nces en el gobierno , que se asemejaban
a cier tos frail es regalones que rehuían el frío de los
maitines, pero no perdonaban la hora del refect o
rio 1; y éstos repli caron volviendo sus fuegos con
tra el partido nacional , y declararon por boca del
propio Ministro de Relaciones E xteriores, Eduardo
Matte, político de carácter poco dúctil y de cor
tantes formas , que los nacionales cons tit uían un
partido sin afinidad con las ideas liberales; es la hora
de la liquidacián , agregó el influyente Minist ro Matte,
y los mismos conceptos repitió el im portan te diario
La L ibertad E lectoral que vivía principalmente de
su sosté n ; es hora de separar decididamente a los
que indebidamente milit an baj o la vieja y gloriosa
bandera liberal. El leader radical , Mac 1ver , que
anteriormen te se había mostrado par tidario del
gobierno con nacionales, ex puso ideas análogas,
aunque más atenuadas que las de l a rdoroso Mi
nistro, diciendo que a su juicio no se divisaba en
el país un hombre de influencia bastante poderosa
para mantener unidos a partidos políticos en tan
abierta cont raposición. Políti cos de la mayor inti
midad del Presiden te Balmaced a2 llegaron a echar
sombra, por vía de represa lia , sobre la administra
ción del Presidente Manuel Montt, a que aquél de
bía consideración y respet o, provocando réplicas
vigorosas del diputado Pedro Montt , hij o del fun 
dador del partido nacional. E n aquellas in terrni 
nables y enconadas discusiones, en que el Presi
dente de la República era zaherido a cada paso; se

1 Isidoro Err ázur iz.
2 V éa e discurso del diputado M áximo R . Lira , qu e fu é sec reta rio de Bal

maced a, y persona bast a en tonces de toda su intimidad.
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habló de secre tas intrigas, de deshonro as compla
cencias y perfi dias palaciegas 1 y del propósito de
batirse como en un duelo a muerte entre partido
polí ticos irreconciliable , frente a frente o «puñal
contra puñal», si era nece ario . os conservadores,
mudo t tigos de esas i i utas bizantina a
escucharon «con la ri a de Mefis t ófeles en lo la
bio »2; y tomando por fin nota de ellas a su favor,
hicieron indicación , que fué aprobada, para que e
ocupara la Cámara en a unto de interés público.

Diez días de pués, al acercarse ya a su término
el corto período ordinario de sesiones, tan esté ril
mente malgastado, C. Walker hizo indicación para
que se manifestara al Gobierno la necesidad de con
vocar al Congreso a e iones ext raordinaria para
despachar la reforma proyectada en la legi lación
electo ra l, con e1 ob jeto de asegurar una mayor li
bertad de sufragio y armonizar aquélla con la últi
ma reforma on titu ional- E l Ministe rio rechazó
el apremio, y conver tida así la indicación en cue 
t ión de confianza polí ti ca, el gobierno obtuvo en
la Cámara de Diputado 52 votos a favor y 42 en
cont ra, 10 que constituía , para aquella época, una
minoría oposito ra con iderable.

E l Presiden te, en medio de la agitacione de
aq uellas lucha ) cont inuaba de arrollando sin em
bargo, con a tividad p rodigio a, u ya to plan de
obras públicas , y de acuerdo- con las autoriza
ciones legales que le habían ido concedidas} se
const ruían 1 aí escuel árcel in-
t endencl dique malecone. n

1 Diputado Augusto Orrego Luc o,
• 13\.-·ADos .-8almacedd.
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impulsar estas importan tes cons t rucciones y en
prepa ra r la concurrencia de Chile a la Exposición
Un iversa l de Paris d e 1 ' !IG contin uaba em plea ndo

a maceda llen o de en t us ias mo casi to da la a te n
ción de sus labori osos dí as.

La Cámara clausuró sus ses iones ordina rias en
medio de un ag itado deba te (que no llegó a su tér
mino) promovido por la incuria del Mini st er io en
hacer despach ar la ley pe riódica que autoriza ba la
permanencia del Ej ér cito en el lugar de sesiones
del Congreso. Los ataq ues de los nacion ales y de
los lib er al es mocetones a l Presiden te de la R epú
blica continuaron con ma)" or decisión en la prensa
y en los corrillos políticos, y Balmaccd a declaraba
en sus tertulias a quien querí a oírle. q ue jamás \ ' 0 1

vería a llamarlos a su lado.
. Por ambas partes sen tí ase el desp ech o de la amis

tad traicionada y de deber es de grati tud no cum
plidos. Los olvidos de los be ne ficios recibidos , ha
bía escrito Balmaced a muchos años atrás, a mo
ne tando al Presidente Err ázuri z a po ne r sus ojos
so lamente en el bien patrio , «son terribles para el
corazón del hombre públi co más inclin ado a man 
dar que a obedecer; po rque el corazón, cua ndo se
cree desdeñ ado , se irrita , en opinión de Ari st ót eles,
más violen tamente cont ra los a migos que cont ra
los adversarios» .' Tal era la situación en que en
e os momentos se encon t raba el President e Bal
maced a . Eran los liberales independientes , que
antes fueron sus ad versarios, los q ue le defendían
de los ataques de los que habían sido sus mejores
amigos. Era el Ministro Xlatte, el antiguo y temido

1 J. :'>1. BAL'UCEIJA . - l.a solucion pol. tica fII la libcrtud eire/ oral .

:\ hcrracioue s
políticas
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enemigo, a quien los partidarios de Balmaceda ha
bían querido cerrar a piedra y lodo las puertas de
la Cámara a fines de la administración Santa María,
aun a costa de la ent rada franca y sin lucha de cinco
diputados conservadores en cambio de él 1, quien
en ese mom ento actuaba como alma y brazo del
Minis terio Lastarria en funciones; era él quien prin
cipalmente había protestado de que se mezclara
el nombre del Presidente de la R epública en los
debates políticos, diciendo a los nacionales que los
cargos que se formulaban contra el J efe del Estado
eran el «desahogo personal de pasiones que no de
bieran hacerse oir en el seno de la representación
nacional».

** *

P ero, ¡cosa singular ! Ese mismo Ministro ini
ciaba en el Gabine te, pocas semanas después de
clausurado el Congreso, una severa y secreta pes 
quisacont ra las intenciones políticas del propio
Presidente de la R epública. La candidatura oficial
de Sanfue ntes se decía muerta; pe ro su actuación
como jefe de los más fieles amigos del President e,
las alabanzas que éstos le prodigaban en la prensa,
las simpat ías personales de Balmaceda, su poderoso

1 En la s importantes eleccio nes com plemen tarias de 15 de Junio de 1 é,
el Gobierno propuso a los conse rvado res re petar sus cinco ca ndida tos a dipu
tados po r Santiago, con la condición de que borrara n el nombre de Eduardo
Marte de las céd ulas de la oposición. J oaquin Walker y Ventura Blan co lo de
cla raron pú bli cam ente y sin con t rad icción en la Cáma ra de Diputados en
Dic iem bre de 1887. Esta proposici ón no filé aceptada por los conse rvado res ,
que hacian la opos ición en uni ón con los liberales independ ien te .
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valimiento en los nom bramientos administrativos ,
y las complacencias indiscretas de algunos In ten
den tes y ot ros funcionarios, hici eron que el Minis
te rio, aun sin haber visto nada positivo ante sus
ojos , sintiera con el poeta , baj o la sosegada hierba ,
la t ir ocu ltamente la serpiente. Para precaverse,
asumieron los Ministros una actitud francamente
fisca lizadora del propio e e ael-Estaa O: Pero lo
que a la ae mayor graveaad,era que en las filas
de la oposición, fueran come nt adas las desconfianzas
de los Ministros y las gara nt ías perentorias que
exigirían del Presidente para asegurar la neutra
lidad electoral, au n antes que de él mism o fueran
conocidas; la prensa opos ito ra habló de esta conju
ración de palacio días antes de que estalla ra . Colo
cada la cuestión en ese terreno, Balmacecla, sus
cep t ible como siempre lo había sido hasta la exage
raCIón I 111 a a, sintióse «hondame nte herido
con la pública manifestación de desconfian za contra
su personas" , y di jo que Matte , a quien se atribuía
la inicia t iva y responsabilidad de lo sucedido , no
podí a continuar a su lado como l\Iinistro. Los des
agrados de gobierno, expuso el Presidente a su
primer Minist ro Last arria , guardados en la reserva
de la intimidad , son tolerables; pero «ent regados
al público), hacen «des do rosa la acción común de
fun cion arios t an altamente colocadosa''.

La renuncia de Matte trajo la de todo el Minis
teri o; y los amigos del Presidente echaron pública
mente en cara a aquel Ministro y a sus colegas el
propósito , no de haber querido asegurar la neutra-

1 B AÑADos .-Ballllaceda , lomo 1, ca p. VIII.
, Editori al de El Diario Ojicial de 2 1 de En ero de 1890 .
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lidad electoral, sino el de favorecer con la mi ma
fuerza de la máquina administ rat iva a un candi
dato pre idencial sa lido dé su fila _ El Mini tro
Iatte, según ellos, había comenzado «como el ju

gador de olitari o, barajando sin ru ido, las ca rta
del naipe» dentro del campo de los funcionario
públicos, hasta que llegó el mo mento en que creyó
conveniente para su planes de in tervención dar
una campanada de ala rma en palac io tocando a
rebato).

Su acción en el Ministerio no había 'sido dife
rente de la de Lastarria y de la de alguno ot ros de
sus compañeros; pero era Marte uno de esos po lí
ti cos que tienen en t odos los partidos, el pri vilegio
de conce nt rar los odios de sus adversarios por ra
zones bien explicables. Mat t e era un liberal de
acción más que de inic ia tiva de doctrina; su espí
ritu de t rabajo . su caráct er decidido, lo constit uían
en cabe za indisp ensable de los con jos de sus
correligionarios, a quienes prestaba además el va
lioso concurso del sostenimiento de un diario, L a
L ibertad Electoral , redactada por Guerrero, en aque
lla época en qu e no más de dos per iódicos en San
t iago cubrían sus gastos con su propia entradas,
En casa de Matte, habitualmente conc urrida, se
lucubraban los mejores planes de defen a y de
ataque político; por lo demás, no era él un hombre
que se esforzara en arrancar , a la mar cada frialdad
de su semblante . sonrisas inútiles par a sus adver
sarios que le t enían por enemigo decidi do y franco.

3 B A5;ADOs.-f]lllmllccda . tum o 1, ca p. "JII. Se a t ribu yó a los liber ales
eli identes el prop ósito de ha cer ur gir la cand id a t ura de Au gu st o ~Iatte, y
a un la del pr opi o Xl inist ro del In terior , Demet r io Last arria .
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Pero el recuerdo de su herman o Augusto, entonces
ausente en Europa , a quien profesaba un cariño
profundo y por to dos conoc ido, parecía venir a
suavizar las duras aristas de su personalidad, pro
yectando sobre ella los conto rnos del ex-Minist ro
de Pinto y de Balmaceda mismo, que con su abun
dante palabra acostumbraba a cernirse siempre en
política en las regiones del ideal y de la to lera ncia .

Por sus relaciones socia les y su for tuna , ocupaba
Eduardo Matte un a situación privada tan consi
derada y respetable como la de Edwards: él era
el princip al y hábil gesto r de la considerable heren
cia de su familia , y con sus numerosos hermanos
negociaba en un Banco que perpetuaba el nombre
de su padre.

Pero a pesar de tales influencias y de su apasio
namiento polít ico , nadie atribuía al Ministro dimi
sionario del Gabinet e Lastarria , móviles de ambi
ción propia y personal ; todos sus enemigos y los
neutrales insistieron , sí, en decir que no era el puro
amor a la libertad electoral lo que había inspirado
su actitud de descon fianza para con el Presidente .
«Sólo los cándidos , decía uno de los órganos con
servadores , podrían discurrir de otra manera con
exceso de buena fe, que ya no corre como moneda
en el mer cado de las opinionese-: y hasta el cir
cuns pecto F errocarril , órgano liber al de situación
indep endiente, coincid ía en est a escéptica op in ión
con igual crudeza de términos. «¿Qué agrupación
o a ru aciones políticas-decía- seran el in tru
mento de la intervención electoral del Presidente
de la R epu ica para la designación ele su si:íCesor?

1 Edi torial de El 111depen dien te.

1 2
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Tal es el problema cuya solución e busca en esto
momentos con tan afano o empeño ... »l.

** *
Pero no te rminaron aq uí las orpresas de est

nunca visto y sin igual t ras torno político y moral.
En los mi mos mom entos en qu e se diseñaba la
cri is del "Ministerio Lastarria-Mat te , llegaron e
cretamente al campo de los nacionales que semana
antes parecían , como hemos visto, los enemigo
irreconciliables del P residente de la República , emi
sarios del partido liberal gobiernista adicto perso
nalmente a e te mandatario, proponiendo la recon
ciliación; el Gabinet e acentuó en el acto u renuncia,
y llevó bandera de parlamento al mi mo campa
mento enemigo de nacionales y liberales mocet one .
«Hubo un momento de zozobra y duda profunda. ..
¿Cuál de ellos había ganado el quién vivei'»"

Fué este incidente de un a luz revelad ora para la
situación: al reinado de anarquía y de mutuo
recelos de las agrupacione liberales entre í, uce
dió el de general y un í ona de confianza de ello para
con el Pre idente de la República. El instinto de con 
servación hizo un ir e lejo de la influencia de este
mandatario a la mayorí a de los partido de idea.
liberale y nacionale ; y cuando Balmaceda avanzó
sus ge tiones para solucionar la cri is, hubo de en
t enderse con un a nueva ent idad: el partido liberal
ind ependiente, el radical, el nacional y el liberal
mocetón , habían celebrado un pacto de defen a

1 Editorial d e El Ferrocarril , 10 de Octubre de 1 9 .
I j . ZEGERs.- Me mo,ánd " m Polít ico, Octubre de rS 'l .
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electoral ue el p-úblico llamó cuadril á
tero_ Sin ellos, los liberales de gobierno no tenían
mayorí a en el Congreso sino buscando a los con
servadores, y orgullosos los coligados de su fuerza
llevaron tan lejos su exigencia que hasta insinu aron
t ener derecho a indicar a S. E. la persona del
nuevo Ministro de lo Int erior.

Balmace da, en vista de los obs táculos que k
poní a el cuadrilá te ro , alcanzó a tomar la resolu ci ói
irreuocable, según decía una circular a los Inten
dentes, que tuvo redactada , de aobe rn ar hasta e
fin de su obiern o con el partido de sus amigos libe
ra es ue le ha lan sido sierñQre fieles y qu e era
todaví 1U um eroso en las Cámaras. ¿Tuvo la
intención de buscar un acuerdo de tolerancia de
parte de los conse rvado res para asegu rarse la ma
yo ría parlamentaria? ¿Pasó en to nces por su men te
la idea de seguir gobernando con la minoría y de
hacer frente al cuadrilátero que, por lo menos en
el Senado, parecía incontrarrestable? Los políticos
de su intimidad aseguran CLue 1 Presidente «n ad a
decía y nada anunciaba» en aquella emergencia ;
pero que se traslucía que estaba resu it a a t ad
an tes que dejar desm edrarse su autoridad; y sos
pec an o o así , reRexi onaron los cuatro grupos co
ligados «por t emor a las consecuencias» 1, según
dice Bañados.

En efecto, aminoradas un t an to las in transigentes
pretensiones de los cuatro partidos independientes ,
gracias a la en" isión de Balmaceda de
mantener su derecho de ele ir libremente el 'e fe
del Ministerio dentro de las personas que con ellos

1 B ASADos.- Ba/IIlQu da.
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sim atizaban, derecho que en los comitées parla
mentarios defendió ati nadamente el político liberal
Zegers, uno de los más hábiles amigos de Balmaceda
hasta entonces, se solucio nó la crisis, reservándose
los liberales amigos del Presidente dos Ministerios,
en tre ellos el de lo Interior , qu e es como el primer
Ministro den tro de nuestro rég imen político, y
dando al cuadrilátero cuat ro representantes en el
Gabinete, a pesar de que las fuerzas parl amentarias
de ambos bandos eran entonces equivalent es.

** *
Así surgió en Octubre del mismo año 1889, esto

es, cuatro meses después del ant erior, el Ministerio
Donoso-Castellón, el octavo de Balmaceda, Minis
terio de concentración liberal, no de unifi cación,
pues cada agrupación mantenía su autonomía y sus
recíprocos recelos. Los maldecidos nacionales, y los
liberales conspiradores, t odos volvían a subir las
gradas de la Moneda, encubriendo sus rivalidades
con la satisfacción de su triunfo sobre. el Presi
dente.

Los partidos liberales recientemente coligados,
como el que siente por vez primera en su organismo
el vigor pleno de la juventud, hacían alarde impru
dente y novedoso de sus fuerzas. El programa del
Ministerio se reducía principalmente a garantizar
la libertad del· sufragio; y ante la enunciación de
esta idea que se perseguía ya· como un a necesidad
y como una legítima conveniencia , en la mayoría
de los jefes liberales se desper taba un sen timiento
desconocido que los sugestionaba hasta impulsarlos
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a ruidosas y sentidas confesiones: el hábil senador
Altamirano , que había sido Ministro de lo Interi or
de toda la administración Errázuriz e Intendente
de Valparaíso durante varias elecciones y que desde
los últimos años de la presiden cia de Santa María ,
era el grande y aplau dido orador de los liberales
independientes , hablaba con su maj estuosa y elo
cuent e unción , de este país manchado por se tenta
años de continua inter ven ción gube rnat iva en las
elecciones. «[Los Gobiernos y partidos polít icos,
decía, sin excepción de ninguno, han come tido en
el pasado tantos errores, han inferido a la libertad
tantas y tan crueles heridasl: Pero por ley superior
al capricho de los hombres, este mal estaba en ca
mino de extinguirse. Hay un momento de arranque
para todo progreso; hay un día ini cial para t oda
gran reforma. «Ciego será el que no vea que acaba
de op erarse una revolución inmensa entre nosotros.
Hasta ayer , agregaba este hábil po lít ico, cuyo nom
bre se encont raba ligado a la administración p ú
blica desde hacía veinte años en las más variadas
esferas, hasta ayer nosotros, senadores y dipu
tados, no sabíamos elegir un conse jero de Estado,
un miembro de la Comisión Conservadora, un pre
sidente de Cámara; digo más, ni un Rector de la
Universidad, sin que nos viniera el santo y seña
de la Moneda. ¡Y bien! Ningún cambio se ha ope
rado en el pers onal; somos los mismos, y, sin em
bargo, hay algo aquí que me dice que todo aquello
ha muerto ... Se ha habl ado de conspiraciones de
palacio y de cámara con el propósito de aprisionar
al Presidente de la República . Yo declaro que he
sido conspirador; pero con el sincero deseo de apri-
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sionar a Su Excelencia con lo brazos brillante de
la gloria, y con lo má dulce que forman el
re peto, el amor y la gra ti tud de un pueblo que le
deberá la conq ui ta del más precio o de sus dere
cho , si le permite y le deja elegir librement e a u
mandatario. . . E te honor alcanza también de
grado muy alto a los digno caballero q ue forma
ron el pasado ~ Iinisterio. e les confun dió en el
primer mom ento con los ambicioso má vulgare;
pero pasado el humo del combate, u figura e
des taca en el fondo del cuadro, serena, tranq uila,
resuelg y leal. ¡Honor a ellos! on los precursore »,
Er senador Aníbal Zañartu, ex-Ministro de Bal
maceda, dij o t ambién que a su juicio acababa de
e cribirse «de una manera in deleble e ta página
de nuestra historia política, que podrá llamarse:
autonomía de los partidos, gobierno parlamentario,
y sufragio libre»; y Mac-1ver, el leader radical de
la Cámara de Diputado , al pre entar e el Mini 
terio, llegó a rememorar el movimiento de la in
dependencia nacional a propó ito de la tran for
mación política que en e os in tante e operaba.

Ti el Presidente de la República, ni u ant iguo
y fieles amigos liberales, ni la oposición con erva
dora, at ribuían tal alcance a aq uella evolución.

1 To creían lo con ervadore en la incer idad de
ese movimiento que un e critor liberal de gobierno ,
Julio Zegers, celebraba en e o día con su cáus
ti co t alento como un a repetición del mil aaro de la
t ra n figuración 1; se burlaban de aquella inmen a
revolución política que mudaba lo propó ito in
mudar el p r onal ", y por boca de uno de u

I J. ZEGERs .-JI morlÍlldu", político, Octubre de 1 9.
• C. \\'ALK ER.-Epilo 'o d e l.a Hi torio de la . dministracián anta Xlarta,
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má inteligentes oradores, decían sa rcásticamente
en la Cámara , que suponían qu e no espera ría la
confianza de la oposición un Gabinete organizado
sobre la base de la desconfianza recíproca de todas
las agrupaciones en él representad a , y de la des
confianza de casi la totalidad de sus Ministros en
los propósitos del Presidente de la República. «El
actual Gabinete, decía el porta-voz conservador, el
diputado Barriga, no es otra cosa qu e un a junta
de vigi lancia instalada en la Moneda para velar
de día y de noche en torno de su Excelencia el
Presidente de la República , temiendo acaso qu e
entre las sombras de la escal era, o por el ojo de
un a llave o quizás por el resquicio de alguna puerta,
se deslice en el momento menos pensado la mist e
riosa figura de algún candidato que va a conferen
ciar secre tamente con el du eño de casa».

H abía mucho de verdad en estas apreciaciones
de los adver arios. Jo tardó en manifest ar se entre
los mismos partidarios del Ministerio un espíritu
poco com ún hasta entonces, qu e los llevaba a fis
calizar y a restringir los gastos públicos , propósitos
en que eran ayudados ¡cosa singular! por el propio
Minist ro de Hacienda, Pedro Mont t , qu e, como
mi em bro de la Comisión Mixta de ambas Cámaras,
acababa de so tener las mismas ideas al estudiar
los pr esupuesto.

Manifestaban su reprobación los diputad os por
los abusos del Ejecutivo, que, según la última cuenta
de in versión , había, en innumerables casos, exce
dido sus gastos del límite fijad o por los it ems del
Presupuesto, y expresaban su deseo de qu e la s
autorizacione para gasto variables qu e e consul-

Los dem ás
part idos hacen

m of a de!
cua dr ilá te ro

El Ministro de
H acienda

pid e que le res
trinjan Jos

recursos
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taran en la nu eva ley anual de gastos públicos en
discus ión, fueran limitadas a obje tos particulares,
precisos, y taxativamente expresados, a fin de res
t ringi r en lo posible lo fondos en t regado en su
inver ión al arbitrio del P re idente de la República .

El Ministro de H aciend a, dominando las resis
te ncias del grupo de los más fieles amigos del Pre
sidente, había obtenido del Con re o una di .
nución aprec Iable en el Presu u
bllcas para r 890, a que tanta importancia daba
Balmaceda, y qu e con ti tuía la te rcera arte del
presupuesto general de gast os. TO cre ía el Ministro_
Nfontt que hubiera personal compe tente para vigi
lar debidamente la in versión de eso mill ones que
malbarat ados «produc irían el de orden en la admi
nist ración pública, ate ntarían cont ra la libertad y
el progreso de la nación ». E e mism o estadista era,
sin embargo, quien había auxiliado al Presidente
en uno de sus primero Mini terio , con ese e pírit u
minucioso y ac tivo que poseía. en la viaoro a i '
ciación de S ll grandioso plan de obras públicas
Era a todas lu ces evidente que se de confiaba d
los propósitos futuros de Balmaceda, y se que ría
restringir en lo posib le sus poderosos elemen to d
influencia po lítica.

** *
Disidencias de carácte r meramente admini tra

ti va ocasionaron, mientra tanto, el retiro de al
.guno l\Iini tras ca to rce día despué de u nom 
bramiento. y la con ti tución clel.2!..0veno lini teQg
de la aclmini t ración, el Ga bine te- ánchez-Cas te-
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Il ón , que, aunque formado con la mayoría del per -
anal anterior y aparentemente cont inuador del

mi mo programa , vino a provocar un hech o de
trascendental gravedad para la política de Ba l
maceda , como fué la escisión de los «libera les de
gobi erno», esto es, de la ram a del par tido liberal
qu e le había ido fiel durante toda su administra 
ción , como lo había sido a los cua t ro Presidentes
anteriores.

Desde el año anteri or , se notaban entre los libe
ra les gobiernist as do tendencias: un a que anhelaba
con ent usiasmo la ca ndidatura Sa nfuentes V ot ra

no aceptaba este candida to, pero que apoyaba
y eCI l amente a a mace a; ué esta última

e que armaban parte Barros uco, ex-Pres ide nte
de la Cámara y ex-Minist ro muchas veces; Zegers ,
Dávila Larra ín, Máximo Lira , etc . , la qu e se retiró
de la Moneda con motivo del nom bramiento de Val
dé Carrera para que representara en el Ministerio
a l partido liberal de gobierno en reem plazo de Ba
rros Luco, qu e formaba parte del Ga bine te an 
teri or. E l nuevo Minist ro elegido por el Presiden 
te era, a juicio de Zegers , «el caudillo más frívolo
y aparatoso de la candidatura oficial».

Con la ru ptura política de este importante gru po,
que fué el quinto en la un ión de los coligados, el
P re idente perdió la it uación de equilib rio que
mantení an su congresales adictos con los otros
grupos liberales y quedó. rodeado úni camente de
político a menor representación ú

lca que aq uellos de políticos que nunca habían
actuado en rimera fila en las lucha arIa
afia , y que eran min oría manifiesta en ambas

Im po rt an te
escisi ón d e 1,),

' ibe ra les d e
gobierno
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** *
Balmaceda y SUS má autorizado colaboradore

de admini tración , atribuyeron e ta última y crí
ti ca e ci ión del partido liberal a cau a en parte
a jenas al convencimiento político, y que no es po-
ible dejar de conocer, dada su gravedad.

e habló entonces en lo círculos de gobierno, se
d ijo varios me es después en la Cámara, y e ha
repetido po teriormente por vario hi toriadores,
como Bañado, Villarino , y otro , que el diputado
Zegers, qu e había ido la mejo r e pada de defen a
del Pre ident en el Congre o y en los comitée ,
había inducido a sus amigo a que abandonaran
la Moneda movido por 1 profundo di gu to que
había causado en u ánimo la d e timación qu e
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e P re idente había hecho de los valio o intereses
de 'la Compañía ingle a que as piraba a mantener
el monopolio ferrocarrilero de Tarapacá , cuyo «de
fen or principal», «en sus gestiones judiciales y
admini t ra ti vas», egún Bañados, era Zeger ; junto
con otros congresales, agrega, «que aux iliaban la
defen a de los in tereses de Northa'.

H abían estado en litigio , en efecto, valores cuan
tia os. Con alguna dureza habló en ese tiempo edi
torialment e La Epoca, el órgano de los naciona
les , de la inc oveniencia del nom bramien to de Ze
ger para Conse jero de Estado, precisamente por la
import ante representación que tenía a su cargo .

De las memorias de dicha compañía, con tan lo
aa tos considerables que ella creyó necesario efec
tuar en Chile para atender a cuestión tan vital.
como era la defensa del monopolio del gran fe
rrocarril salit re ro, primero ante los Tribunales de
] u ticia y en seguida en la cont ienda de compe
t en cia promovida a la Cor te uprem a por el Pre
siden te de la República , cuando Montt era u
Ministro de Industria , cuest ión que quedó resu el
ta por el Conse jo de Estado en Septi embre de
1889 en forma que importaba la cad ucidad defini
tiva de u mo no polio.

o logró Zegers el éx ito a que creía tener dere
cho para la causa de sus defendidos y a ello han
atribuído los amigo del Presidente Balmaceda su
posterior desafección polí tica al P residen te .

Bañados, a l defender a aquella admin i tración ,
como tantos otro e cr itore y como Balmaceda
mi mo, han dado y cavado en el fuero inte rno de

1 BA~AD O .- Ballll:lccda )' S il Gobierno, torno J, cap. VIIJ , párra fo LV.
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' onciencia de Zegers y sus amigos por haberse se
iarado aquel en un momento crítico para la ma

yoría del Presidente en las Cámaras, y por haberse
convert ido des pués , y poco a poco. en el enemigo
más hiriente y más temible de este mandatario.

Era justificado este resentimiento. Inmensa era,
en verdad, la cooperación que al Presidente había
prestado durante t res años aquel distinguido abo
gado liberal y viejo parlamentario con su talento
profundo y sagaz, con su palabra y su pluma vi
gorosas, y con su acc ión social y de círculo. Su casa
había sido uno de los centros principales de reunión
de los más entusiast as amigos de 'gobierno que ha
bían hecho proverbial sus insinuantes amabilidades,
sus ingeniosas charlas y hast a su presentación irre
prochable y sus costumbres espor tivas que todo
Santiago comentaba con deferencia. El era uno de
los principales sostenedores de L a T ribuna, el diario
que defendía la política de gobierno en Santiago.

Balmaceda apreciaba a Zegers a sabienda de los
intereses que como abogado patrocinaba , y que él
consideraba sin duda defe ndibles , hasta el punto de
que después del rechazo definitivo de las preten
siones de la Compañía ing lesa que representaba ,
le ofreció, como una prueba de confianza , una
carte ra ministerial que éste no ace ptó, sin que
su negativa fuera obstáculo para que Zegers con
tinuara defendiendo eficazmente los derechos del
Presidente en la delicada organización del Minis
t erio de Octubre de 1889 , ni para que publica ra
despu és un Memor ándum político favorable al Go
biern o, y bien poco grato a los nacionales, con
quienes jamás pudo reconciliar-e, ni aun en la
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oposi ción . En ios primeros meses del añ o siguiente ,
la firma de Zegers no figuraba todavía en los mani
fiestos cont ra la política del Presidente , ni se veía
su nombre entre los direct ores del cua drilá te ro; y
¡cosa singular! el diario más auto riza do de los amigos
de gobierno, t odavía hacía en aquella época una
fiel y ca riñosa semblanza de aquel político de ojos
escudriñadores a quien se mani festaba, cas i en ve
ras, el deseo de que volviera a P alacio a renovar sus
amable y re petuosos diálogos con Su E xcelencia l .

Todo esto muchos meses después del rechazo de la
r~c1am-ación de la Compañía ferrocarrilera de T;
rapacá .

Si hubo, pu es, enojo persona l por lucro frust ra
do, menester es convenir qu e éste producía sus
efectos sob re una naturaleza especia lísima , muy
len ta para evolucionar, tal vez porque en ella arra i
gaban muy hondo los senti mientos de simpatía o
de enemist ad .

En t odo caso si honra altam ente al Presidente
de aquella época el que haya insistjdo en liber
tar a la industria salit rera del monopolio de los
ferrocarriles de Tarapacá, sin tomar en cuenta si
con ello podIa perder o no a t an int eligente y va
lioso amigo , que era cabeza de gru po y gozaba
de tale influencias , lo cierto es que sólo el dolo
que causaron a Balmaceda los hirien tes y perso
nales ataques posteriores de este político pu eden
haberle hecho pensar más tarde con amargo y
pesimi ta espíritu que aquel Parl amento estaba
minado por los banqueros nacionales y el oro ex-

I La Sación, 1.0 de Febrero de 1 90.
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tranjero. «Hay un gru po, e cribía Balmaceda a 'un
amigo, un añ o de pués, examinando con mirada
retrospectiva aquel Congre o, hay un gru po a quien
t rabaja el oro extranjero y que ha corrompido a
mu chas personas»1•

Dejando el campo de estas recriminaciones apa-
ionadas y sin ent rar a apreciar la predisposición

que en los ánimos de algunos cangresales pudo o nó
haber producido la actitud del Pre idente adve rsa
a su interese , lo que sí puede asegurarse es que
la idea de qu e Balmaceda prohijaba la candidatura
de Enrique Sanfuentes fué lo que mo vii a nu
merosos congresales de reputación, y de valer
y situación independiente, a alejarse de las salas
presidenciales junto con Zegers y qu e éste ra pre
cisamente quien desde hacía t iempo censur ...... J. con
más insi tencia y más vigor las preferencias oficia
les que aquel político merecía.

** *

En efect o, sólo se explica de parte de B< lmaceda
por ese i..!:!suficiente conocimien to de los hl1_mbres v
de la vida real que sus más entusias tas adm , dore'j
le reconocían1: el que haya podido dejar ",,2 sus
amigos con tinuaran fomentando una candidatura
levantada en hora tan prematura e intempestiva, y
que llevaba vi os de servir de pretexto para que

1 Car ta de J . ~1. Balma ceda a J oaquin Villarino, En ero de 1 91.
• B ASADos.-Ba[,naccda, tom o I, ca p. VII.
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S\. utópico ideal de unificación del liberalism o fuera
corriendo el riesgo de verificarse en un campo ex
traño a sus influ encias.

Todos los Presidentes de Chile habían pro hijado
hasta ento nces como can didato a su sucesión , con
excepción de la cand idatura de Balmaceda mismo,
a algún polít ico escogido más o menos tardíamente
en tre los hombres de la más segura afección de los
partidos de la may oría con la cua l implícit a .-y táci
tamente armonizaban sus simpatías . Una candi
datura qu e habí a sido lanzada con antici ación t 2.n
excepc ;onal~omo a e an uentes, tenía, por de
pront .!, el íncon verñerrte de qu e to n la misma pre
mura se habí an de sentir las decepciones de otras
ag rur ciones políti cas, qu e aspiraban a qu e el can
did;.. .se eligiera de entre sus hombres prominentes:
y en este caso eran tanto más explicables las resis
tencia , cuanto el design ado por la voz de los
amigos íntimos del Presidente no era un antiguo
caudillo político, como lo habían sido E rrázuriz,
Santa María y Balmaceda , ni lo seña laban siquiera
los elementos directi vos de los par tidos de mayoría
como nn a alta transacción entre sus opuestas ten
dencia. , sino un a persona altamente reputada y

J

distinguida qu e acababa de estrena rse en la vida
púb ' ~L Verdad qu e en sus cortos meses de Mi
ni 'J había revelado ac tividad y competencia
poc d . omunes; pero eso no desmentía el hecho de
que fuera un salto del todo desacos tumb rado el
que se le ofrecía en los primeros pasos de su carrera.
Era , pues, perfect am ente explicable que los par
tidos liberales qu e contaban con tan tos ant iguos
se rv idores públicos en sus filas , no admitiera n la

Sa niuen tes no
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persona de anfuente ni como una in sinuación
presidencia l qu e ello temían pudiera convert irse,
con los enormes influjos fiscales, en una imposición
de gobiern o.

El Presidente nada ab olutamente había hecho
hasta entonces en su favor que fue ra siquiera com
parable a las indebida influ encia y violentos apre
mio qu e pu ieron su antecesores y en especial
el Presidente Santa l'daría , al erv icio de la candi
datura de sus simpat ías ; pero el e píritu de jnde

pendencia se había arraigado en tal forma en los
dIversos pa rtidos políticos que ésto s, recelosos en
grado ex tremo con aquellos recuerdos , no se mos
traban dispuest os a aceptar ni las complacencias
con qu e el Presidente toleraba las impatías per
sonale de los fun cionario admini trativos por an
fuentes, temerosos de que fue ran preludio de la
misma indebida intervención de otro ti empo , fa
vor ecida est a vez por el enorme influj o qu e al Pre
siden te daban el crec imiento de la rentas y de lo
servicios públicos.

Llevaba anfuentes un nombre obradamente co
nocido en la historia de la política y de la letra
chi lena : el relieve en bronce de la fi sura de u
padre am aba en la capital la columna de lo e cri
tares nacionale ; pero el hijo de aquel político y
poeta parecía haber de de ñado ha ta hacía poco la
popularidad , y no había rev elado ningún tempra
no empeño por adquirir figu ración pública.·

Cur ó estudios de abogado. pero tampoco de
mo t ró cariño por e ta profe ión, que uele inclinar
a los hombre de de jóvene a la cont ro versias
de la pol~ tica y e dedicó al comercio d \ alore .
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P or primera vez ocupó un a ien to en el Congreso
durante la presidencia de Balmaceda , a virtud de
las elecciones de r 888 , en las que se le designó
como diputado liber al de gobierno en compañia
ele su joven herman o Juan Lui s , que a tendía ,
en reemplazo de él, a su viej a clien tela de corredor
de comerci o. Enrique San fuentes disp oní a ya en
aque lla époc a de una regul ar fortuna , v con su
reconocido t alento comercial, había adq uirido u
organizado de-de r 882 uno de los v iñ ed os ele marca
má reputada en el valle de Santiago.

Antes de que ent rara Sa nfuen tes al desempe ño
d el cargo de di pu tado para que había sido electo,
lo nom bró el Pre idente Balmaceda su Xlinist ro,
primero ele H acienda , y luego de Obras Públicas,
carácte r este últ imo en que acompañ ó a S. E . en
su comen tado viaj e a las prov incias elel nor te.

e enco nt raba Sanfuentes a fines de r 889 en
plen a madurez de la vida: contaba cuarenta y dos
a ños de edad , di ez más que su herman o Juan Luis,
que sonrien te y saga z le servía de act ivo sec ret ario
en su campa ña de adhes iones políticas.

E ra el candidato del partido liberal ele gobierno
un hom bre de complexión robu ta o parco y bien
ponderado en palabras; erio en mod ales , sin dejar
de el' amable; de un ca rác ter franco; ele un claro
criteri o, y dotado de e e buen sen t ido práct ico y
vista minuciosa que se adquiere en la ven ta josa
escuela del come rcio y de la agricultura. Todo en
él parecía produc ir la impresión de un a persona
segura de sí mi ma y capaz de desp ertar en el
círculo numeroso de sus amigos una viva y bien
fundada confianza,

13
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P ero si éste era el concepto en que con razón
le ten ían us partidario , no es meno cierto que
ni las discu iones de la Cámara, en qu e poca vece
había participado, ni los a untos mini teriales en
que le había t ocado intervenir, le habían permitido
todavía en u corta vida pública de diez y ocho
meses imponer su per onalidad con vigor uficiente
a la consideración de los viejo político liberales,
que habían sido mucha vece congre ale y Mi
nis t ros, en tres y cuat ro administ raciones pa ad as
y que e hal1 ab an mal dispue to para apreciarlo.
E n la prensa calificaban ellos a anfuentes de un
«neófito po lít ico».

La suspicac ia de algunos e critore llegaba ha ta
recordar al público que el afecto de Balmaceda p r
Sanfuen tes databa de de el día en qu e é te, con
prudencia y habilidad reconocidas , le había alvado
hacía diez años del naufrazio de u fortuna : y la
exaltación de alguno radicales y liberale llezaba
hasta echar en cara al candidato la franca pro-

-t estas que, en común con centenare de católico ,
• había firmado hacía poco añ o cont ra la leyes

secularizadoras de la admini tración an ta Xlaría .
La opinión qu e el jefe radi cal Mac-Iver su tentaba
acerca de Sanfuentes era qu e « i filiación política
tenía, 'sta no podía el' ino con er vadoraa'.

P ero no sólo por esto motivo de carácter per
sonal y político se rechazaba u candidatura: la
verdad era que, a fine de 1 9, la mayoría de 10
part ido querían viv a y inc ramente proceder con
independencia absoluta del Pre idente de la R -

I Art ículo publicado en Lo¡ Prensa de Bueno ' Aires, 1 <)1.
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pública en materia electoral, sin qu e tu viera sus
miras puestas en ningún ot ro candidato; qu e nada
habría sido en efecto más difí cil en ese momento,
que encont rar un político capaz de sa tisfacer las
encontradas aspiraciones de nacionales y liberales
independientes .

** *
La an ormal situación en que Balmaceda e en

cont raba colocado era par a él un origen perpetuo
de disimuladas contradicciones. Toda su seductora
amabilidad y su proverbial don de gentes no bas
taban ya para desarmar a los recelosos políticos
que estaban a su lado. Los partidos coligados con
que gobern ab a, con cientes de sus fuerzas , después
de ver llegar a su lado al grupo liberal de Zegers
y Barro Luco, abusaban inconsideradamente de
' U situación, seguros de hab er aprisionado al J efe
del Estado. Algunos Ministros en la int imidad ,
nablaban de Balmaceda , como del rey Viga,' y
conocida y comentada fué del pú blico la frase que
en un a oca ión empleó un o de ellos, preguntando a
su colega de Gabinete i «¿habí a vuelto de tomar aire
el pre o?) para saber si había regresado el Presi
dente del pa eo cotidiano qu e en compañía de
- '..1 edecane hacía . Pero sin dar a t ales dichos de
irrespe tuosa jactancia más importan cia de la que
tenían, era evidente qu e no era el Presid ente de la
República en esos momentos aquel omnipotente y
prestigioso monarca sin púrpura , como el mism o

anta María llamaba muchos añ os at rás a los que
le precedieron en ~l cargo; la mayoría política no
vivía como antes pendiente de sus labios par a

Se tiene romo
prisionero al
Presiden te
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indagar su opiniones, ni la ociedad entera tenía
puesto en él u ojo, como en otro tiempo, para
comentar ha ta u menore movimiento per 0

nale .. ' unca , in embargo. por cr uel ironía, había
ocupado la illa pre idencial un mandatario de má
grande y novedo a iniciativa de gobierno, má
am igo del boato de la autoridad, má exce iva
mente celo o del mantenimiento de u pre tigi o,
y má confiado a la vez en el poder qu e en definitiva
tendrían su influencia oficiale para la realización
de u proyect o .

El estudio de las ba e de convención para desig
nar candidato a la Preside ncia de la República qu e,
ant icipá ndo e a 10- acontecimiento por la fuerza
de lo uce os, emprendieron en aquella época lo
partidos liberale , derno tró que lo gru po- coli
gados del cua drilá te ro o de lo cinco arupo , como
ya lo eran, mirab an también con una indiferenci a ,
qu e ni di imulab a a vece la corte ía, al partido
de liberale amigo del Pre idente; y ambo bando ,
a pesar de encontrarse en un a ituación politi ca
de aparente unión, concl uyeron por ad optar ba e
diversa para la Convención que proyectaban ce
lebrar en 1 90 para elegir candida to; un o y otro
creían contar con fuerza de mavoría uficiente en
el país.

** *
Entretanto, en la Cámara se acentuaban ya

cla ra mente la do importante tendencia econó
mico-polít ica de que hemo hablado. Julio Baña
do Espino a, que habí a hecho u e treno como 1\1i-



L A ~IA Y ü R iA LIB ERAL L li C HA E. ' T RE sí 19 7

ni tro en uno de los últimos Gabinet es, y que, a
pesar de u juventud, era el político más activo y
de mejor palabra del grupo liberal adicto al Pre
sidente en la Cámara de Diputados. planteó con
calor, desd e su banco de diputado, la cues tión del
mantenimiento, en la ley de Presupuest os para
1 90, de la au torizacione de gast os necesari os
para la prosecución de las numerosas obras pú
blicas inici adas a fin de no det ener al país en el
sende ro abierto por la «vigorosa iniciati va del Go
bierno»,

Había sesenta y tantas grandes escuelas en cons
trucción en la República, fuera de algunos ot ros
monumentales establecimientos de enseñanza: nu 
mero as cárce le y edificios de todo género; se im
pulsaba la canalizac ión del Mapocho, y las obras
marítimas de Ta1cahuan o; se tendían más de mil
kilómetros de rieles, y en el extra njero e cons
truían algunos nuevo buques pa ra la Armada .
Este plan de trabaj os, a juicio de los congresa les
que reflejaban directamente el pensamiento de Bal
maceda , debía proseguir e y completar-e con otras
obras ya proyectadas: había en arca fiscales un
obrante de mucho millones de pesos, un supe

rávit igual al que const ituía la renta anua l del
tesoro público diez a ños at rás : era mene ter im
pulsar con él y con las abundan te ' entra das fiscales,
el progre o industrial del país y la dif usión general
de la enseñanza, ~ejemplo de lo que en esos mo
merito hacía la vecina l<epública Argentina en.
un vértigo pat;iótico deinversiones ública . Cuan
do las industrias y las exportaciones hubieran lle
eado a su debido desarrollo- egún ello - y no

:'\ov.- Dic.
1889
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antes, sería la hora de pen ar en el retiro del papel
moneda, porq ue i Chile iba qu edándose atrás 8.1
lado de otro pu eblo de u mi mo origen y de su
mi ma poblac ión, decía el diputado Bañ ado , con
fra e que eran la fiel repeti ción de la qu e eran
usuales a Balmaceda , no era por falta de riqueza
y de elementos de progreso, ni de pu eblo inteli
gente, ino porque no se había tenido ha ta en
tonce «la energía y la audacia uficiente para
de pertar el genio nacional , y para diri girl o a la
con ecución de su grande de t inosv'.

«Atesoremo en ferrocarrile y con truccione pú
blica », habí a dicho hacía apena nueve me e Bal 
maceda en u recordado viaje a la prov incia del
norte. «Debemo invertir el excedente de la ren ta
sob re lo aa to en obra reprodu ctiva--ob en raba
con ojo pa t riót ico y previsor aquel mandatario
pa ra qu e n el momento en qu e el alitre se agote
o meno cabe u importancia por de cubrimiento:
naturale o lo progre o de la ciencia, hayamos
formado la indu tria nacional y creado con ella y
los Ferrocarrile del E tad o, la ba e de nueva
.rentas y de un a positiva grandeza».

El Mini tro Mont t , replicaba, in embargo, en
la Cámara al diputado gobiernista Bañado , qu e
i había exce o de entrada. era llegado el momento

de pensar en la di min ución de la contribucione :
qu e mucho de lo ' qu e e pedía al E tado , podían
lo part iculare hacerlo por í mi mo : qu e por d
pronto el Gobierno no e taba preparado para dar

1 Di - ur o- del d iputado Bañado en e- ion s de 1 de. .oviembre y 19,
20 Y 11 de Dic iembre . El senador Cuadra, el diputado Cotapo y otros, expre
aron conce ptos an álogos , )' pidieron que se diera ma yor impulso a la - ob ra '

p úb lica .
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un im pul o aun mayor a la obra públicas. Es de
advertir qu e la con trucción de ferrocarriles , con
tratada por un a compa ñía norteam ericana inspi 
raba en e-e entonces dudas respect o de su cumpli
miento. En todo caso, ag regaba el l\lin ist ro fisca
li ta , era menest er no olvidar qu e la deuda del
papel moneda , deuda de honor nacional sin interés,
debía algún día er pagada . El tipo ilusorio y no
minal de con ver ión era en aquella fecha el peso
de cua renta y ocho peniques; nadie hablaba en
t once de que el E tado conv irtiera su billete a
menor tipo, pero las transacciones del cambio no
a izn aban al peso de papel circulante más de 25
penique de valor; y teniendo sin duda en vista
principalmente esta circunstancia, el Minist ro agre
gaba: «vuelta al régimen metálico y aumento in
considerado de lo pre upuest o , son proposiciones
inconciliable »1.

Más lejo iban, como era natural , los miembros
de la Cámara adver-os a la política de Balmaceda .
que no ocupa ba n ninguna ituación minist erial ;

entura Blanco, el galano orador de las filas con-
ervadoras, veía derroche, fau to y suntuos idad en

t oda la con t rucciones que se emprendían, y com
paraba aquella admini tración con la del rey Luis
de Baviera , el Di ipador. e referían estas crí ticas
a la grandiosidad aco rdada a cierta cons trucciones
con el ' objeto de ati facer anticipadamente las
nece idade progre iva del futuro. «Se dice, excla
maba el orador con ervador, que debiéramos otor
gar tranquilo- a u Excelencia nu eva autoriza-

1 Di 'cUL S d 1 Ministro Montt, en se íone del errad o de ~ de Octubre
y de la Cámara de Diputado, de ~9 de • .ovíernbre.

Se inculpa a
Gobierno por
derrochador
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ciones de ga tos qu e aumentarían u poder; que
somos el paí de má livianas contribucione : ¿y la
contribución del papel moneda? ¿y la contribución
del cambio a 25 penique que recarza con un ciento
por ciento todos lo con urna ? Lo primero e pagar
nuestras deuda, y deuda es la que repre enta el
papel monedan'.

Se hizo popular en aquella época la fra e de uno
de los viejos jefes del radicali mo, el ingenuo pa
triota "Manuel A. Matta, qu e aludiendo a lo bu
llados via jes presid enciale de inauzuración de obras
públicas, decía que aquello era gobernar «a r vienta
bombos y desparram a millone ». "

El diputad o Zegers que iba convirtiendo e poco
a poco en un ac tivo enemigo de Balmaceda, to
mando pie de la tenaz campaña que en el enado
había iniciado hacía algunos me e el enador Ira
rrázaval para aumentar las atribucione de lo Mu
nicipios , creando peq ue ña comuna dotada de
renta y autonomía suficiente, ob ervaba que mu 
chos de lo gasto que en el pre upue to zen eral
se enco mendaban al Pre idente de la República ,
debieran desaparecer, para ent rezarlo a aquellas
corporaciones . La autorizacione en glob o que en
el presupuesto de ga tos e conc eden al Presidente
«originan muchas injusticias» decía. «¿Por qu é no
trataría la Cámara de corregir esta irregularidade ,
determinando específicamente la inver ión que debe
darse a las suma que concede?»?

Un gene ral espíritu de desconfianza , velado en

1 Discursos del diputado Ventura Blanco, en Z9 de Xoviembre v 17 Y 1 3
de Diciembre. . .

2 Cámara de Diputados, sesión de co de Diciembre.
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unos y franco en ot ros, dominaba a los miembros
de la mayoría de la Cámara. Algunos diputad os
amigos de Balmaceda que no comprendían los m ó.
vil es principales de esta ac titud. o no qu erían reco
nocerl os, llegaron a decir en la Cámara que los
enemigos del desarrollo de las ob ras pú blicas eran
accionistas de Ban cos que no deseaban qu e se ret i
raran los sobrantes que tení a el Fi sco de positados
en estas instituciones , evento qu e efect iva mente
no dejaba de mirar el comerc io con algún recelo:
había en ese momento 1 8 ,0 0 0 .0 0 0 de pesos en de
p ósitos a plazo y a la vist a ent regados a las t res
princip ales instituciones ban cari as de los sobrantes
de t esorerí a , depósitos que ven ían haciéndose desde
hací a dos años, pues de haberl os guardado en arcas
fiscal es, se habría producido un a gra\"Ísima e insos
t enible restricción de circulante. Aquella suma ex
cedía del ca pital pagado de esos Ban cos, y cons
tituía , por sí sola, el 30 por ciento de l tot al de sus
depósitos particul ares y fiscales; y bien se com
prende que su retiro, en corto plazo. habría ocasio
nado una perturbación genera l al comercio que se
manifestaba apren ivo y quejoso por los efectos de
la ley dictada en 1 8 87 , que había ordenado un a
lenta y paulatina incin eración de billetes fiscales.
Temíase exage radamen te por la escasez de circu
lante que esta mism a ley pod ía e tal' produciendo,
a pesar de que la pequeña cant idad de papel moned a
retirada por el Fisco había sido sust ituida con creces
por las emi iones de los Ban cos . que reem plazaban
en su s principales fun ciones a aquél. E ra perfecta
mente explicable, en medi o de esta delicada si
tuación, que lo Ban cos miraran como una amenaza

Un sobrante
risca l conside
rahle en cajas

bancarias
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el re t iro de los depós itos fiscales. Los diputados pro
t estaron con altivez de que alguien pudiera atri
buir móviles de conveniencia comercial a las reso
luciones de la Cámara; pero todos sin discrepancia
convinieron ~n Cl..ue un retiro violen to de aquellos
fS,mdos, sería causa de un t rastorno general que
debía evitarse.

De este modo, los congresales de la mayoría ,
unos po r aprensivo temor a los derroches de Gobier
no, en un país que, habituado a la pobreza fiscal
desde la colonia, aun t en ía insc rito en su mo
neda el lema de: «economía es riqueza», otros por el
deseo de aproximarse al pago del papel moneda, al
gunos por el infundado recelo de que Balmaceda, que
muchas veces habí a calificado duramente a las ins
tituciones ban carias, no girara sobre los sobrantes
con parsim oni a ; y todos sin excepción , dominados
por la desconfia nza política , negaron su aprobación
a las auto rizac iones de aumento de gastos pro
pues tos por los amigos del P residente con el obj et o
de atender a la defensa nacional, al fomento de la
inmigración · y a la construcc ión de ferrocarriles,
escuelas y obras públicas y redujeron , por el con
trario, el presupuest o de la Comisión Mixta en más
de 8 mill ones de pesos sobre un t ot al proyectado de
74 mill ones.

Las partidas de construcciones públicas sufrieron
una reducción total de un 25 por ciento y esto en
momen tos, repet im os, en que exist ía un conside
rable sobran te en arcas fiscales y bancarias y en
que se anunciaba un mayor sobrante para el año
venidero debido a los derechos obre el alitre.
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*'*

A juicio de los diari ta adict os al Presidente.
es ta resolucione del Congreso ven ían a herir ele
muerte vari a obra públicas comenzadas, y para
lizaban el gra ndioso y patriótico progr am a de la
admini tración . Los adversari os políticos hab ía n
levantado, a juicio de ellos, la absu rd a bandera
de la economías en un momen to en qu e el F i ':.' 0

rebo aba en obrantes, con el pri ncipal propósito ele
herir al Presiden te Balmaceda «en lo más sensible
de us ambiciones de estadista-' .

A fin de obte ner de las Cámara el apoyo nece
sario para la realización de su grandio o program a
de gobierno, había anhe lado, en su prim era época.
aquel manda tari o, reunir en torno suyo a todas lis
agrupacione liberales: ya hemo vist o cómo habían
venido fracasando poco a poco, y por fin ruidosa
mente, estos propó it as.

ln parlamen to en que la minorí a conservad ora .
al am paro del defectuo o Reglamen to existen te.
había obs t ruido en lo primero años su admi
nistración con tal t esón que había hecho difí cil a
vece el de pacho de las leye vitales de Gobiern o,
en que lo part ido liberales y el nacional , qu e
pudieron ser fac tore de mayorí a , habían empleado
recientemente do meses cont inuos en ataca rse un os
a otros y en e terilizar la administración o zaherir
vivamente al Pre idente; y en que, por fin , todas
e ta fuerza política , de con un o. parecían corn-

l\" ' a ed itor ia les de L ', .\"acióll, y B . \ ~ \ Dn 3 : lJ 11111 «c.t» , t .un » I , ca p J X .
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plotada para desconfiar de sus propó it a y coar
tarle, desde la Moneda mi ma , los medi o de realizar
su anhelado plan de progreso indu trial e intelec
tual del país, te nía dadas cau a ba tante para
n;erecer la profunda animadver ión de aque l Pre
siden te tan celoso de su digni~d , y que ent ía u
sér dominado por la idea de realizar aq uella obras
que a u juicio habían de engrandecer a Chile, y
labrar un pedestal de gloria al mandatario que la
realizara. Su naturaleza inquieta, do tada de febril
act ividad, \10 concebía la funcIón pa i\ 'a de 10
i?bernantes: la acción fi calizadora que impide los
abusos, recorta los crédito exagerados y obliga a
ser prudente a la administración, ejercida en tan
desordenada forma , era para él una rémo ra in u
frible. Muchos de su más grandes. proyecto- in pi
rados por su anhelo ilimitado de patriót ico trabajo
~o habían encont rado acogida en la Cámara: a
bido era que u w ea de un fer rocarril a Tarapacá ,
había muerto al nacer , ndIculIz ada po r la tImIdez
de algunos senadore que la con ideraban inútil
mientras existiera el ancho mar para lleaar allá
con menor costo; Y... ahora no ólo e le negaban
~to para nueva obra, ino que e le ame nazaba
con restringir las ya em-pezada .

Sugestionada su naturaleza impul iva por u idea
fija , que era en ese momen t o {( u nor te zubern a
mentale-, de hacer algo en hil e que dejara justa
mente vinculado u nombre a la grat it ud de u
conciudadano, l?almaceda viÓ' que u de\'oradora
iniciati va e e tre llaba contra un arlame nto a a
' ionado ue le re .ID ote ncia v hacía

1 B AÑADos.- Ba/lIlau da.
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esté ril su administración: su honda enemistad con
la mayoría del Congreso qu edó arraigada en lo
íntllno de su cora zón desde aquel chao

Las apasionadas injurias personales qu e se le
prodigaron después, con olvido del respet o debido
al hombre y al mandatario, habí an de vigorizar
ese peligroso sent imiento. Por de pr onto, sólo fal
t ab a un pretex to para qu e estalla ra en la superficie
y los part idos coliga dos, con toda la intemperan cia
y descortesía de quienes por primera vez se sent ían
libr es e independientes de la antig ua t utela presi
dencial , no tardaron en ofrecé rse la.

Las Cámaras debí an clausurar sus sesiones en
Enero para reunirse dos meses más tarde por con
vocatoria ya anunc iada, a nombre del Presidente,
con el objeto de dictar la nu eva ley de elecciones , y
de discutir la reforma municipal , perseguida insis
tentemente en el Senado por el jefe conse rvador
Irarr ázaval. Los partidos se habían decidido por
lo menos a estudiar la base del pequeño municipio....
autóñoiño después de los numeros os, eruditos y
bien coñcebidos discursos del publicista conse rva
dor ; y el mismo Balmaceda se había in teresado en
conocer sus fundamentos. Una comisión mixta ele
ambas Cámaras debía conside rar esos proyectos
durante el receso del Congreso.

Llegaba la ocasión de renovar por última vez ,
antes del feriado de verano , la mesa directiva ele
la Cámara de Diputados ; y los cinco gru pos coliga
dos, en vez de reelegir la mism a qu e exist ía , negaron
sus votos al segundo vicepresidente , único repre
sentante que en ella tenían los lib erales adictos a
Balmaceda, y en su lugar fué designado otro dipu-

Se pro voca la
renuncia del 

:\I ini ~ l e r in
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tado coligado, el inge nioso e critor . Grez, qu e
por el impedimento fí ico de u tartamudez, no
podría jamás presidir us debates. Ante tan ignifi
cativo e incomprensible desaire, el Mini tro .aldés
Carrera renunció, y el Presidente, a quien contra
riaba ya abiertamente la política del Gabin ete que
a su juicio «había producido la ana rquía en el
Gobierno»;' indicó a los Mini tro re ' tante qu e
la crisis debía ser general; éstos pre entaron con
trariados su renuncia, no sin dejar con tan cia , de
palabra y por escrito, de que a su juicio contaban
con la confianza de la mayoría de amba Cámaras.

Algunos de ellos habían desempeñad o la ecre
tarías de Estado solamente tres me e , ) lo res
tantes no habían completado do me e y medio
de labor.

La forma en qu e se produjo la crisi causó a om
bro en los círculos parlamentario ; y como lo Pre
supuestos estaban ya aprobado, no quedó la menor
duda de que el Presidente formaría un Mini terio
de muy distinta significación política que el ante
rior. Los diputados de los grupos coligado pidieron
e cit ara inmediatamente a sesión a la áma ra para

provocar algún voto parlamentario; pero Ba lma
ceda, con la firma del compláciente Mini tro de lo
Interior dim i ionario, declaró clausurado ese mi mo
día el período de sesiones extrao rdinaria .

1 Car ta del Presiden te Balmacecla al Minist ro en Río j an eir . Alejandro
Fierro.



CAPITCLO VIII

Recesodel Congreso y negociación con los conservadores

Arra strado porJ~~-ª-c;on t§cimientos , lleaaba Bal -
-----~~.--- -,-- -- --- - --

mace a al «momento pSICológico de S11 gahierno».
Armonizar a los liberales gobiern istas que le era n
a fectos personalmente con los cinco grup os coli
gados e independientes parecía ya imposible: de
ahí por qué resolvi ó separarse de estos últimos que
le habían ofendido con su desconfianza «como hom
bre y como mandatario), después de haberl e servido
y aplaudido; que habían hecho gala de las fuerzas
polít icas con que contaban en el Congreso para
do minarlo; que dificultaban obs t inadamente la rea
lización de sus sueñ os de engrandecimiento nacio
nal; y que con tan manifiesto desprecIO acababan de
tratar al p~do lib eral que le era adict o. E ran
ellos como antiguos enemigos políticos o como ami
gos de ot ros ti empos, separa dos de su lado con el
despecho en el corazón , el or igen de sus amarguras
y de sus desengaños; y an tes que seguir con ellos,
prefirió quedarse con el único apoyo del gru po de
amigos liberales, siempre dóciles y fieles, que des-

L·n momento
psicológico
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El 1I1inist ro
Ib áñez

p u és de la reciente e cisión de hacía do meses,
est aba reducido como hemo visto a un a cifra de
minoría en el Parlamento.

Pero ¿quién podía a egurar que no cambiarían
las cosa en un largo receso del Congre o? ¿1 o había
tiempo sob rado de Enero a J unio, fecha del período
de sesiones ordinaria de 1 90 (ya 10_ propósito
de convocato ria habían sido de echa dos) para que
nuevas circun tancia pudieran deshacer, como tan
tas veces se había visto, aquella fre ca coalición de
grupos liberale antes tan profundamente dividi
dos? ¿Y era n ellos acaso la ún icas fuerza con que
las Cámaras contaban?

Con el propósito manifiesto de de membrar t i
mayoría , o de buscar una olución parlamentaria ,
conquistándo e amigos en los neutrale , Balmaced a
llamó a organizar Minister io a un pulít ico liberal
que había sido Ministro de Estado largos año at rás
y alejado del todo de las últ ima agitaciones, al
ex-senador Ib áñez, que en la po t rime ría de la
administración anta "María había figurado ent re
los oradores liberale que Cj)n tanto brillo hacían
oposición a su candidatura. Pocos habían atacado
a Balmaceda en época pa ada con más dureza y
mayor talento que él; y era creencia general que
su alejamiento del Conere o de de ento nce , falto
de recursos y fuerza electorale pr opias, lo debía
a la falta de simpatía del Presidente Balmaceda;
llera no era é te un hom bre a az de ai1ejar ren
cores en u alma cuando veía la convenienc ia de
o- l::-,-:·i"""'d-a-,rl::-o-.-- '---- - - - - - - - - - - - - --Ib áñez, que encerraba en u raquítica natura-
leza , energías de in teligencia que fueron 'un tiempo
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proverbiales, ace p tó sin vacilar , persua dido de que
p or su mismo alejamiento de las luchas ard ientes
de la política, podría contribuir como decía él mis
mo (la aplacar esas animosi dades» que conside raba
fru to «si bien de pasiones exaltadas, a la vez del
patriotismo y de la buena fe».

E l Ministro de Relaciones Exteriores, J uan Mac
kenna , la persona después de él más caracterizada
del Gabinete, era un caballero alejado t ambién del
fuego político: ca rácte r retraído, alti vo. su actua
ción en años anteriores en las Cámaras, había sido
la de un liberal independiente, t olerante, y bien
quisto por el partido conservador. Sus relaciones
con Balmaceda, que en una época fueron de abierta
ruptura, no pasaban ent onces del linde de un a fría
cortesía social. La totalidad casi del Ministerio no
era una amenaza para nadie; pero se cometió la
con t radicción inexplicable de conse rvar en él, al
Ministro Valdés Carrera , uno de los partidarios más
ardorosos de la candidatura Sanfuentes, que se
había encont rado en fran ca y pública contrapos i
ción con algunos de los leaders de la oposición
liberal , y había sido precisamente quien había pro
vocado la renuncia del Ministeri o de conce ntración
que se trataba de reemplazar; se insistió en dejarlo
en su puesto como una pública satisfacción por los
ataques que le habían hecho sus adversarios. Esta
resolución, que los grupos liberales coligados mi
raron como una provocación , hiz o imposibl e desde
el primer día pensar en una reconciliación con ellos;
contaban éstos por sí solos en la Cámara de Dipu
tados con fundadas espec tat ivas de mayoría, pues
había congresal es cuya opinión au n no se definía

14

Los Ministros
Juan Macken n a

y Va ld és
Carrera
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Un manifiesto
de la oposición

liber al

y aproximadamen te con la mitad del Senado; y no
te nían por qué aceptar la personería forzada de
ninguno de esos Ministros que no sa lían de su seno,
aunq~e fueran tan capaces y bien intencionados
como se les quisiera suponer. Sus interese políticos
no estaban allí debidamente representados. La so
berbia confianza que manifestaban en su poder era
tal, por lo demás, que parecían seriamente resueltos
a cerrar la puerta a todo avenimiento; y aun antes
de que el Ministerio se organizara definitivamente,
se lanzaron en declaraciones hos t iles al Presidente
y a sus amigos l .

** *
El direct orio de las agrupaciones coligadas de

opos ición denunciaba abiertamen te al país, mien
tras Ibáñez buscaba sus colega, el propósito que
existía de imponer «a la nación un Presidente de la
exclusiva des ignación de Su Excelencia), i dando por
comprobada su mayoría parlamentaria, aseguraba
que el rumbo político del Presid ente era ya de
lucha abierta, no cont ra tales hombres o gru pos,
«sino contraun poder soberano, el primero de todos:
el poder legislat iva) 2.

Balmaceda redactó para el D iario Oficial un edi
torial en que aseguraba, como re pue ta al mani
fiesto de la oposición liberal y en la forma más
perentoria, qu e nad ie en Chile podía decir.-con
verdad que el Presidente de la Rep{lblico hubiera
pronunciado «una palabra, e crito llna letra, o eje--

I :'II"l'ting en Valparaiso , 1 ele E ne ro de l 90.
, :'IIani6esto de 20 de Enero del 90. El nu evo Mini st erio q uedó form ado

21.
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cutado un acto dirigido a imponer un candidato,
o a ent regar los eleme n tos oficia les en favor de
persona alguna determinada».

En realidad , ningún hecho suscepti ble de corn 
Rrobación habría podido cjtarse hasta en to nces ni
podría citarse en adelante; pero la opos ición liberal ,
formada por los actores y víctimas de las violentas
intervenciones electorales de otros gobiernos, a br i
gaba el temor bien explicable de que Balmaced a
no se conservara imparcial en la tod aYÍa lejan a
lucha electoral, por la circuns tanc ia de que San
fuentes , que aspiraba a la presiden cia, como lo
reconocía él mismo, continuaba siendo, según sus
adversarios , el político de mayor confianza del Pre
sidente, y como tal el mej or intermediario para la
consecución de los hon ores , destinos y resolu cion es
administrativas l. Las afirmaciones presiden ciales
no podían bastar a desvan ecer estos tem ores , que no
eran sino una bien humana y previ sora descon
fianza del futuro.

R eb atía , por último, a la ligera Balmaceda en
aquel edito ria l , la t eorí a incid entalmen te expuesta
«en el manifiesto de los cinco círc ulos parlamenta
rios» organizados en Convención, sobre que el Con
greso e soberano y el primero de los poderes del
Estado; «el único sobe ra no, decía , sin a hondar una
discusión que por primer a vez surg ía, es la nación ,
o lo que es lo mismo el puebl o, al cual, seg ún pa
rece, se pretende exc luir», en la Convención de los
coligados , del derech o de design ar el ca ndidato a
la futura Presiden cia .

1 V éa e JIClII OTWullllll S P u / ;/ ICOS d .. Z E C L I« d t' 1 ~ S9 ~. 1 ' '.lO

R ép lica <lel
Pres iden te
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Declaraciones
democr áticas

Se rompe el
fuego

del combate

Esta última crí t ica, tan desusada en una rectifi
cación presidencial, había sido hecha dos días antes
en un manifiesto del directorio del partido liberal
de gobiern o donde parecía estaba en su lugar. Las
clases obrera , la Muni cipalidades y las provin cias,
se decía , tendrán su debida representación en la
Convención de e te partido; ent re tanto las bases
de Convención de los coligado , se agregaba, son
oligárquicas y centralizadoras- . Fueron éstos los
primeros esfuerzos para calificar de democrática la
causa del Presidente.

Hacíanse aquellas publicaciones relativamente
tranquilas, en comparación de las qu e después les
siguieron, en los momentos mismos, como hemos
dicho , en que el Gabinete Ibáñ ez se organizaba .

I

Lanzado éste a la publicidad, fué creciendo rápi-
damente la acritud de los ataques diri gidos no
solamente cont ra el nuevo Ministe rio, sino muy
principalmente contra la persona del Presidente de
la República . Figuraban en primera fila en esta
oposición contra Balmaceda los principales ex-Mi
nistros de su administración: Lastarria , Edwards,
Matte, Montt , Errázuriz, Riesco, Caste llón, etc.

Así, este Gabinete organizado con relativos pro
pósitos de paz, según Ibáñez, pudo ser reputado
prá ct icamente , después, por Balmaceda mismo ,
como un Ministerio de combate, «contra las miras
del cua driláte ro, diri gido por el monttvarismo, y .
sust en tado por el dinero de E dwards», según los
té rminos con que el Presidente calificaba en la
intimidad a aquella oposición 2.

I BAÑADo~ .-Ballllaccda , tomo 1, cap. X .
2 Carta del Pr e iden te al :llini t ro en Río j aneiro, Alejandro Fierro, 1890 •
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Estando clausurado el Congreso, la lucha polí
tica se desarrolló en los meetings, en los banque tes
políticos y en la prensa . Fué en Valparaíso princi
palmente, donde en los meses de verano se concen
tró toda su activ idad (E ne ro a l\Iarzo de r890),
La prensa llegó a tomar entonces un t ono de difa
mación y virulencia que horrori zaba a todos los
hombres sensatos y moderados.

El grupo liberal que apoyaba a la administración
se había encont rado un momento, el año anterior ,
sin órgano alguno de publicidad, pues la prensa
más adicta a Balmaceda en el pasado, había sido
en Santiago y en Valparaíso la del partido nacional,
es decir , la qu e sus ten taba Edwards precisam ente;
los diarios qu e habían fundado los liberales de
gobierno (como L os Debates y L a T ribuna) habían
ido muriendo o cambiando de rumbo a medida que
e alejaban de la Moneda los que ayudaban a su

sostén. En esta emergencia , los amigos del Gobiern o
se habían limitado al principi o a contestar a los
ataques con artículo insertos en E l F errocarril , el
decano 'de la prensa sant iaguina, qu e circulaba en
tonces con profusión y que reproducía a la vez
y a su lado conjuntamente la opinión editorial de
to dos los diarios de oposición ; era aquella un a situa
ción desm edrada; para salir de ella fundaron los
liberales gobiernistas en los primeros meses de r890
L a Nación en Santiago y E l Comercio en Valpa
ra íso.

La lucha periodística se reanudó así con vigor.
Pero se hacía dif ícil de cubrir ent re aquella mezcla

El Gobierno
y la Prensa

Apasionamien 
to de la pren sa
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de los diarios
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de razones y de injurias, el germen de un a noble
campaña por el derecho o la lib ertad.

Los grupos coligados , que pretendían ser ma
yoría parla mentaria, no usaban aq uel lenguaje de
alta y patriót ica indignación que correspondía a
los que decían reclamar los sagrados derechos del
Congreso Nacional; su juicio parecía perturbado
por el despecho, y sus frases eran fun didas en el
horno de las más candentes pasiones personales;
los defensores del Presidente y su Ministe rio, por
su parte, lejos de mantener la dignidad de la de
fensa, parecían empe ñados en demostrar al país
que aquellos viejos partidos políticos con que el
Presidente había gobernado, no eran sino un hato
de ambiciosos ingratos y de ávidos especuladores .

. Es imposibl e explicarse debidamente el extravío
a qu e después llegó el criterio legal de los hombres
de gobierno, ni la int ransigencia e int emperancia
pos terior de la oposición en las Cámaras, sin medir
la profundidad del abismo qu e entre un os y otros
iba cavando diari am ente aquella prensa de vasta
circulación, redact ada por periodistas autorizadí
simos y dirigida por los hombres más influ yentes
de las dos agrupaciones en lucha; y que durante
todo el receso del Congreso se encont ró empeña da
en una rivalidad creciente de vilipe ndio mutuo y
de difamación per ona1 que iba a hacer dif ícil, si no
imposibl e, al corazón humano, toda sincera recon
ciliac ión.

Todo el enco no, toda la angrienta diatriba qu e
'habían gastado los grupos lib erales en atacarse
mutuamente seis meses atrás, dirigíanla ahora de
consuno contra el Gobierno que tan violentamente
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los había arro jado de su seno ...Se trata de censurar
la intervención oficial, y el órgano del partido ra
dical dice en su sección editorial que Balmaceda
ha recorrido inú tilmen te los diversos partidos en
busca de un o que se prest e a l «in fa m ante papel» de
amparar a su candidato . El país dirá, agregaba,
aludiendo a Sanfuentes . que en su corta vida pú
bli ca era respet able como hom bre y como político,
«si permite que un favorito amanuense de negocios
reciba la banda en premi o de su cor retaje ya bien
remunerados": un o de los jefes de los cinco gr upos,
Isidoro Err ázuriz . lo había señalado en un discurso
com o «un recién llegado, sin méritos de in teligencia
o de honorables antecedentese''.

Para calificar a los nuevos "Ministros , el órgano
de un a de las fracciones liberales más impor tant es,
dice edito rialmente que el Presidente ha llam ado
«al gobierno a hombres sin representación , sin pres
tigio, sin honorabilidad , y de leprosos antecedentes»,
especie de «piratas» políticos , especi e de «bando
leros» que es men ester llevar sin tardanza «al banco
de los acusadose".

Agr éguese a esto que más de un a de las resolu
cion es ministeri ales de pago fueron atribuídas , sin
vacilar , por la prensa opositora, a móviles de lucr o
personal.

Al leer las negr as y tristes páginas de la prensa
en aquella época, dice Bañ ados, que estuvo un
ti empo en el medi o de sus ataques como redactor
principal de La N ación , «se decepciona el corazón

I Editori al de E l H eraldo de Valpara iso, 24 de Enero del 90 .
• Discurso de Isid oro E rr ázuriz, banque te en Va lpar ai so, e l 26 de Febrer o,
3 Editori al de La Pat ria , 27 <le Mar zo del !)o.
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y se pierde el anhelo de seguir luchando por la
felicidad de sus semejantes y por los destinos de
la patria» .

Los dos nuevos órganos del partido de gobierno
revelaban, sin embargo, si es posible, mayor encono
y los juicios qu e prodigaban sobre los políticos
dirigentes de la oposición sólo suelen verse ahora
en las pequeñas hojas populares de guerrilla o solo
se profieren en medio del calor que precede a una ba
talla electoral. Altamirano no era para ellos sino una
Magdalena política, Montt un hacendista de tan
cortos alcances que no había dejado en el presu
puesto de Obras P úblicas ni las autorizaciones ne
cesarias para pagar los cont ratos que él mismo
había firmado; Eduardo Matte era eun acabado
hij o de Israel,» 1 y Edwards, a quien se hacía apa
recer com o el candidato de la Convención indepen
diente, a la futura y remot a presidencia de 1891,
era un político que a pesar de sus millones here
dados est aba incapacitado para toda ambición.
«Para subir a tanta altura-decía La N acián,-el
señor Edwards necesitaría otras condiciones que no
se encuentran en las ca jas donde se guarda el oro.
E l talento es un legado que no todos alcanzan ... » .

Fué creciendo día a día el -apasionamierito de
aquellos hirientes ataques que dejaban en el ánimo
de los lect ores de la prensa el presentimiento de
una insalvable y gravísima rivalidad política.

El Presidente llegó a ser agredido directa y per- .
sonalmente por la opos ición en el más violento
lengu aj e con motivo de las historias contradic-

1 . Se mblanza polít ica -, p ub licada por La ¡Y ación del 8 de Febrero del 90 .
2 «Se m blanz a pol itica -, pu bli cada por l :a Nació" del 1.0 de Marzo del /)0.
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torias qu e am bos ban dos hacían de las crisis mini s
t eriales del año anterior y a su turno los escritores
de la Moneda arrojaron sobre sus adversarios sus
más gruesos epíte tos en un du elo de tremendas
lDJunas.

He aquí algunos pensamientos arrancados de las
columnas responsabl es del diario del partido na
cional en Santiago y del órgano de la Moneda a
principi os de Marzo y en el corto plazo de dos días.

«La verdad da luz respet able hasta a los críme
nes, decía L a E poca: ella man tiene todo el con
cierto humano.. . «Pe ro en donde resalta con toda
fuerza este principio, es cuando se contempla al
primer mandatario de un a nación , utilizando como
elemento político la mentira , esa mentira ruin .v
cobarde qu e sólo tiene por albergue dign o los ba
rrios en que la honra es vil mercenaria , y en qu e
el honor se quilata por lo qu e produce .. .»

«Los escrito res asalariad os del diario de don Agus
tín Edwards, con tes taba L a N ación , han a trope
llado los fueros que la dignidad y la decencia im
ponen ... . Es una ruindad incalificable, un a mise
rable demos t ración de debilidad moral. . . Ya llegará
el día en que el pueblo conte mple e.l cuadro interior
de los regios salones en que se ostenta la munifi
cenc ia del poderoso, y entonces verá cuá ntos v
quiénes son los verdaderos mercenarios, cuán tos y
quiénes son los verdaderos rufian es de esta mas
carada, cuántos y quiénes reciben el oro de la usura
en pago de la conc iencia vendida incondicional
mente!. ..»

«¡Qué insolencia y qué audacia , replica ba el ór
gano nacional , gas ta el E xcelen t ísim o señor Bal-

Un d uelo de
in juria,



..!J S RECESO DEL COXGRES O

El Min istro
I b áüez bu sca

a los
conservad ores

maceda al contes tar, desde las columnas de su úni co
diario, los amargos reproches qu e ayer lanzáb am os
a su conducta pérfida y desleal con todos los hom
bres qu e forman a este paí s su más brillante y pre
ciada corona!.. . Las frases qu e desti la e a pluma
envenenada, hacen pedazos las vallas de respet o a
que tienen derecho los mandatarios hasta en sus
horas de vértigo y de pasión . .. ¡Qué demencia , qué
imbecilida d!... »

«No es dable imaginar , contestaba el órgano de
palacio, qu e (da pantalla que se ve sea más digna
qu e el cobarde a quien oculta ... Es natural qu e
defiendan sus rostros cuando hay un látigo levan
tado para cru zarlos; qu e ocult en sus frentes cuando
nos empeñamos en mostrarlas al pueblo man chad as
por la sombra de vergonzosas y recientes especula
ClOnes. ..»

** *
Al conocer el espíritu de enconados odios qu e

dominaba a los liberales de uno y ot ro bando, e
comprende fácilmente cómo el Ministro Ib áñez, qu e
en el fondo sólo ansiaba situaciones de paz y apoyo
parla mentario, pudo convencerse mu y a su pesar,
desde los primeros días , de la imposibilidad en qu e
se encontraba , de salvar la situación de su Minis
terio con el concurso del cuadrilá tero, y por qu é
buscó resueltamente el apoyo del partido conser
vador .

Sepa ra do del Gobiern o los conservadores de de
hacía 16 año , por su ruptura con los demás par
tidos, el liberal o el nacional con quienes había go-
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bernado tanto ti empo la República , podía en esta
oportunidad volver a unirse con una fracción de él.
En 1873, decía Ibáñez, el pa rt ido conservador , que
estaba en el poder , fué reemplazado por los ra di
cales: hoy se operaría un a evo lución aná loga qu e a
su turno daría ent ra da al Gobiern o a los conserva
dores". No contaban éstos con un nú mero crecido
de vo tos en el Congreso ; las elecciones de 1888 no

~- - -
del todo libres de influen CIas au )ern . s . no e
habían permitido adquirir aún su equitat iva repre
sentación. Pero el concurso de los cuatro miembros
con que con taban en el Senado, dada la man ifiesta
indecisión de algunos senadores liberales , pod ía , si no
dar mayorí a definida al Gobierno, con absoluta se
guridad, impedir la de sus adversarios en el Senado,
y producir un perfecto equilibrio con sus fuerzas.

En la Cámara joven la situación de la oposición
era aparentemente más clara , si se toma en cuenta
que después del retiro del último Minister io, se
habían adherido a la Convención lib eral indepen
di ente en los -rneses de Enero y F ebrero del 90
varios diputados cons ide rados antes como de opi
nión dudosa ; justamente la mitad de las Cámaras
o sea al red edor de 62 diputados de diversos ma
ti ces: lib eral , nacional y radical , habían firmado ya
las bases de dich a Convención: pero éstas no eran
precisamente de hostilidad para con el Presidente
de la República , ni de rechazo abierto de su polít ica,
como que fueron susc ritas por algunos congresales
como el ex -Ministro liberal Aníbal Za ñartu , su amigo
personal , a quien seguían va rios diputados , y como

1 Discurso de I b áñez como se na do r del Congreso Cons t it uyen te de 1891 ,
en ses ión de 24 de Abril de ese año,
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La si t uación
del partido
Conse rvador

F ederico Puga , los Valdés Cue vas, y ot ros que se
mantuvieron después neutrales en la cont ienda.
H abía, por t anto, interés manifiesto para el Minis
terio en conseg uir en esa situación el concurso del
partido conservador que disponía de 15 a 17 ¡Imiem
bros en la Cámara de Diputados,

Lo que se quería obtener , por de pronto, junto
con el voto numérico, era el aux ilio de los oradores
conservadores y. las fuerzas sociales de este partido
en la ardorosa lucha pública que se anunciaba para
las sesiones de Junio. Figuraban en el partido con
servador oradores ilustrados y de vigor en las luchas
parlamentarias, cont aba él con vastas raí ces popu
lares , con la concomit ancia de las influencias reli
giosas y t enía en la prensa órganos como L a Unión
de Valparaíso, redactada por Z. R odríguez; El In
dependiente de Sant iago por J oaquín Walk er y Vial
Solar, fuera del E standarte Católico, órgano del clero,
y de numerosos periódicos de provincia . Bien expli
cable era, por tanto, que los lib erales de gobierno,
en medio de su ais lamiento, volvieran a él sus ojos .
Se anhelaba «el simpático concurso» del partido
conservador, para emplear las textuales palabras
del Ministro Ibáñez, a fin de que salvara «con su
voz, con su prestigio y con los vo tos de sus amigos
en el Congreso al Ministerio que para este fin pedía
su concurso».

Se habló a est e efecto de la representación pro
porcionada que a los conservadores podría darse,
poco desp ués, en un Ministerio, y de cómo , dentro

1 E xistía en aquella . época la instit ución de congresales suplen tes q ue
debían reemplazar a los propietarios, de d ist in to color polit ico a veces , en caso
de ausencia; de ahí qu e no podía sa berse en forma exac ta la fuer za perman ente
(le cada partido.
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de t al combinación política , «de una manera clara
y eviden te, la lógica ir resistible de los aconteci
mientos humanos» les darí a talvez la mitad de
los asientos del Congreso qu e correspondía renovar
dentro de un año 1.

Balmaceda se habí a empeña do durante todo su
goblemo- enno h ostilizar polít ica mente a los con
servadores, y en manifestar se pr-ácÜcaULen t.e.......t.ole
rante y conciliador con los intereses religiosos~ y
en ese mismo momento, el Minist ro del Culto ,
Mackenna qu e, como él mismo lo decia 2 , nunca
habí a hecho misterio de sus creencias , se encont raba
empeñado, de acuerdo con el Presidente, en encon
trar un modus vivendi con la Iglesia sobre la cues
ti ón de cemente rios , qu e se convino bien pronto.

«Tan quejoso e irritado) con las agrupaciones

I E l Min ist ro Ib áñez t uvo a lgunas con ferenc ias con Carlos Walker en
co mpa ñia <le algunos ot ros Min ist ros y desp ués camb ió di rectam ent e alg unas
ca r ta s con él; o tros poli t icos de l par ti do liberal de gobierno co n versaron tam
bién al resp ect o con algunos d irect or es del partido conse rva <la r. I ra rrázaval
reveló post eri ormente estas negocia cion es (ses ión <le la Comisión Con ser va 
dora , 20 <le Octubre <le 1890) diciendo qu e el Gobi erno les habl a otrecido la
mi tad d el Congr eso. I rarr áza val, para patentizar la int ervención oficial en las
elecc iones, d ecía siempre q ue los gob iernos elegian los Cong resos, qu e el gra n
electo r era el Presidente <le la República ; <le a hí qu e se expresara en es ta form a
qu e mereció en Octu bre rect ificacion es de gobierno. T ampoco llegó a precisar se
en esas co nve rsaciones si se rian o no t res los l\l in ist ros conse rva do res, como
creyó Ira rráza vaJ. I b áñez, hacien do espo n tá ne ame n te hist oria ret rosp ectiva
d e es tas negociacion es, un a ño m ás tarde, di jo qu e I ra rr áza val lo hab ía ex h i
b ido como ofreciendo la mitad de Sil reino -en ca mbio de l concurso sim pá tico
d el pa rt ido d e q ue era ie íes; y agregaba las siguien tes significativas declara
cione s . •Pero si yo no hice aque llos exage rados ofrecim ien tos, lo hacia de una
m an er a cla ra y evide n te la lógica irresi stible de los aco n tecim ientos huma nos .
Si el part ido cons erv ad or, en efec to, sa lva con su voz, con su prest igio y con
los v otos de sus am igos en el Congreso a l Minister io q ue para es te fin ped ía
concurso , es claro co mo la luz que ese part ido acaso en m ay orí a dirigi r ía hoy
lOS d es ti nos deoChile, sin la sa ng re qu e a torrentes se ha de rramado y si n los
sacr ificios sin cuento Que a un nos espera n'. (Congreso Constituyen te, ses ión
del Senad o d e 2 1 de Abril de 18<)1. )

, Carta polit ica a su hi jo,

Balmaced a
v los

conse rvadores
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Los
conservadores

y la opos ición
libera l

liberales de la oposición estaba Balmaceda, por «la
ofensas personales rec ibidas», a l decir de Claudia
Vicuña, uno de sus amigos más desinteresados y
qu e ocupaba en el Senado una sit uación imparcial
en aquella época, que hasta algún ti empo después
repetía que en caso de verse obligado a llamar
nu evos hombres para acompañar a sus amigo ,
«preferiría a los conservadores» 1 sobre los grupos
de oposición ,

El Comercio de Valparaí o, diario que el mismo
Balmaceda cuando veraneaba en Viña del Mar honró
a veces con su pluma, declaró solemnemente en las
primeras semanas de su fun dación, que' los ataques
personales de los coligados habían hecho imposible,
por razones de honor y dignidad , cualquier olución
que pudiera llevar de nuevo a éstos al lado del
Primer Magistrado de la República,

P or lo demás, el distanciamiento de los conse r
va dores con respec.to a los partidos liberales de
oposición, era bien notorio: los nacionales, a pesar
de haber formado un partido único con los con er
vadores hasta fines del gobiern o de Manuel Montt ,
habían sido el brazo derecho de la recien te admi
nistración Santa María . que tanto había per eguido
a éstos últimos; los radicales, que los habían reem
plazado en el poder bajo F ederico E rrázuriz el 73,
consti tu ían su ant ípoda perpetua en cuest ione po
lítico-religiosa , y en cuanto a 10- liber ales ante
llamados sueltos, hacía solamen te dos años que los
conse rvadores les habían echado públicamente en

J Decl a ra cion es de laudio Vicu ña a Alvaro o varrubia en ~I de Junio
de ese año y t ran smitida, por és te a " en t ura Blanco. (Diario priv ad o de V, Blan
co, 181)0 .)
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cara la deslealtad con que los habían abandonado
en los campos de oposición, en víspera de las elec
cion es de ese Congreso, con olvido de que, en un a
ocasión memorable, cuando iba a subir Balmaceda
al poder , los conservado res se habían negado aun
a oir la proposición de los amigos del Presiden te
electo que les aseguraban, como ante riormente he
mos dicho, cinco diputados por Santiago, a trueque
de que borraran de sus vot os el nombre de un
prohombre de la oposición liber al con que mar
cha ban unidos.

E l reciente programa de doctrina de la Conven
ción proyectada por los cin co grupos lib erales , de
mostraba , por lo demás, en su inoficiosa alus ión
a las ca mpañas secularizadoras, cuán poco se había
preocupado la oposición hasta ento nces de no chocar
con las susceptibilidades religiosas del partido con
servador.

~l ca ndida to a la Presidencia que Balmaceda y
sus amiaos se em eñaban en hacer surgir, no tenía ,
por lo demás, dadas sus convicciones , motivo alguno
para ser repudiado por los conse rvado res . Sanfuen 
t es había alent ado repetidas veces a [rarráza\al a
prosegui r su campaña a favor de la autonomía
local , en t anto que varios senadores liberales , en
esos mom entos en la opos ición , habían rechazado
abierta y públicamente el proyecto de peq ueños
municipi os independientes , baut izado con el nom
bre de «comuna autónom a», que con t anto conven
cimiento había soste nido Irarr áza val , proyecto qu e
con el ascendien te que le daban su talento, su
carácter sos te nido y dominador , su civismo, su
posición socia l y su fortuna , había logrado, en el

El cand id a to
de Gobierno v

los .
Cf) 11servadores
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plazo de poco meses , ver convert ido, a favor de
la popular aspiración por la descentralizac ión gu
bernat iva, en el programa de más actualidad po
lí tica del partido cons ervador cuyo jefe efect ivo
era en esos momentos.

Apremiados por las insistencias de la opmion
pública, habían accedido algunos políticos liberales
que figuraban ahora en la oposición , a la idea de
estudiar nuevamente en comisión especial las ideas
de Irarrázaval; pero en el fondo no simpat izaban
ellos con la creación del pequeño municipio inde
pendiente sino como una arma política de circuns
tancias.

Eduardo Matte había rechazado con sorna el
año anterior , desde su pues to de Ministro, este
nu evo remedio para los males políticos nacionales,
como un específico inaceptable; y Altamirano había
exclamado en tono compasivo en el Senado ante
el convencimiento impresionante que Irarrázaval
reve laba en su campaña: «[Ahl ¡que no sea posible
darle gusto! Pero los ensayos hechos sobre el cuerpo
de la patria, son culpables, cuando a ellos se pro
cede sin el suficiente estudio; y son criminales
cuando todo nos dice que darí an fun estos resul
t ados».

Los diri en tes con
algunas confe rencias con el jefe del Gabinete
algunos ot ros Ministros, res ondieron t Rues, a las
pro osiciones que pnvadamen te se le a.cían, con
la esp eranza de cambiar la faz de a-política....Que si
el partido de gobierno hacía t riun far los ro ectos
de leyesa e-elecclOn y_ d Iunicip Edades or
ellos defendido , podría el l\'1iniste rio tarlos como
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amigos, qu e tal importancia daban ellos a aquellos
p~;ecto~ qu e en el Congreso «serían aliados natu
@les de aque los que los aceptasen , y adversanos
de uienes los comba t iesem 1. Est as eran, en sus
tancia , las ideas políticas que había logrado poner
en claro el mismo Presidente en las conferencias ce
lebradas con el jefe conse rva dor Irarrázaval.

** *
Estando clausurad as las Cámaras , el Minist eri o

no había tenido ocasión de manifestar en público
su programa; y a fin de darle oportunidad para
ello, el Intendente de Valparaíso había invitado a
los Ministros a un gran banquet e el 13 de Febrero
de 1890 con el pret exto de celebrar el I ;~ . O aniver
sario de la batalla de Chacabuco.

La afluencia de gente de alt a sociedad que ocurre
en el feriado de veran o al primer puerto de la Re
pública, qu e es a la vez su segundo cent ro político,
y la amplia publicid ad dada a las intencionadas
declaraciones minist eri ales había permitido satis
facer el propósito qu e se perseguí a.

Allí, los :\li nist ros Ibáñez y .Iuan 1\Iackenna di 
je"ron qu e, como intérpret es de las aspirac iones de

' los verdaderos liberales que apoyaban a la admí
nistracIón , yen nombre de Su ExcelenCIa , Juzgaban
q ue en medio de esas graves circuns tancias en que
tOdo el mundo anhelaba la libertad política , debí a
eñtregarse a las provincias y al pueblo en gene ral
toda la participación que de derecho les corres-

1 ECAs A.-Hisloria de la D ictadura y de la Reuolucián de 1891.

15
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Proyecto de
nu eva

Con stitución
Polít ica

pondía en el gobierno de la República, concluyendo
con la tutela legal de los «círculos personales san
tiaguinos», verdaderas de agreg aciones del partido
liberal , condenadas fatalmente a una existe ncia im
popular y efímera .

«g l Presidente cree-dijo el jefe del Gabinete
que ha llegad o para él la bora solemne de cumplir
un alto deber cívico. despojándose de un a gran
par t e de sus atribuciones const it ucionales» Era cl
anuncio inesperado de una «re forma ra dica l de la.
Const itución política» qu~el Presidente elabora ba
con febril actividad en esos momentos, en su quinta
de la vecina ciudad de Viña del Mar, con la espe 
ranza de poner rem edio a las inquietudes públicas
del momento. Con ese proyecto de nueva Con ti
tución aspirilia Balmaceda a dar atisfacción a lo
populares deseos de descentralización gubernat iva,
ent regando a las Asambleas Provinciales que creaba
y a los municipios departame ntales y a las juntas
comunales una parte de las a t ribuc ione del Ej e
cuti vo, el que a su turno quedaba algo independi
zado del Congreso, con Minist ros alejado de sus
debates y con ley de contribuciones y ley de fuerza
armada difíciles de nega r periódicamente.

Debemos fijarnos «un ru mbo político claro y bien
definido», dijo además con manifi e ta intención el
primer Ministro en su discurso: «de bernos re peto
al partido conservador, que fundó la Con titución
del 33 , que consolidó el orde n público, V robu teció
el princi io de autoridad ue ti asado

ist órico». Dentro de la nueva Cons ti tuc ión pro
yectada «organizaremo definit iva me nte la comuna
auióno11l a» . Era el slgmficatlvo tí t ulo, de usado has-
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ta en to nces en Chile, con que el jefe conservador
había bautizado en us eru dito discursos del Sena
do e ta idea de consti tuir municipios dotados de
at ribucione y rentas suficientes, en muy pequ
Úo territorios, donde todos e conoc iera n personal
mente y tuvieran comunes in tereses loca les, para
organizar sobre su base el oder electoral.

u turno, el diputado Bañad os, que en su corta
vida pública había procurado siempre armonizar
su declaraciones políticas con los pensamientos del
Pre idente de la República, dij o tener el íntimo
convencimiento de qu e la libertad electoral no se
conseguiría en Chile «sino por medio de la difusión
de la in trucción pública . . . y por medio de la co
muna autónoma». En el nu evo órgano de gobierno,
La ación de Santiago, decía el mismo publicista,
profe or uni versitari o y ex-Minist ro, que era quien
tenía a u cargo su redacción, que el programa
mini t erial se resumía en dos tópicos: «im plan ta
ción radical del istema propiamente representativo
v comuna aut ónomas" .

A nadi e e escapó el alcance de tales declaraciones
oficiale ; pero Balmaceda se form aba la noble ilu
si ón de obtene r mayores resultados políticos aun
de u proyect o de nueva Cons ti tuciÓn semi-fede
ralista encausadora del parl amen to elaborado con
d a pot ente iniciativa y no le pasión» 2 de un ideólogo
que quería hacer tremolar en el Parl amento un a
bandera de ideas qu e, como decía el jefe de su Ga
bine te, fuera capaz de at raer en esos crí ticos momen-

1 Editorial de La SaCI ó" , 6 de ~I a yo d~ I 90 .
• BA5<AD01' .-Balmaccda

El Minist eri o
y la Comu na

autónoma
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Gran banquet e
de los círc ulos

de opos ición

tos la a tención de to dos los ciudadanos hacia «las
nobles lides por los principios» .

** *
Como réplica solemne a esta fiesta política , el

directorio de la oposición liberal de Valparaíso dió
a suvez ocasión, dos semanas más tarde, a sus corre
ligionari os que formaron parte del ante rior Minis
t erio, y a todos los prohombres de sus filas, para
hacer, en medio del calor de un concurrido ban
quete, celebrado t ambién en esa ciudad, ardorosas
declar aciones adversas al Gobierno 1 , que demos
t raban que la oposición no abandonaba el t erreno
práctico de candente política en que se encont raba,
ni le incit aban teóricos ideales.

E l ex-Ministro Isid oro Errázuriz trazó con rasgos
elocuentes, la historia del ante rior Ministeri o y de
cómo fué víctima de sus insistentes sospechas sobre
la secreta intervención presidencial. «Estábamos
convencidos, dij o, que la candidatura oficial .que
lográb amos ahuyent ar y mantener alejada durante
el día , se paseaba en las horas de los espec tros y de
las sombras en pena, por los claus tros de la Moneda.
Estamos convencidos de que ella fué retirada en
Octubre t empora lmente por vía de homenaj e for
zado a la volunt ad d el Congreso y del país, y con
ánimo de hacerla reaparecer de nuevo sobre las
ruinas de la coalición, y en t odo caso, a favor de la
dispersión universal y de la clau sura del Congreso»,

I 26 de Febrero de 1890.
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Orrego Luco rivalizó con Errázuriz ofreciendo a
los entus ias tas comensales de oposición una pieza
de magnífica elocuencia.
~l eX-lvIinist ro Montt habl ó, como lo había hecho

en la Cámara, de la necesidad de reducir los presu
pnestos.y as-Contribuc.i.ones....-. t te, Edwards, Al
tamirano, Besa , Barros Borgoño, Martinian o Ro
dríguez y ot ros, hicieron declaraciones de acentuada
resistencia a la política autoritaria, disolvente y
abusiva del J efe del Estado, mien tras Barros Luco
se limitó a encarecer tranquilament e la conveniencia
de dictar una bu ena ley electo ra l y de evocar el
espíritu de la Const itución liberal de l año 28.

Zegers no concurrió a la fiest a .
Habían ido en gira en esos días por las provin

cias del sur algunos de los Minist ros de Es tado,
con el prop ósito de atender algunos asuntos admi
nistrativos, como el de fomento de la colonización
nacional , y de provocar algunas adhes iones a la
causa política del Ej ecutivo y el orador radical
Caste llón, que llegaba en tales momen tos de Con
cepción a Valparaíso, se ade lantó a asegurar a los
concurrentes que los pu eblos del sur habían desai
rado abiertamente a los Ministros. Se puso en duda,
además, el fundamento de la aseveración minis
terial de que había congresales liberales adherentes
a la Convención , deseosos de volver a la Moneda.

Los diversos partidos liberales coligados en la
oposición cont inuaban manife tan da el presenti
miento, la seguridad casi, de que, dado el rumbo
de los sucesos, llegaría a .-desarro1larse en el país
una lucha en defensa de las instituciones a gue
1~ngÚn partido qu edaría indIferente, y que t endría
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resonancia conmovedora en nuest ra histori a 1.

A Valparaíso, atalaya de la liber tad, se dij o,
corresponde el honor de haber alumbra do en sus
colinas el primero de los fuegos de alarma que en
pocas semanas est arán encendido en todo el país,
anunciando a los hombres patriotas y honrado el
pel igro público que f'.OS amenaza 2.

** *

De esta manera , mientras los amigo del Presi
dente esti mulaban a los conservado res, herederos
de los políticos que echaron las ba es del auto ritario
poder Ej ecutivo del 33, y admiradores de la orga
nización qu e dió al paí s el brazo de hierro de Por
tales, a amparar con us fuerza parlamentarias y
sociales el prestigio amagado del Pre idente de la
República , los círculos parlamen tarios coligados.
que trataban de conmover la opinión con propa
ganda de todo género, manife t aban pública y pri
vadamente u ext rañeza de que lo conse rvadores.
levadura permanente de las opo iciones de los úl
timos quince años, y enemigo fogosos y declarados
de los gobiernos interventores , no definieran clara
mente su situación, acompañando a la oposición
liberal en esta defe nsa de los derechos electorales
amenazados.

Pero los conservadores habían decl arado abier
tamente la profunda desconfianza que les inspi
raban las evoluciones polít icas que a u vista se

1 Discurso de Augusto Orrego Luco,
, Discurso de Isidoro Err ázuriz.
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habían venido desarrollando desde ha cía tiempo
con carac te res de tan odioso apasionamiento.

El adalid conservado r de la Cámara de Dipu
tados, C. \Valker , con esa fogosida d y atrevida
franqueza gu e le carac te riza baI,1, había escrito en
la mi ma época en que el l\Iinistro Ib áñez le bus
caba para manifes tarle el deseo de gobernar con
los con ervadores, un juicio bien pesimi st a de la
situación. Hemos visto, decía , est recharse las manos
a los que e hic ieron pedazos en el an terior quin
qu enio; (ey los hemos visto volverse a repu diar con
a ca incon mensurable para abrazarse de nu evo;...
a los peores adversarios de Balm aceda los hemos
visto compart ir con él las t areas de la administ ra
ción , para chocarse en seguida, quedando después
en campos opuestos los mismos que juntos lo com
batieron , o juntos lo apoyaron ;. . . hemos visto a los
periodi ta liberales de Diciembre, infamarse en
Enero; a los enemigos del Minist eri o de Junio,
morder-e en Agost o; a los enemigos irreconciliables
de Septiembre, ce rner en la misma mesa en Octubre;
hemos vi t o, en fin , decía , tal cúmulo de odios, de
traicione , de infidelidades, de ultrajes , de revela 
ciones vergonzosas en los cuat ro años corridos) .. .
que el ánimo se qu eda suspenso ante «tan repug
nante e pectá cuk» l .

Concepto análogos había emit ido Walker poco
antes en un reportaj e a la prensa de Val paraíso que
todavía era el centro de la actividad política; y el
diputado con ervador Ventura Blanco, víctima de
las intervenciones de otros tiempos, interrogado so-

I c. W AI.KER.-Hist()T ia de la Atilllillistraciáll SalltJ J ["na. Epilogo es
crito en . Iano de 1890.

Escepticismo
político de los
conservadores
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b~e. la situac ión había respondido que sólo veía
una'disputa liberal por las cómodas, fáciles y baratas

.-influencias electo ra le del poder ; y qu e el Presi
dente no nece itaría n i intervenir en la elecciones
venideras, para liquidar a un a gra n ,parte de sus
enemigos qu e no sabían lo qu e era luchar desde
abajo, «No habría cas tigo peor para mucho -decía
con elega nte desdén- qu e el ent regarlo a sus
propias fuerza ».

Lo que sí pedían con in i-tencia lo congresales
conservadores era el despacho de la leve de gue
esperaban la libertad del ufragio y la indepen
denCia del -municipio.

Con fran qu eza no me nor, el estudio o y equili
brad o periodista con ervador Z. Rodríguez, decía
en Febrero estar viendo ent re lo direct ore de lo
coligados oposi to res que en to nces hablaban de li
bertad electora l, «a vete ra no de la intervención y
'servidores de la omnipotencia pre idencial , por lo
menos tan viejos, tan conoc ido y caracte rizado »

como los que e taban dirigiendo «cont ra ello el
fuego desde las alt uras de la Moneda»: y en Marzo
se mofab a , de de las columna de La .nián, del
empeño de los coligados en provocar a lo con er
vadores a pronunciarse abiertamente en contra de
la candidatura de anfuente, y ob ervaba que en
el bando opuesto había bu cado en yano un «hombre
cuya investidura significase para el paí el adveni
miento de un a nu eva era, el triunfo del pueblo , de
la libertad y del derecho», Todo e o candidato
posible «de la coalición anti-pre idencial, decía,
han tenido má o meno durante algún tiempo la
dirección de la polít ica y todo , in excepción, e
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han mostrado mu y bien avenidos con el régim en
de la cent ra lización .Y de la omnipote ncia». Lo im
portante para nosotros, agregaba con insistencia ,
ej la reforma ,electoral y municipal en estudio; sin
ella, cualquier Pre idente, aunque sea conservador ,
será malo; y con ellas «fuere quien fuere el elegido,

. tendría que contar con el pu eblo» para gobernar, y
haría obra de bien l . ¡T..an exagera da era la con
fi¿nza de algunos dirigen tes conservadores suges
tionados por Irarrázaval en la virtud de tales leyes!

e El precio de la adhesión conserv adora quedó así
fijado como en carteles públicos, a la luz del día .

Si en la Moneda el antiguo propagan dista y «ba
tall ador en reformas radicales» que ocupa ba la Pre-
idencia , se ilusionaba con la utópica idea de poner

dique a los embates violentos que sufría su auto 
ridad, con sólo hacer tremolar en la arena parla
mentaria la bandera de un nu evo proyect o de Cons
ti tución Política , allá en los campos independientes
de la opinión, un partido, a lejado largos años del
Gobierno, y que sufría en esos momentos las inci
tantes tentaciones del poder , declaraba en torno
de aquella lucha apasionada , inspir ándose en las
nobles conce pciones ideológicas de su más influ
ye nte jefe, q~e...J?0lo serían buenos gobernantes los
gue se conformaran dentro del marco de las dos
reformas legal es cuyo estudio había dejado pen
diente la Cámara, y que den tro de ellas todo Pre
sidente haría obra de bien , aunque no lo quisiera.

1 Editorial de La t ·J1i611 de Valpara íso, 23 de Marz o de 1890.

Id eólogos
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La oposición
susc ribe los
proyect os de
Irarrázaval

La comisión de enadores y diputados, nombrada
en las últimas sesiones del Congreso para estudiar
las ideas autonómicas de Irarrázaval , como en
aquiescencia forzada a su t esonera insistencia, se
vió así compelida por razones de alta política a
tomarlas en consideración. Reunidos los congresale
de la Comisión Mix ta en la primera quincena de
Marzo se nombró a Irarrázaval presidente de ella,
cortesía de bastante significación en aquellas cir
cunstancias, y se designó una subcomisión en la
cual no se hizo figurar a ninguno de los liberales
adictos al Gobierno , la que debía presentar las
bases de esos proyect os, pero sin que por de pronto
e divisaran mu y claras probabilidades de acuerdo.

Todos los par tidos quería n la libertad municipal;
pero las ideas de Irarrázaval asustaban a muchos
por lo radical de la reforma.

Mas luego la situación cambió visiblemente; la
agrupaciones liberales coligadas temieron seriamen
te por la actitud de los conservadores y en la pri
mera quincena de Abril quedaron redactados y
firmados ambos proyectos por casi la unanimidad
de lo miembros restantes de la Comisión, que eran
congresales de los círculos liberales de oposición )
del partido conservador; los amigos del Presidente
que de aquélla formaban parte y a quienes se había
desairado excluyéndolos de las sub-comisiones de
estudio se abstuvieron de firmar ; la reforma en las
condiciones acordadas por la Comisión en armonía
con las inspiraciones de Irarrázaval , atemorizaba
un tanto a Balmaceda: no aceptaba é te que los
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Intendentes y Gobernadores quedaran como agen
te sin sueldo del Ej ecuti vo, ni que fueran ellos
desposeidos del mando de las policías de seguridad
en toda la República.

Adoptaron algunos polític os las proposiciones de
Irarrázaval , como los radicales, por ejemplo, con
el convencimien to de la utilidad de sus efectos per
m anentes; el ministro liberal Lastarria cooperó efi
cazmente a su redacción y Zegers las hizo defender
con entusiasmo en La Tribuna; pero otros firmaron
aquellos proyectos que arrastraban la adhesión po
lítica de los conserv adores baj o ciertas sa lvedades,
que no fueron entonces manifest adas, y como leyes
de efecto político t ransitorio en aquellas circuns
t ancia excepcionales en qu e, a juicio de algunos
liberale de oposición, <da acción del Gobierno se
encaminaba al desconocimiento de nu est ras insti
t uciones fundamentales» y era indispensable «la
adopción de todos los medios, sean cuales fuer en ,
q ue en algún sentido pudieran contrarrestarla» 1.

La opos ición liberal se había adelantado, pues , al
Gobierno y, sin reticencias conocidas, había satis
fecho las vehementes aspiraciones manifestadas por
alguno dirigente conse rvadores de encontrar ad
hesiones parlamentarias para realizar la autonomía
municipal.

1 E l diputado Letelier , miembro de es ta com isión, d ice const a rle qu e mu
chos miembros de ella firmaron el pro yect o de reforma en esa intelige ncia
y el senador nacional ) liguel Varas, opina ba en D iciembre de 1892 en igua l
entido. •Creo, decía Varas, qu e puede rech azarse hoy lo q ue en 1890 se acep

tara. sobre reforma municipal y daba como raz ón la qu e ent re com illas hemos
citado. E l diputado radical y ex Minist ro Kon ig d ice que la ley municipal
fu é aceptada -co n toda repugnancia por liberales, naciona les y radicales•.
Véase . La Con tituci ón de 1833 en 191 ]".)
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Aun antes de que fueran sacados en limpio y
publicados dichos proyectos, la Comisión Conser
vadora, por iniciativa de los miembros liberales de
opos ición, pidió al Presidente de la República que
convocase al Congreso a sesiones extraordinarias
para ocupar e en su despacho : el proyecto de ley
de eleccione revestía cierta urgencia después de la
reforma constitucional que había cambiado las bases
de la elección, suprimiendo la bolet a t ransito ria de
calificación de los electores, y estableciendo el re
gist ro permanente para las inscripciones, qu e aun

.no había podido iniciar se. El ante rior Ministerio
había prometido verifica r la convocatoria con est e
último objeto. Balmaceda contestó por oficio a la
Comisión Conse rvadora que no existía urgenci a
tan ext raordinaria que aconse jara la reunión del
Congreso; y qu e el establecimiento del municipio
autónomo debía verificarse conjuntamente con la
autonomía provincial y den tro del proyecto de re
forma general de la Const itución que el Gobierno
elaboraba.

Pero los directores de los «cinco círculo » de la
oposición liberal deseaban que el Congre o e abriera
ante t odo para plantear la palpi tante cuest ión po
lítica, y derribar al Gabinete. Lo con ervadores no
los seguían en e te te rreno ; y mientra el Ministro
Ibáñez insistía en asegura rles privadamente que
los proyectos de la comisió n mixta serían apoyados
también por el Gobierno, previas algunas modifi
caciones, el dia rio que defendía la política presi
dencial reconocía editorialmente los móviles «plau
sibles y patriótico ) que inspiraban a la prensa in
dependiente y al partido conservador al urgir la
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reforma municipal ; y declaraba que el Gobierno a
su juicio llegarí a con los conservadores «a un acuerdo
comú n» que disiparía las nubes de resi stencia que .
oscurecía n el hori zonte 1 .

** *
El Presiden te había regresado ent re tanto a la

capital; y allí a tendía con su acos tumb ra da ac t i
vidad a las necesidades ordina rias de la ad minis
tración, en medio de las pr ofund as preocupaciones
políticas qu e dominaban su ánimo. La elección y
dirección de todo el personal administ rativo de
importancia , estaba cent ralizado en sus man os. La
aplicación de los nu evos plan es de ense ña nza , la
modernización del armamento militar , el fomento
de la inmigración eran cues t iones que ocupaban
personalmente su atención. La marcha de las nego
ciaciones exteriores estuvo también de un a man era
efectiva y sin interrupción baj o su solícito cuidado :
no había, es verdad , en esos momentos cuest iones
de gravedad qu e resolver fuera del país: la comisión
de perito qu e debía t razar en el terreno los discu
tido límites ent re Chile y Argentina estaba ya
organizada y no se divisaban aún los peligrosos abis
mo que en la práctica iban a encont ra rse por los
conceptos contradictorios del tratado; pero aun en
épocas normales, Balmaceda t enía por sistema el
mantener con t odos los representan tes de Chile en
el extranjero , además de las instrucciones oficiales
del Ministerio , un a correspondencia part icula r nu-

1 Editorial de La Nació". 2 /j de Ab ril d e 1390
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·t rida de útiles informaciones y consejos. Las con
-cisas cartas que dictó en aquella época a su secre
tario, dejan ver con claridad ba tante que ator
mentaba su e píritu ante todo el graví imo con
flicto parlamentario en perspectiva.

lJO decaía aún , sin embargo, su en tu ia mo por
el grandioso plan de obras fiscales .en realización
Los t rabajos públicos seguían su curso, aunque no
con la activid ad que él hubiera deseado. Dentro de
los ·recur sos autorizados, continuaban construyén
dose, en diversas regiones del país, ferrocarriles ,
puentes, cárceles, redes de agua potable, y otras
obras que impulsaba con vivo interé , ayudado de
su fiel y decidido Ministro de Obras Pública, Val 
dés Carrera . Una obra local de larga ejecución había
dejado en construcción en Valparaí o: la del ensan
che de la pobl ación sobre el mar por medio de male
cones; y en Santiago existí a otra, de no menor
alien to y nece idad, la de la canalización del 1Ia
pocho, que Balmaceda gustaba in. peccionar per
sonalmente la veces en que, a pe3ar de sus há bitos
semi-noctámbulos, arra ncaba alguna hora al des
canse del prolongado sueño matinal , y abandonaba
sus hab itaciones an tes de la señal de medio día.

En las horas de la tarde y sin perjuicio del ha
bitual despacho administ rati vo, comenzaba el Pre
sidente. en aquellos meses, a preocuparse de vigo
rizar ias adhesiones del al to personal admini tra
ti vo con su palabra amable , atrayente y conven
cida. Los pocos agentes tibios fueron exonerados
por los Minist ro y luego se estableció entre Inten
dentes y Gobernadores una notoria emulación por
recoger, en u respectivas localidade , firmas d
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particulares qu e prot est ab an su decidida adhesión
a la política de Gobierno, las qu e fueron remitidas
a la secretaría particular del Presidente; se quería
oponer la voz tranquila y desapasionada de todas las
provincias a la grita enardecida de los círculos li
berales de Santiago y de Valparaíso.

Balmaceda ocupaba, como la mayor parte de los
Presidentes de Chile, las habi taciones particulares
del Palacio de la Moneda ; y las pu ertas de su mo
rada estaban siempre abier tas par a correligionarios
y amigos. E n la hora del té de la tarde, en la mesa
de comida y en la tertulia de la noche, siempre hos
pitalari o y gentil, est rechaba la man o de sus par
tidari os _Clllti vaba su amist ad, con demost raciones
de cariñoso y especial interés por cada uno de ellos.
Desde hacía algún t iernpo ya no se departía allí
ent re los Minist ros , congresales, funcionarios y pe
riodist as de gobierno, hasta las horas avanzadas
de costumbre, sino sobre las expec ta ti vas del Mi
nisterio en las Cámaras , qu e la Cons titución orde
naba abrir en una época próxima .

** *
El Presidente no encont raba entre sus amigos

que correspondían su aprecio, sino palabras calu
rosas qu e lo estimulaban a no tran sigir en la con
ti enda en qu e las susceptibilidad es de su _amor
propio erídido y el con cept o de su autoridadIo
t enían desde largos meses empeñado; pero no era
en el apoyo de los suyos, ni en las adhesiones posi
bles de fue rzas ext rañas en lo qu e confiaba para
dominar a sus enemigos. Más eficacia a tribuía para

Las ter tulias
de Palacio
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ello, aq uel antiguo apóstol reformista de nuestras
instituciones, al entusiasmo que debiera producir
entre to dos los círculos de opinión la novísima y
liberal Constit uc ión P olítica que proyectaba ofrece r
al país y que, comenzada a redactar en medio de
un impulsivo entusiasmo en Viña del Mar, con el
auxilio de algunos legistas, estaba some tida, desde
Abril , a la revisión definitiva y diaria del Consejo
de Ministros y de algunos congresales de Gobiern o.

Sugestionado Balmaceda con la idea del valor
ideal de aquella concepción, estaba seguro de que
cuantos la conocieran verían en ella 'la mejor y
menos peligrosa aplicación de los principios de des
centralización tan en boga, y a la vez, la. solución
de posibl es conflictos consti tucionales ent re el Pre
sidente de la República y las Cámaras.

La vieja Cons titución del 33 había hecho «su época»,
segú B~lrñaceaa, a pesar de las innumerables en
miendas consuetudinarias y legales que la moder
nizaban; era necesario asegurar (da independencia
de los poderes cons t itucionales». «Yo no acepto para
mi patria-decía- la dictadura de un Congreso,
ni so tengo la dictadura del Poder Ej ecutivo»;
quiero «un regimen descentralizado y de l ibertad» l .

Allí, en aq uella nueva car ta fundamental , (das
juntas comunales», de qu e tanto se había hablado
en el enado y en la prensa , quedarían organizada
bajo la tutela de las «Asambleas provinciales» inde
pendientes de cada una de las ocho regiones en
que e dividiría el país, desde la árida región del
salitre hasta los húmedos bosques del sur.

1 Discurso del President e Balmaceda en la Aper tura de las Cámaras,
1.0 de Junio de 1890.
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Había adoptado él los principios descentraliza
dores de la liberal Constit ución del año 28, su
perpuestos en las teo rías del federalismo art ificial
qu e pregonab a el patriot a y visiona rio Infante, en
la agitada época de los ensayos constitucionales de
la República.

Verdad que la unidad de raza y de cost umbres no
parecía exigir la creación de estos diversos y gran
des cent ros .de auto nomía que ningun a provincia
reclamaba; pero ¿acaso comprenden siempre los
pueblos, por sí mism os, sus verdaderas necesidades?
¿qué villorrio, ni qué comunidad ru ral había le
vantado jamás su voz para exigir la pequeña auto
nomía comunal que deseaba implantar Irarrázaval
con la adhesión inesperada de todos los partidos?

El Gobierno de la Moneda estimó qu e «no podía
qued arse sentado en la playa» mientras todos los
partidos se lanzaban a velas desplegadas a favor
del simpático viento de la autonomía local ': de
ahí, según los partidarios de Balmaceda , el origen
de este ext raño proyect o con qu e el Presidente, en
cuyas venas corría la san gre del antiguo reformist a ,
quiso sobrepasar a sus .adversarios.

Pero si la autonomía local podía qu edar su
jeta a discusión, no lo estaba, a juicio de Bal
maceda , lo referente a la organización que el pro
yecto proponía para alejar un conflicto entre el
Parlamento y el Poder Ej ecutivo y separar en lo
posible sus funciones. El Congreso , en cambio de
la independencia con que se colocaba a los Minis
tros con respecto a él, quedaba facultado, en la

1 B AÑADCl s .- Balmaceda , tom o J, cap. XI.
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nueva Carta, para reunirse por convocación propia
en cualquiera época del año y con poder de destruir
por la simple insistencia de una mayoría especial
el ve to del Ej ecutivo a sus resoluciones y con
derecho de acusar, durante el ejercicio de su pe
ríodo, al mismo Presidente de la República por
infracción de las leyes; lo que era un a reminiscencia
de la Const itució n liberal de r828.

Esta reforma que en otro de sus ar tículos acen
tuaba moderadamente la independencia del Pre
sidente de la República y de sus Ministros, cont ra 
riando las tendencias de la época y los deseos de
preeminencia del Parlamento, .no podía, sin em
bargo, satisfacer en esos momentos al joven pu
blicista que la había inspirado con su propaganda
de la prensa, del libro y de la cáte dra, en años
anteriores.

Bañados había sido el primero que había indicado,
hacía de esto más de dar años, la conyeniepc ia de re
formar lel r~gimen Parlamentario ,de Chile para in
dependizar al Presidente de la República , de acuerdo
con el ideal norteamericano que él llamaba «si tema
representativo» ; pero más conoce dor de la realidad
del momento político que u noble jefe, más dúctil
y más acomodat icio en ideas, temía ya que aquel
soñado ideal no bastara para a egurar la paz de los
poderes públicos, dado el temible rumbo de las
últimas oposiciones. Si lo que se quería era dominar
los móviles apasionados del Parlamento, ¿de qué
serv iría el alejar a los Ministros de las discusiones
de las Cámaras y de los votos de censur a, si ellos
podían negarles los presup ues tos anuales que auto-:
rizan el pago de todos los funcio narios de la admi-
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nistración y del ejército? ¿Qué mu cho se avanzaría
con dar carácte r permanente a las leyes de contri
bución , como proponía el proyecto, si la mayoría
del Congreso. después de destruida la valla del veto
absoluto del Ej ecutivo, podría . en cualquier mo
mento, derogadas? ¿No iría , por últ imo, aquella
facultad que se proyectab a oto rgar al Congreso de
acusar y condena r a un Presidente de la República ,
en pleno ejerc icio de sus fun ciones, a des t ruir el
obje t ivo supremo de los consti t uyentes del 33, que
fué el de consolidar vigorosamen te el Poder Ej e
cutivo y asegurar a toda costa el orden público?

Aunque esta reforma no habría de surtir efecto,
en ningún caso, antes de qu e fuera rati ficada por
un segundo Congreso, el qu e debía elegirse el año
sigui ente, esto es, en 1891, no podía contentar , en rea 
lidad , a Bañados que desde la redacción de La N a
ción había estado soste niendo, con esa fecundidad
de dialecto y de erudición, que le eran peculi ar es .

. la existe nc ia actual , dentro de la Cons t ituc ión vi 
gente, de derechos propios del Ej ecutivo que eran
algo más que los que le daba esta reforma futura,
tímida y llena de compensaciones poco opo r tunas.

La presentación a las Cámaras de un proyecto
.como aquél, que sat isfacía a los Ministros Ibáñez ,
Mackenna y otros, era como un a desautorización
de las atrevidas doctrinas que con reminiscencias
históricas y comparaciones consti t ucionales , hábil
mente manejadas, había estado exponiendo el re
dactor del órgano autorizado de Gobierno acerca
del derecho que en ese momento tenía el Presidente
de la República de no som eterse a la voluntad del
Congreso, pues las Cámaras podían discutir , según
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Bañ ados, mas no negar los presupuestos anuales de
gastos; y si no autorizaban el cobro de las contribu
ciones, se colocaban en un a situación revolucionaria
que el Presidente estaba obligado, por la Const itución
misma, a reprimir. La Carta F undamental se había
puesto expresamente, según Bañados, en el caso
de que el Presidente gobe rn ase c~n sólo la minoría
del Congreso con un tercio de sus miembros, como
lo probaba el derecho de veto a las resoluciones
qu e no fuera n reamparadas por los dos tercios de los
congresales.

No eran aceptadas estas doctrinas sino por muy
pocos; la pasión política no había llegado a tales
exageraciones de resistencia legal ; estaban en con
t radicción manifiesta con la reforma .que el Presi
dente proyect ab a; chocaban a los congresales con
servadores o liber ales que el Gobierno trataba de
at raer y a vari os de los Ministros en funci ones; los
ímpetus del dogm ático publicista fueron , pues, domi- •
nad as y en las columnas de La A ación se produjo un
prudente silencio en materia de esas avanzadas y
novedosas interpretaciones constitucionales que al
gunos diarios de la oposición habían mirado con
asombro, mientras ot ros no habían tomado siquiera
a lo serio su significado.

** *
y así se iba aprox imando el período ordmario

de sesiones de Junio, en, medio de la viva expec
t ativa de la opin ión, y no sin qu e en los días que
precedieron a la apertura de las Cámaras, se reali
zaran dos hechos que vinieran a manifestar la
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popularidad qu e aquella gran opos ición liberal sin
parale1.9_en la vida de la República, iba poco a poco
cC;nquistando , y el carácter peligro so que la enar
decida lucha llev ab a visos de adq uirir.

En la :'IIunicipalidad ele Val paraíso exist ía un a
mayoría que con todas sus importantes influ encia s,
era adversa al Gobi erno v "ida en cons tante con
flict o con el 1ntenden te de la provin cia : pero un a
reclamaci ón sobre validez ele la elección de un
grupo de municipales fué fall ad a en aquellos días
por la Cor te de Ap elaciones corr espondiente , en
forma que vin o a excluir a va rios opos ito res y a
dar mayoría a los partidarios de Gobierno.

Para celebrar esta sen te nc ia (q ue con pos terio
ridad fué anulada por la Cor te Suprema ) se orga
nizó en Valparaíso, el r8 de Xlayo, un a man ifes
tación política a fav or del Gobierno: los Minist ros
fueron invitados especia lmen te a ella, Era un a gran
procesión cívica nocturna , de la que formaban parte
numerosos jinet es y gente del pu ebl o prep arada a l
efecto: después de recorrer las princip ales calles del
puerto , con su música , banderolas y luces. los ma
nifestantes llegaron frente al Club Lib eral Gob ier 
nista que se inauguraba aquel día en la plaza de
la Victoria , vivando con en tusiasmo al Xlinistro del
Interior Ibáñ ez , allí presente , y pidiéndole q ue
hablara: inmediatamente un ora do r comenzó a ar en
garles desd e los balcones; pero un ruido ensorde
cedor e interminable de pito s y cohe tes apagó su
voz. Era la obra de cen tenares de cont ra-manifes
tantes que se habían instalado en la plaza resu eltos
a impedir que con ti nuara aq uella celebración del
Ministerio. Los manifest antes de a caballo cargaron

La batalla <le
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con furor contra los opositores , pero éstos, favore
ciéndose en las verjas y jardines dé la plaza, arro
jaron sobre los gobiernistas una granizada de pie
dras que los obligó a deshacerse y huir por las
calles vecinas, mientras algunos de los pedestres
se veían forzados a buscar refugio en el interior
del Club ministerial y cerraban sus puertas. En
va len tonados los oposito res atacaron al Club y es
tablecieron en él un verdadero sitio . «Los Ministros
se encontra ron en una angus t iosa situación: la fuer
za de policía que habían pedido para escudarse, no
llegaba, a pesar de encont rarse el Cuarte l Central
a pocos pasos de allí; y en tanto arreciaban las vo
ciferaciones de la multitud y las puertas amena
zaban ceder a los embates de afuera» : el Ministro
Ibáñez y sus acompañantes hubieron de recurrir
entonces al único y ex tremo arbit rio que se les
presentaba, y saltando por los t ejados al interior
de las casas vecinas, buscaron oculta salida. «Con
esto y la llegada de tropas de lín ea env iadas en
amparo del Club, los asediadores dejaron al fin la
pla za»", El público llamó aquella jornada que dió
tan ridículo y grotesco fin a una manifestación pre
parada en honor del Gobierno «la batalla de los
pitos».

E l Ministerio, que ya había destituido con arro
gancia en los .meses anteriores a un Intendente y a
diversos funcionarios públicos de opiniones adver
sas a su política , como un homenaje, «a la disciplina
administrativa» creyó del caso en esta ocasión separar
de sus cargos sin vacilar al Comandante de Policía

1 EGAÑA.-Hisloria de la Dictadura }' de la Revo lución de 1891, tomo 1 y
único,
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de Valparaíso , que era un jefe del ejército, y a
algunos oficiales, a quienes se consideró remisos en
la represión de los asaltantes.

** *

Ocho días después ocurría en Santiago otro hecho
de menor resonancia, por la discret a reserva con
que se comentó en la prensa , pero de mayor gra
vedad aún que los escándalos de aq uel puerto .

Desde la ent rada del general Velásqu ez al ~Ii

nisterio de la Guerra en el Gabinet e Ib áñez, carte ra
que desde hacía muchos añ os habí a sido desem
peñada por un civil , el Ej ércit o, qu e te nía razones
para cre erse olvidado desde largo tiem po por los
poderes públicos , desplegaba un movimiento inu 
sitado. Pensaron sus jefes qu e, siendo Ministro un
militar prestigioso como Velásquez , sus necesidad es
de todo orden serían a tendidas: este ent usiasmo
se manifestó al principio en forma de un aplauso
caluroso a su nombramiento de Ministro que hizo
pensar a la opos ición desde el primer momento en
una ingerencia del Ej ércit o en la pol íti ca" : pero el
carácter agresivo contra los grupos políticos de
mayor fuerz a en el Parlamento, que fué rápida
mente adquiriendo aquel Gabinet e de qu e Velás
quez formab a parte, llevó a éste y al Comandante
Gen eral de Armas de Santiago, genera l Barbosa ,
por la fuerza de las cosas, a suscitar resist encias
entre otros jefes militares qu e sin manifest ar nin gu-

1 Con mot ivo riel gran banquet e dado po r el Ej ércit o al Mmi st ro Vel ás 
qu ez a raíz de su nombramiento hablaron los di a rios o posito res en es te sent ido

El Mini st erio
del Ge ne ra l Ve

lásque z
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I)<:,con t('n lo de
a lgun o, nulit a
res con el G,

b ierno

na opinión pública , no simpat izaban con el ext raño
rumbo de la política.

En el banquet e con que celebraron, como de
costumbre, algunos jefes y oficiales del Ej ército el
aniversario de la batalla de Tacna (26 de Mayo),
banq uete verificado ese añ o en la Quinta Normal,
se exteriorizó manifi estaminte el descontento de
algunos, y el excesivo y atropellado celo de los
amigos del Ministro.

La oposición, que veía el espírit u laten te de
queja en algunos militares, miró con simpatía la
organizac ión de aq uella fiesta, y sin que la gran
mayoría de sus adherentes lo sospechara, cooperó
a ella con su dinero '.

Hubo en él declaraciones compromite ntes y vio
len tos altercados personales, que acarrearon pena
de arresto a jefes de alt a graduación que a él asis
ti eron . Fué uno de ellos y el más comprome tido
en sus declaraciones, el coronel Estanislao del Canto,
milit ar va leroso y de caráct er altivo y que había
sido Comandante de uno de los más heroicos regi
mientos que pelearon en el combate qu e se con
memoraba , y a quien el Presidente Balmaceda había
hecho el desaire de no invitar, ese mismo día , a su
mesa, donde se sentaban muchos coro neles que
fueron sus compañeros de batalla; tuvo él la audacia
de brindar por los caídos, refiriéndose principalmente
a los militares que por su conducta funcionaria
hab ían sido separados recientem ente de sus puestos

1 Según Blanchard Chessi, en su s DOCUIIIClltos y datos para la Historia de la
Revolución de 1891, Edward mamló ha cer a rreglos privados con el emp re
sa rio del Restaurant de la Quinta Normal, donde debía celebra rse el banquet e,
para qu e la cuo ta de gast o anunciada previamente fuera muy peque ña y
aumentar an así los adherentes.
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de confianza por el Suprem o Gobi erno. y recordó a
la vez con intención manifi est a el respet o qu e todo
militar debía no sólo al poder E jecutivo sino a todos
los poderes constitucionales sin excepción .

n sargento mayor , ayuda nte del Xlinisterio de
Guerra, com ensal de la fi est a . creyó del caso con
trarrestar el alcance político de estas pa labras pro
poniendo que todos brindaran de pie una copa por
el valiente general Velá squez , su jefe. y como al
gunos se negaran en tono desprecia tivo e insul
tante, olvidándose de los indiscutibles méritos mili
tares del antiguo compañ ero de armas , par a pensar
sólo en el l\1 inistro político del presente, se cruzaron
las protestas airadas y violentas para llegar luego
a las vías de hecho, que pusieron término desgra
ciado a aquella patriótica celebración.

El Comanda nte General Barbosa , después de
desestim ar la opinión del Auditor del Ej ército, qu e
era el ex-Minist ro de Guerra Konig, condenó a
las penas disciplinarias correspondientes a todos
los autores de aquel escándalo, pero sin dejar de
mostrarse especialme nte benign o con el celoso y
entusiasta Sargento Xlayor , Ayudante del Minis
terio, que había dado origen con su lengu a y con
sus puños a los al tercados.

El coronel Canto, princip al culpable, fué relegad o
poco después a la lejana prov incia de Tacna.

Un representante de la Libertad Electoral , el ór
gano de los liberales independientes en Sa ntiago.
había asistido, como com ensal , a aquella fiesta \'i
vamente comentada, cuyos incid en tes demostraban
que el espíritu de opos ición parlamentaria ame
nazaba infiltrarse en todos los organismos socia le .

Un brindr- I'"r
..1 Min ist r. . de
la Guerra qu e
aca ba en un pu -

~l lato
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** *

Los jefes del
E jército y la

polí t ica

El Gobierno
trabaj a porla
mayor cultura
del Ej ér cito

Salvo raras y característ icas excepciones, los jefes
del E jército de esa época no formaban parte de la
clase política dirigente, como en los primeros lus
tros de la República, en que aun sirvieron de cau
dillos; eran más ilustrados que sus antecesores de
la Independencia, si se quiere considerar la cuestión
en absoluto; pero lo eran m ucho, much ísimo menos,
sin embargo, si se les juzgaba C(;)il relación a la cul
tura de su ti empo; eran jefes valerosos que carecían
casi siempre de situación y de influencias personales
y que merecían la considera ción social más que todo
por el recuerdo de sus hazañas y sacrificios gloriosos
en la guerra de hacía diez años contra el Perú y
Bolivia. No era dable atribuir, pues, a iniciativas
políticas esa «anárquica ac ti tud de algunos oficia
les» como la calificaba el Gob ierno, actitud cuyo
desarrollo pudo éste impedir eficazmente con solo
alejar a sus autores de la atmósfera de exaltación
política que los había contagiado .

Nadie estaba más persuadido que el Gobierno
de la necesidad de levan tar el nivel de los coman
dantes del E jército. Con este objeto había pedido
el Presiden te con insistencia a las Cámaras el des
pacho del proyect o que aumentaba sus sueldos y
qu e aun no lograb a su aprobación, y se había esfor
zado en dar a la nueva oficia lidad una educación
más científica y completa. Los interesan tes cursos
del activo capitán Korner en la Escuela Militar
coadyuvaban a este fin y el Minist ro del ramo, el
general Velásquez, qu e era uno de los jefes de más
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iniciativa e ilustración, había colocado en esos mis
mos días a este distinguido militar prusiano a la
cabeza de una Academia de Guerra de oficiales su
periores del Ejército, organizada con est e especial
propósito.

** *
La apertura del Congreso para el período de las

sesiones ordinarias de Junio estaba muy próxima.
Pero, entre tanto, el Ministerio lejos de lograr

adeptos con su política, parecía haberlos ido per
diendo paulatinamente. El número de congresales
adherentes a la oposición había aumentado en esos
cmca meses.

Ya el directorio de la convención independien te
no se limitaba a desvanecer con timidez, como en
F ebrero, la aseveración ministerial de que había
un grupo de diputados lib erales coliga dos deseoso
de volver a la Moneda . Sus diarios pregonaban
enfá ticamen te su mayoría. Había ent re ellos, sin
embargo, adherentes tibios, como Barros Lu co,
Zañartu y muchos otros amigos de éstos, que no
ac eptaban una sit uaci ón ministeri al antiparl am en
taria , pero que con ti nuaban guardando deferencia
personal al Presidente Balmaceda. H abía otros que
repudiaban el tinte monttvari st a de la convenció n
indep endiente, como Zegers , por eje mplo , que con
vertido ya en franco ene migo de la políti ca del
Primer Magistrado, había publicado en los últ imos
días de Abril un segundo «Memorándum P ol íti co»,
en que parangonaba la situac ión de Balmaceda con
la de Carlos X y daba estocadas profundas al

Fisonomi as di 
versas de los co

ligad os
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Pr ogresos de la
oposición

Lat ente divi 
sión ent re los
Conse rvadores

ex -Ministro Montt , uno de los caudillo de la
oposición conjuntamente con el candidato presI
dencial Sanfuen tes.

La pren a de Gobierno que había gua rdado hasta
entonces consideraciones a Zegers, descargó sobre
él sus ataque ; pero los diarista ministe riales que
habían hablado siempre con orna de la «Convención
Mont tvarista» que presidía Besa y tenía por can
didato a Edwards, no dejaron de llamar la atención
en sus diarios, con júbilo singular, a la circunstancia
de que Zegers, al -hacer la apología de diez políticos
que el país aceptaría como candidatos a la presi
dencia de la República de prefe rencia a Sanfuentes,
entre los cuales los había de todos los partidos y
hasta tres conservadores, no hubiera hecho figurar
en su galería a ningún polí t ico del grupo nacional
como posible candidato,

Pero a pesar de estas faltas de cordialidad las
filas de la opos ición eran consi derable. Ya para
el partido de Gobiern o era menos decisivo que en
Enero el auxilio que en el Parlamento pudiera n
darle los conservadores considerado im plement e
desde el punto de vista numérico y de mayorí a ,
aunque continuara iendo importante el concurso
de ellos como fuerza política y social.

Y la verdad es que entre los miembros de este
partido no había en tonces uniformidad de miras
al respec to . Los qu e est aban lejos del calor de la
lucha, los que recibían más de cerca las in pira
ciones de los nuevo obispos que eran amigos per
sonales de Balmaceda, encabezados por Pedro Fer 
nández, antiguo pre idente del partido, irnpati
zaban con este mandatario que había hecho un
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gobierno tol erante y conciliador con la Iglesia 1 y
en el fondo no dab an ellos mayor importancia qu e
much os liberales y nacionales al proyecto de Co
muna autó noma como la experiencia posterior lo
ha comprobado.

Pero la mayoría de sus directores efectivos , in
cluyendo en ellos los que como Z. Rodríguez, Ven
tura Blanco y el mism o Carlos \Valker miraban
hasta ento nces con la más profunda desconfianza
política las intenciones de la opos ición , estaban
más o menos contestes en pedir al Gob iern o, en
cambio de su apoyo en las Cáma ras, la aceptación
sin cor tapisas de la ley municipal pr oyect ada. Así
lo exigía, como cues tión sine qua non Irarrázaval ,
a qui en secunda ba eficazmente en sus avanzadas
concepciones cívicas el fogoso dipu tado Joaquín
\Valker. habituado toda su vida a las luchas de
opos ición y enemigo por t emperamento de las con
ciliac iones de Gobi erno.

Un a semana an tes de la ape rtura del Congreso ,
Carlos \Valker escribió, pu es, al Minist ro Ibáñ ez
una amistosa carta en qu e le trasmitía las exigen
cias de la mayoría de sus amigos. «Siendo esto así
-le decía- veo que el pantano se hace di fícil de
cru zar y que el Presidente se encuentra en un ca
llejón sin salida, lo cual- le agregaba con aquella
ruda franqueza con qu e en ot ra época había cen
surado cara a cara a Balmaced a- no siento por él

I Balmaceda m ani iest ó su bu en es pir it u para con la Iclesia en esos mi sm os
mom entos, pr op oniendo en el pr oyect o de nu eva Con s t ituci ón , la su presió n
del pase para las bulas y rescriptos ponti ficios, disp osición q ue . segú n él, daba
al patronato -form as inn ecesari as par a su ej er cicio y ocas iona das a con trad ic
cio nes fre cu en tes con las au to r idades de la Iglesia•. (Discurso de a per t ura
de las Cámaras, 1. 0 de Junio de 1890.)

Uu ca lhjó n sin
sa lida
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francamente, sino por usted y algunos de sus co
legas a quienes de vera s aprecio».

Poco después un amigo común dejaba convenida
una solución media ent re los conservadores y el
Minist ro Ibáñez: que el Gobierno ápoyaría lá ley
municipal, pero se dejarían con sueldos a Intenden
tes y Gobernadores mientras te rminaran su período
y as policías de cabeceras de departamento se con
servarían siempre bajo las órdenes de estos funcio
-narios. Los conservadores aceptaron, en cambio,
no_votar la censu!:.a que la oposición liberal propon 
dría en la Cámara por los actos pasados del Minis
terio, rese rvándose su juicio sobre los futuros.



CAPITULO I X

El Ministerio Sanfuentes en lucha con el Congreso

El 30 de Mayo. esto es, un día antes de la ap er
tura de las Cámaras . el país se impuso con sor
presa de que, en lugar de Ibáñez, había sido nom 
brado Ministro del Interior Enrique Sanfuentes , el
candidato a la Presid enci a de la República del par
tido de gobierno; el signifi cado político de su in
greso al Gabinete lo había dado él mism o en una
circul ar pública a los Intendentes, diciendo que
importaba la eliminación «irrevocable y ab soluta»
de su persona «cualesquiera que fu esen las emer
genc ias futuras) de todo trabaj o a su favor para la
venidera jefatura del Estado.

Hacía días que algunos de -los Ministros , espe
cialmente Ibáñez y Mackenna. persuadidos, como
decía este último, de que la candidat ura Sanfuen
t es «te nía antiguas ramificacion es en los círculos
oficiales disemi nados en todo el país y qu e era mi
rada con ben evolencia por el .i efe de la adminis
tracion», habian manifestado a Balmaced a la nece
sidad de dar muerte de una manera definitiva a est a

Sa nfuentes va
al Ministeri o
de l Inter ior
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causal de la resi tencia de la oposición. Si dicha
candidatura no se elimina «de una manera ab olu
ta e irrevocable», había dicho Mackenna al Pre i
dente, se verían en el caso algunos de los Ministros
de abandonar sus puestos 1 ,

Se sabía, por lo demás, que Ibáñez, de tempera
mento débil y enfermizo, sentía sus fuerzas en el
último extremo de aniquilamiento y que no podía
afrontar la lucha contra el Congre o. -

En tan crít ica emergencia, Balmaceda pensó
que para reorganizar su Ministerio era realmente
indispensable qu e Sanfuentes renunciara a una
candidatura tan resistida de radicales y liberales
opositores . En vano Bañados, que era uno de los
íntimos de palacio, le hizo presente que la perso
nalidad de Sanfuentes estaba ya «encarnada» en
los partidarios de Gobierno, que su triunfo elec
toral sería evidente, sin necesidad de intervención
oficial y sob re todo «que el partido no tenía muchos
hombres de quienes echar mano para reempla
zarlo» 2; la necesidad de apaciguar a la oposición
parecía exigir, ante todo, la renuncia absoluta de

anfuentes. Este despué de repetida entrevi taso
con el Presidente, que al fin venció u naturales
re istencias , convino en renunciar a sus aspiracio
nes . para las elecoione presidenciales del año
siguien te de las qu e esperaba seguramente su
triunfo.

1 j UA:-¡ E . l\IACKEN:-iA .-La Rcvolucion m Chile, ca rta política a su hijo .
Fué Mackenna en realidad quien <ext irp ó las últimas ra íces que en la lIIoneda
tenía la cand ida tura anfuentesr, al decir de Fanor Velasco, en su diario citado
por el m i mo l\lackenna.

2 Diario de Bañados.
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Balmaceda pidió a Sanfuentes que como prueba
de su desi n te rés elect ora l. asumie ra el Xlinist eri o
del Interior . del cua l un a tradici ón cons tante de
la polít ica nacional alejaba a los candida tos pre
sidenc iales cuando se ace rca ba la lucha . y q.ue al
presta r su juramento hiciera una declaración pú 
blica y solemne renunciando del t()do a sus expcc
t ativas.

Sanfuen tes se resisti r) al princip io con viveza:
pero ante la insistencia del P residen te y sus amigos
para qu e defe ndiera la causa del Ej ecutivo con tra
sus enemigos del Congreso y ante la en fática decla
ración de Balmaceda de que «an tes ele ent regarse
a sus adversarios estaba resucltu a suicidarse» ' .
Sanfuen tes ace ptó el presen tar se como ~d i n i st ro

ante las Cámaras. como qui en va al sac rific io ~r mo
vido sólo por sent imien tos de gra t itud pa ra con el
Presid en te y ele lealtad para con sus pr opi os par
tidari os.

El Presiden te y su candida to. si bien compelidos
por la fuerz a de los acontecimientos . ~ ' aunque algo
t ardíamen te. ejec utaban con ello un acto trascen
dental. «El primero . como dice Xl ackenna . ac tor
muy princip al en estos sucesos. arrancaba de su
alma en cumplimiento de un deber público. to das
las mejores a fecciones de la amistad: y el segundo
se desprendía de las más brill an tes y quer idas am
biciones formadas con labor paciente durante años
y cuyos hilos a fortuna dos se ex tend ían por todo el
paíse".

1 Diario de Bañados .
, J u.\ ~ E . :\I.\ C K E S ~ A .-LII Nf¡"r,[/tcióll ( 11 CII/1t'. ca n a p()lít ica a su hi jo.

17

E limi nación de
su ca nd idatura
a la Presiden-

cia.
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De la sinceridad de e ta- dec1aracione no pare
cía que pudiera du dar ning ún hombre en ato;
Sanfuentes no había dado mo tivo para de cono
cer su palabra de político y de caballero, y al darla,
él bien sabía que el país no habría tolerad o a un
candidato que por llegar al poder hubi era comen
zado por engañar a la opinión en esa forma.

Ba1maceda llegó a abrigar la e peranza , al decir
de su amigos, de que e te paso haría renacer la
confianza y de que «nobles ideas de tran acción) ar
monizarían a los partido en lucha.'. u propó ita
no era, por cierto, abandonar su situación polít ica
ante la enardecida oposición, aunque é ta fuera
mayoría; pero esp eraba que el holocau to de la
candidatura de Sanfuentes, que había ido la cau a
originaria de la contien da, facilitaría la vu elta de
algunos congre ales de la opa ición al Gobierno
y produciría la olución . H abía vi to tanta vece
a 10 políticos de los cinco círculo parl amentario,
como él los llamaba , llegar a la Moneda onrientes
y arrepentidos después de haberle at acado dura
mente!

A pesar de la herida-enco nada de la pren a
de uno y otro hando había en e ta circun tancia
un motivo poderoso que le hacía creer que lo par
t idos liberales alejados del Gobierno, egún él, por
el despecho de ambicione fru trada , volv erían
a ser sus complac iente aduladores: no habiendo
candidato se abría de nuevo el campo a la a pira
cione de otros caudillos polít ico bajo el ala tibia
del poder. ería el nu evo candidato el ciudadano

I B ASADos.- Ba/lIlaa da, tomo l . ca p. 11 .
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que mejor hubiere servido a la proyectada reforma
constituc ional l en qu e Balmaceda había t rabaj ado
entusiastamente en el feriado de verano y que es
taba destinada , según él, a servir de patriótica ban
de ra de unión de las diversas agrupaciones políti 
cas. Si la ren un cia de Sanfuentes quitaba los obs
táculos polít icos inmediatos, la reforma consti tu
cional, según las ilusiones de Balmaceda , tendría
además la virtud de abrir, para las presentes y fu
t uras generac ion es, una era «ele organización defi
n itiva de los partidos de ideas» que «pondrí a té r
m ino a desacuerdos ya antiguos y estéril es» 2.

Era tal su con fianza, como hom bre que poco
pro fundizaba en la vida real de los su cesos , en que
«las luces generosas de la reconciliación» volverían
Q brillar en el horizonte tempestuoso. de la política,
como decía Ba ñados , que llamó a éste, que había
si do uno de los ardientes batalladores de la causa
de gobierno en la prensa, a reem plazar a l Mi
nis t ro ele J usti cia e Instrucción , R odríguez Ve
lasco, quien hubo de ceder su lugar y abandonar
con I b áñez el barco ministeri al que parecía ame
nazado ele un naufragio inevitable a pesar del ca rn
h io de piloto.

La ac t it ud ele los círculos coligados ante el
no mbramiento de Sanfuen tes quedó muy luego
de manifiest o. No pueele el que ha estaelo usu
fruc t u ando ele la inter vención , dij eron , servirnos
de garan t ía de presc inelenc ia elec to ra l, d ebiendo
en Marzo venidero elegirse nu evas Cámaras y meses
más t arde nuevo Presidente de la R epública; a la

1 Discurso de Ihári ez en Valp a raiso.
2 Mensa je de apertura del Congreso, 1. 0 de J un iu de 1890.

Balma ceda en
el Congreso
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sesión inauzural que con olemnidad celebra el 1. 0

de Junio el Congre o para oir la expo ición que per
sonalmen te hace 1 Presidente d las necesidade
primordiale_ de la admini tración, no concurrieron
deliberadamente ino contadí imo miembro de

, la numeresa opo ici ón liberal y del partido conser
vador y ninguno de u jefe .

. 1 a t rave ar Balmaceda en com pa ñía de u
Ministro QU u fi ur a esbelt a, u cimbran te paso
y u aire de oñado r por en t re la cor ta filas de 
congre ale amigo, de diplomático ext ranjero
y de fun cionario público que habían escuchado
u men aj e, y al abandonar en eauida, a los acordes

del himno nacional, 10_ jardine del Congre o a cu
ya verja se ago lpaba una ju ventud apena con
t enida por lo regim ien to del ejército que rendían
10 honore ele orde nanza al J efe del E tado . v le
abrían pa o al fa tuoso ca rruaje a la Doumont en
que debía regre ar a la 'Moneda , debe hab er ent ido
él , por vez primera, en medio de e a olemne pompa
que tanto amaba para rodear de mayor pre tigio
su autoridad , el fria ele la sol dad política en u
corazón mal di imulado bajo u habitual y cort és
onrisa.

Debe haber pre entido Balmaceda de de ese
mism o in tant el ningún eco que en la opinión '
iba a enc ntrar aq uel proyect o de reforma cons
t itucional , elaborado por él on tal pa ión , y que
con tanto det nimien to acababa de exponer en n
Men aj e, destinado ca i c..clu ivamente al comen
tario de a nueva Carta Política que ofrecía a la
República para solucio nar con viva fé la dificul-



Congreso N a c ional
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tades del presente y que hubo de leer ante los ban-
cos semi vacíos de los legisladores del paí . .

Ya pudo predecir e sin temor de erra r que jamás
el Congreso abriría debates sob re tan trascendental
reforma. La opinión independien te y neutral miró
con la más absoluta indiferencia aq ue l sueño re
formist a, falto de oportunidad ~' de base política

. real , a pesar de que Balmaceda le había at ribuido
utópicamente la virtud de conquistar las volun
tades; la pren a recibi ó el Xlcnsaje casi en silencio,
v en cuanto a los enardec idos ad versarios del Con
are o, faltóles hast a la calma para leer con de teni
mi ento sus proposiciones, como lo demost raron más
tarde en las incid entales y errada ~ alusiones que
: él hicieron .

Todos los ánimos estaban suspenso:" pensando
en la manera cómo las Cámaras reci bir lan al Xlinis
teri o al fin de aque llos seis meses de forza da clau-
ura . El nuevo Ministro del In terior . Sanfueutes,

de pués 1 se rd ntal sacrificio de sus cxpec
fátivas, rabía redactado su programa político en
que aseguraba la más abso luta prescindencia en-materi a elec toral y reiteraba la eliminación anti-
cipada de su candidatura de la lucha que de bía
t ener lugar den tro de un año para designar sucesor
a BalmaceCla..<\:conseja aen éCde paso, la reforma
constitucional .!i..a orac a por el r -id n t y r co
mondaba, con empeño, intencionadamente a u
ami zos el des oacho de las leve de elecciones v mu
l1lclpalidades proyect adas, sin negar que eran sus-

Programa de
Sanfuentes
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ceptibles de er perfeccionada , mediante un di 
creta debate, y por úl ti mo, tomando en cuenta las
ideas emitida en el Congreso por la oposición a
fines de 1889, decía que era nece ario mantener
los ga tos f cales en límites prudente, cOllcre án 
dose tal vez a concluir las obra públicas ya ini
ciadas y que acogería los proyectos económico e
tudiados por las Cámaras y las demás medida
encaminadas «directamente al res tablecimiento de
la circulación metálica».

Aquel corto pero sianificativo programa qu e
Balmaceda no debió aceptar, por más de un res
pecto, sin manifiesta violencia , revelaba el interés
del Ministro por complacer a las fuerzas parlamen
tarias enemigas y neutrales y estaba destinado a ser
la primera palabra en el debate político que había
de iniciarse en el Senado con la presenc ia mism a
del Gabinete.

En el Sen ad P ero olvidando toda prudencia polí tica . rom-
piendo con las prácticas parlamen taria , y ha ta
con la cortes ía, el senador liberal . ltamiran o,
leader de la opo ición , en el momento en que el
Mini fi'opedía la venia para hablar, alegó el de
recho de' haberse in crito anterio rmente y plan
t eó ezún e taba convenido, un vo o e 
confianza al Gabinet e, sin permitir a Sanfuentes
el uso de la palabra para que ex u iera previa
men te u propósitos, proceder tanto más extraño
cuanto qu e éste, al dar con su entra da una nu eva
significación al Gabinete anterior , no había rea
lizado como Mini tro , en los dos días corridos desde
su nombramiento, ningún acto polít ico conocido .

El in te rés político había llevado al enado una
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inmensa concurrencia. Alt amiran o, con esa fluida
y armónica maj estad de formas que le eran pecu
liares, form uló su severa censura al Ministerio,
fundándose en os lamentables act os polí tIcos del
Presiden te de la -República desde la caída del Ga
Binete de conc en t ración de Octubre, y en la poca
confianza que los Minist ros inspirabañ. , ~ ueremos

alcanzar sin tardanza, dij o, dos gra ndes victorias
polít i _. la autonomía del Municipio y la libertad
del vot . «¿Creen los se ñores sena dores, pregun
taba , que la gran bandera formada por los pro
yec tos elaborados por la comisión mixta , será de
fendida con decisión y energía por los señores Mi
nist ros? ¿Creen qu e aun ace ptando estas leyes
como extremo recurso para prolongar la vida les
prestarían su resuelt o y leal concurso?», Po r mi
parte deseo verlas impulsadas por otros hombres
que inau guren «u na era nueva y gloriosa par a la
Qatria l) .

El ardo r provocativo de los ánimos no se re
flejaba en la aca émi'C:1. serenidad de palabra del
hábil 12Q t -:voz de la oposición liberal. La te mpes
tad se cernía en la atmósfera. Era tarea difí cil para
el Ministerio el mantener su tranquilidad en el de
bate. La forma inusitada en que fué planteada la
censura bastó para que San fuentes, hombre de
caráct er poco flexible y de escasa experiencia par
lamentaria , uanuo le fué permitido hablar para
exponer su programa, se dejara llevar de sus im
presíoríés."acentuara en términos vago s, como lo
había hech o el órgano de su partido en la prensa,
los propósitos de defender los fueros del E jecu tivo ,
que lo partidos del Congreso pret endían atrope-
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llar , zahiriera a us nemigos y dijera, con e cán
dalo del enado qu e le escucha ba , qu e una censura
dada en tale condicione era «el mayor títul de
honor que e podía disc rni r al Xlini erial), E ta
mo , dijo, dent ro de los derecho qu e no a icna la
Carta F undamental. «E n con ecuencia, como hom
bres convencido y patriotas y mal qu e pese al 1 
norable senador ... no man tendrem os en '"ñ1l"et ro
puesto mientra tengamo la confian za del Presi
dente de la Rep ública».

] amás e habían oído tales palabra en boca de
un Mini t ro , lan zad as,· no como un a exa lt ación
fácil de retractar. sino como un franco intento de
desconocer realmente las facultades del Cenare o.
Si la opo ición al ab usar de su poder había olvidado
que su. adver arios eran hombres, el . lini tro con
su respue ta incurría en la cont radicción de neaar
los derechos consuetudinarios del Parlamento cuyo
necesario concur o y cuyo jui cio habí a ido preci a
mente a solicitar en e-o momento,

El Mini tro Vald és Carrera, defendi éndos de
los duro ataque personales que se le hacían . dió
muestras en seguida del gra do de e. 'citación que
dominaba en los banco- mini teriales y aquella
primera esión del enado leva ntó sin llegar a
votar la propo ición de censura, en medio de una
atmósfera de a ombro y de inmensa e. ·alt ación.

. 1 sigu iente día pre en tó el Xlini t '
era de costumbr , a la Cámara de Diputad o . Allí
también qu i o expon r su program a de gobierno,
pero 1 diputado Xlac-Iver que con ant icipaci óií
había solicitado la palahra , e ne ó t ambién a ce
d érsela y en un di-cur-o elocu nte crit icó la acti-
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tud política ab orben te y dominadora qu e desd e
ti empo atrás manifestaba el Presidente de la Re
pública , cen uró la ' ex t rañ as e incons t ituc ionales
declaracion es que el Xlinist ro del Interi or había he
cho en el . enado mani fe tando su pro pós ito de
de-preciar la voluntad del Congreso . - pidi ó a la
Cámara que vot ara dich a censura. En las tribunas
reb o aba una e cocida y numerosa concu rrencia
llevada allí por el car ác ter a pasionado y ex cepcio
nal que había id o adq uiriendo aque lla lucha polí
tica en lo último me. es, l~cha que la acti tud del
Xlinist eri o convertía de golpe en una .~ ravís ima
cu e·tión _. al. El prestigioso orador raeli
cal con u palabra llen a de sa ber y de elocuencia,
dij o al Xlinisteri o. en medi o de los aplausos sus te
nida de la tribunas , que era incon cebible que se
pr-etendiera a t ribuir a las tristes miserias el e la na 
turaleza humana el grand ioso movimi en to de opi
ni ón popula r y parlamen taria que presen ciaban ,
como si las ambiciones perso nales o los pequeños
in tere e ele círc ulo pudiera n levantar en el país esa'
ola de indign ación pública q ue licuaban pod erosas
ha ta 1 recinto de los más altos cuerpos del Es tado.
« ~ ~ ó , dij o , lo que conmuev e a l país , lo .q ue agi ta la
opinión parlamentaria es a lgo más que todo eso ...

trata de un a crís i política pro funda . se t rata de l
co rni nz o ele la agonía de vieja - prácticas viciosas
y degradante ; -e tra t a ele la defensa de un derech o
capital y de nuestras inst ituciones orgá nicas, lo
que ons t ituye una cue tióu nacional q ue interesa
a todo lo partidos sin di . tinción ele colore , ni de
band ra. El poder el cto r: I del Pr iden te d la
R pública , 1 pcrson ali mo preside ncia l. pesan
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como una montaña sobre lo hombros del paí
Contra el P residente elector , contra el Presidente
acaparador de la ac t ividad social, cont ra el Presi
dente jefe de círc ulos, se sublevan las convicciones,
el honor, el decoro y hasta el orgullo nacional. Ya
basta: una nueva ceneración ent ra al Gobierno que
quiere mandatario y no amo , verdad y no frau
des, justicia y no mercedes; que quiere derecho de
elegir para el país y gobierno del pueblo por el pue
blo, y que lo tendrá» . Como si lo anhelos del pai
por asegurar us derechos electorales e influir en el
gobierno local y general de ·la .:. ación no fueran
bastante manifiestos y como si las responsabilida
des pasadas del gobierno no fueran inmens as, su
Señoría ha agregado a todo ello .la declaración
insólita de que el voto adverso de los representan
t es del pueblo en el Cong reso le ería indiferente!

La contestación del Ministro del Interior fué
ese día sobria y moderada. La gravedad de la si
tuación pesaba de una man era especialmente cruel
sob re él; sus anteriores espectati vas a la primera
magistratura de la República e habían est rellado
contra la voluntad de esos prohombres de los 'par
ti dos liberales, y ni aun el ac rificio total de elÍa
había ido holocau to uficiente para conservarle
la influencia y el prestigio nece ario para servir
de intermedia rio, al meno . ent re la voluntad del
P residen te de la República y el Parlamento, pue
sus impremeditadas declaraciones de la víspera le
preparaban un entredicho inevitable con el Con
greso. 1[ada había, sin embargo, en su corta réplica
en la Cámara de Diputados que fuera una retrac
t ación de sus agravio de la víspera al enado, y el
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público de las tribunas recibió sus palabras con
declarada manifestaciones de desagrado qu e, a pe
sar de las u uales amonest aciones del presid ente
Barro Luco, se desbordaron en forma intempe
rante cua ndo el Ministro de Relaciones Exteriores
t omó parte en el debate. Los argumentos duros .
cortantes y llenos de sa rcasmos del Ministro Mac
kenna , que era n una cont ra dicción con el esp írit u
en r éálidad t olerante y conciliador que en privarlo
manifestaha y que pa recian dar razón aparente
a u injusta fama de ser un o de los incit adores de
la discordia , exasperaron al pú blico que interrum
pió repetida. veces su discurso con gritos, silbidos
y escandalo os improperios.

Parece haberse «tomado a 10 serio, di jo Xl ac
kenna, el ' t ítulo de cor tesía» que la Cons tit ución
emplea al hablar de el «soberan o Congreso»; no
vive en Chile la reina de Inglaterra y según nu estro
régimen, que no es el parlamentari o, corresponde
al P residen te de la República la facult ad exclusiva
de elegir , nom bra r y remover sus Ministros; de
pend e de nuest ra voluntad el asisti r o no a las se
siones de las Cámaras, pues la Cons t itución no nos
obliga a ello y estaremos «en nuest ro derecho para
ocupar nu estros puesto , aún después de un voto
de censura». En cuanto a nuestros aira dos adver
sarios, continuó, refiriéndose a los jefes liberales
que podrían abrigar aspiraciones a la Presidencia ,
no t omaremos con tra ellos «otras represa lias que
dejarlos vola r por el espacio sin el apoyo de la in
fluenci a oficial». Era el mism o procedimiento que
el orador cons ervador V. Blan co había esbozado
en la prensa.
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La medida e taba colmada,
Las manifestacione ha ti les ele las tribuna en

contraro n ento nces eco ruielo o y vio lento n los
bancos de lo mi -m o diputado ; el presidente fué
impo te n te o poco eve ro para reprimirlas _ la se
sión hubo de su pender e, interrumpiendo al Xli
nistro en el u o de la palabra.

La opinión había elado u fallo an te que el
Congreso,

La sit uación que le creaba al Mini teri o u reto
a la Cámara era insostenible,

Al volve r al Senado al día iguient , en su con
t inuada via cruc is, el joven Minist ro Bañado es
playó, en el corto plazo que el Reglamento le per
mi tía, sus teoría cons t itucionale adversas a la
pree mine nc ia del P oder Legi lativo sobre el Poder
Ej ecutivo, dij o que la Consti t ución Política de
Chile tenía muy poca ele la condicione que lo
publicistas eñalaban como carac ter íst icas del ré 
crimen parlamentario, que i lo fuera t ndría el
Pre iden te el derecho de di olver la Cámara para
a pelar al puebl o en caso de confl icto y que una
prueba de que el Mini t erio podía encontrar e en
minoría dentro del P arlamento, en conformidad
a la Con titución , era 1 mi mo derecho ele veto
que é ta daba al Pre idente de la R pública . ólo
el de rec ho con. ue tudinario, agr gó, ha dado " ida
en Chile al parlament arismo, pero hoy qu se
tra ta ele ubyugar al P oder Ej e utivo no pod 1110

acoseruos a lo e tablecielo por la ca tumbre, cont ra
riando el verdade ro ent ido ele la onsti t uci ón P o
líti a. En cuanto a garantí a ele lib rta~ lecto
ral , dijo, recogienel con valentía el uant que
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la opo ici ón lib er al había lanzado con ac t itud
provocador a , el pueblo, que está con nosotros ,
sabe que las daremos amplias para que con sus su
fragios decid a esta lucha y sahe además que nu es
tras promesas son menos sospec hosas f}U C las que
a e te respecto pudiera hacerle el jefe ele la oposi
ción liberal. el ex-Minist ro Altamirano, qu e «en
materi a de inter vención electora l es un polít ico
profundam en te en ayado» . Más fé merece también
nuestra palabra ele apoyo a la reforma munici pal
so bre la cual no habíamos dado juicio hast a aho ra,
que la act uales declaraciones de dicho sena dor
que, en este mism o recinto, emit ió, meses a t r ás.
juicios diametralmente opues tos a la idea de las
juntas comuna les autónom as.

El resul t ado de la vot aci ón en el Senado fué
much o más abrumador de lo que el Gabin et e es
peraba .' El jefe conse rvador Irarr ázaval , a pesar
de la declaraciones repetidas de Sanfuentes de
que prestaría «adhes ión since ra» a las leves elabo
radas por la comisión mixta , previ as algunas mo
dificaciones , dij o, no in cierto visible sent imiento
de u parte, que él y sus amigos no podían menos
de repudiar abiertamente las a fi rmaciones con
trarias a los derechos del r ong reso hechas por el
Ministerio , que envo lv ían «la negación más abso
luta y audaz de nuestro istern a cons tit ucional»,
y que no esperaba jamás escuc har en labios de un
Ministro chileno, y que en ello exclusivamente
basaban su censura. La doctrina cons t itucional

1 El :\ Ii n i ~ t r" Sanfuerit es había d ich » en la l ,'¡mara de Diput ad os el di a
a nterior: - La coal ición creyéndose el/ m -tvo riu en a m bas Cá maras intent a dorn i 
nar y absorber al Ej ecutivo .. .. .. ,

\ ' '' 1'' de censu
ra
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so tenida por el Gabinete, agregó, importa «el es
tablecimiento neto de la dictadura» .

Es tas declaraciones constit uye ron para el Mi
nisterio una contrariedad con que, in duda, no
contaba. La derrota orprendió al Gobierno por
su inesperada magnitud.

De treinta y seis enadores pre ente , t re se
ab tuvieron de votar . por implicancia; ólo ocho
ampararon al Mini terio y veinticinco votaron la
censura , ent re ello un hermano del P re idente de
la República, siendo de adver tir que cuatro de los
mismos sena dores qu e aparecieron votando por el
Ministe rio. declararon también, al dar su voto,
que no aceptaban us teorías con t itucionales.
Fueron las doctrinas ministeriale la_ que deci
dieron en su contra a mucho neutrales y alarma-
on a mucho amigos 1,

Después de e te resultado el Mini terio _e abs
t uvo de hecho de concurrir al enado v envi ó a la

árnara de Diputados un a comunicación, diciendo
que las injuria y ultraje recibido en su ala de
lesiones le impedían continuar a i tiendo a ella .
El debate se prosiguió con no menor calor en su au

o ncia y con un re ultado que ya era bien .fácil
prever. E l tribuno liberal Err ázuriz, ex-Mini tro
de Balmaceda, e pecie de Mira bcau de nue tra
polít ica , no siempre fijo en u rumbo , pero iem
pre elocuente y movido por genero os entimien
tos, habló de las veleidades y falsía con que esa
administ ración había t ra tado al partido liberal ,
em pleó toda u ironía en hurlar e de la fenecida

1 .'0 asistieron los Senadores Cla udio Vicu ña y Vicente aní uenre que
fuero n m á tarde partidarios de Balmaceda.



EL :'1I. 'IST E RI O SAl'FUE:-':TES E:-; LCC HA CO:-': E L CO :-': G RESO 271

candidatura oficial y de la proyectada reforma ra
dical de la Constitución que el Presidente levan
taba como bandera improvisada de gobierno, «~s

pecie de transformación social y política», sin base
en los partidos y en la opinión . destinada a asegu
rar la omnipot encia presid encial en momentos en
que todos la a tacaban y a inocul ar art ificia lmen te,
com o si se sufriese un vértigo de reforma , un fede
ralismo que la feliz unidad orgá nica natural .del
país no reclamaba.

\ entura Blanco, a nombre de los diputados
cons ervadores presen tes , abandonando el campo
de las pasadas recriminaciones políticas a que era
ajeno su partido, re bat ió , con palabras llenas de
verdad y de sentimiento, las novísim as teo rías
constitucionales del Xlmistro Ba ñados que venían
a hacer tabla rasa de las facultades que al Congreso
daba la Const itución Política y a borrar sesenta
años de uniforme interpret ación de sus disposicio
nes, sin más razón que la de que el fun cionami ento
de su régim en parlamentari o no encuadra ba en el
marco teóri co y antojadizo forj ado por ciertos tra
tadistas, Los constituyentes de la República, tra
tando de hacer obra adecuada al estado y necesida
des del precioso suelo que les v z:ó nacer, decía Blanco,
recordando las palabras del Presidente Priet o que
promulgó la Carta del 33, ado ptaron cas i t odas
la disposiciones del viejo régim en político de In
glaterra y algo que juzgaron útil por la práctica
de ' otros países , «sin que se cuidara n poco ni mucho
en traducir en ella tales o cuales doctrinas , pues
el objeto.único que pers eguí an era dictar una Cons
titución ... que consultara todas las garantías de

•
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la vid a republicana». Dieron ello medios eficaces
al Congre o con el voto de la leye de ub idio ,
pre upuesto de ga tos y mantenimiento del ejér
cito d «hacer e re petar del Poder Ej ecutivo y de
influir podero amente en la marcha del gobierno»,
y a í lo han entendido y practicado todo lo Pre i
dente y ecre tario de E. tado habidos de de u \'i
gencia. «E taba reservado al l\I ini terio ac tual, agre
gó, con tono de arcá t ica amargura, el de cubrir
el verdad ero y genuino entido de las di po icione
con titucionale , aunque para hacer e ta obra teme
rari a haya tenido que pa ar por encima de tre ge
neracione , siete admini tracione uce iva . veinte
Cong re os , todo lo publici tao político y hombre
de E tado a quiene la zrat it ud nacional ha a i 
nado un pue to de honor en nue tra hi tori a». Hay
una ley hi tó rica y providencial qu re uelve 10
confl icto sociale: dando el triunfo al derecho. El
re peto que el pu eblo profe a a nue tra Con titu
ción contendrá iempr los de borde del poder.
«Tengo la profunda convicción , concluyó, de que
nue tra in t itucione alvar án el e ta cri i »
y en e ta hora de patriótica an iedad ) o e pero
aún qu llezu n a la Moneda las a piracion que
formulan todo lo hombre. patriota. todo lo.
chil nos «que . e alarman ante 1 peligro de ver
rota la t radicion _ de orden v ele con t itucio
nalida d y que el Pre iden te y lo Mini tro re
pararán lo. reciente x travio. .

Fu é en vano qu e lo ' diputado partidari del
Iini trio, hombr de talento alauno de ello..,

p ro de ecundaria ac tuación política ha ta la f cha.
invitaran a la ámara a di cutir en un del at am-
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Ventura Blanco V iel
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plio los fund amentos de la 'censura y que enros 
traran a la oposición su propósito preconcebido
de juzgar a un Ministerio que no había t enido
ti empo de realizar ningún acto y sin oír previa
mente siquiera sus propósitos; fué en van o que
protestaran de la forma irrespetuosa y ultra
jante con que se había ahogado la \ "OZ de l Minis
tro de Relacion es Exteriores en la anterior sesión,
porque sus mismas protestas fueron contestadas
con 'manifest aciones análogas, tan excitados esta
ban ya los ánimos y tanto era el deseo de dar té r
mino con la patente manifestación de un voto a
aquel debate ext raordinario. Los di pu tados par
tidarios del Ministerio en número de 28 se ausen
taron de la Sala o se abstuvieron de votar mie ntras
la proposición de censura, formulada por Mac-Iver,
obtenía a su favor el voto de 70 diputad os lib erales,
conservadores, nacionales y radicales.

El presidente Barros Luco al proclamar el re
sultado ..anifestó la imposibilidad en que se había
encontrado de mantener más eficazmente la tran
quilida.i del debate y que en parte le cabía res
ponsabilidad de ello al mismo Ministerio. «Conside
ro de mi deber, dij o, en efecto, hacer prese n te a la
Cámara qne las doctrinas sostenidas por el señor
Ministro de R elaciones Exteri ores, negando a la
Cámara el derecho constitucion al de formular vo to')
de censura, constituyen una falta , porque nuestro
Reglamento, redactado por los mismos cons t itu
yentes del año 33, establece el derecho de formular
int rpelaciones a los Ministros y de reprobar su
conducta. No hay memoria en nuestros anales par
lamentarios de que se haya negado ese derech o» ,

18
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** *
El voto t an manifiestamente adverso de ambas

ramas del Congreso bastaba para demostrar a los
Ministros que no obtendrían de él la aprobación
de las leyes indispensables para la marcha de la
admini t ración. Continuaron ellos sin embargo en
su puestos, eh formal en t redicho con el Congreso .
contanda sólo con la confianza del Presidente de la
República, no carpo Ministros parlamentarios , sino
como Ministros exclusivamente «presidencial » se
gún el calificat ivo del Ministro Mackenna.

La opinió n pública, entendiendo por tal la gran
mayoría de las clases ilustradas, a las que seguía con
en tusiasmo la juventud y casi la totalidad de la
prensa, acompañaba a tal punto a la oposición que
parecía haberle perdonado su error en la forma de
recepción del Ministerio y aun le incitaban a no
dejar abierta al Presidente ninguna puerta honrosa
de sa lida . Los liberales estaban segu ros de u~~l

maceda los llamaría como otras- veces a la Moneda.
Algunas tent ativas hicieron los amigos e l\lim. erio
por conquistarse adhesiones individuales cie ent re
las filas de la mayoría opositora, ya que la coh e ión
de los partidos que la formaban considerados en
block parecía inquebrantahle; pero no tuvieron ellas
influjo efectivo, ni aparente en la situación. Aun no
se perdía del t odo la e peranza de bu. car apoyO
fuera del ca mpo liberal , y «fundándose en la con
veniencia de captarse la voluntad de lo onser
vadores y obtener la neutralidad del clero y el
apoyo en favor del Gobierno de parte de la socie-
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dada' , se di ó al fin , de acuerdo con el Arzobispo
Casanova, término satisfactorio a la eno josa cues
tión de Cem enteri os que tanto había agitado a los
católicos durante el Gobierno de Sant a María. Pero
esta medida no produj o tampoco los resultados
políticos que de ella se espe raban, sino aisladas
sim pa tí as de algunos conservadores cuya influen
cia no era suficientemente efect iva en esos mo
mentos dentro de e t partido.

Como no había bastado la ' censura de ambas
ramas del Congreso para alejar de la Moneda aque l
Minist eri o . el diputado Zegers propuso se acordara
aplazar la a probac ión de la ley que debía autorizar
el cobro de las contribucion es . La Cámara de Dipu
tados , por una mayoría análoga a la que vot ó la
censura , y por primera vez desde la vigen cia ele
la Cons ti tuc ión t omó este gravísimo ac ue rdo que
debía privar de toda fuente de recursos a l Gobierno

Idesde el mes de Julio. El Senado por su parte ma
I nifestó que no discutiría el presupuesto de a u tori
'I zación de gasto para el año próximo, mientras
fa fuera reemplazado el Gabinet e.

La mayoría del Congreso est aba resuelta a hacer
respetar sus derech os políticos y a exigi r de l Pre-
idente de la República un cambio de rumbo que

fuera un desistimiento del «conato de viola r el de
recho elec tora l» que era la ca usa originaria, seg ún
Zeger , de aquel ext raordinario conflicto de los do"
altos poderes públicos,

Fresco es t aban t oda vía en la mem oria lo re
cuerdos de las cerca nas lu ch as electorales armadas
de la administración , anta María, a la que Balm a-

IBA: ADos.-Ba/mauda, tomo l. ca p. XI J.

Se SllS p. ' IH I. · (,1
cobro de 1,1'

"'COn t rib ucionr-,
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ceda y algunos que t odavía eran sus amigos habían
servido juntos con mu chos liberales que eran sus
enemigos en ese momento. Pero la opinión pública
había progresado desde entonces. Ya se conside
raba un delito capital, no sólo el asalto a las urnas
sino hasta el conato de violentar el sufrag io.

Esta era t am b ién la primera vez eri Chile en ,
que la voluntad del Presidente de la R epública no
tenía a su servicio a la mayoría del Parlamento.
Veinte años at rás el Ej ecutivo era todavía árbitro
éasi absoluto en la elección de sus miembros gra
cias a sus poderosas influencias administrativas;
los nu merosos funcionarios públicos que formaban
parte de él le asegu raban el mantenimiento de
mayorías favorables. Más t arde la opinión electoral,
fortificada en la vida cívica , había hecho sent ir su
poder contrarrestando a veces hasta con la fuerza,
como en 1886, la violencia de la autoridad en las
elecciones. Las puertas del Congreso se habían
cerrado a la mayor parte de los funcionarios o
dependientes del E jecu tivo, las facultades del Pre
sidente se habían ido cercenando y esta larga evo
lució n llegaba a su crisis en ese momento en que
una mayoría parlamentaria numerosísima que se
independizaba del Ej ecutivo , reclamaba su derecho
consti tucional de imprimir rumbo propios al
gobierno.

Por ley providencial venían a servir a esta ten
dencia natural hacia el perfeccion amiento del «go
bierno popular representativo» hasta los mismos
resentimientos y veleidades de Balmaceda que con
la incons tancia de us afectos había perdido las in-
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fiuen cias políticas que otros Presidentes ejercieron J.

A tal punto había perdido este funcionario su
infiu encia personal sobre las agru paciones libera
les que, en esos mism os días , un reputado profesor
rad ical qu e más tarde ha sido rect or de la Univer
sidad de Chile pu blicaba en un diario un a ruidosa
Carta Política en la qu e ex t ra limitando la verdad ,
decía : hemos llegado a un a situación inaudita en
que ni aún sus propios partidarios ti enen «la menor
confianza en la lealtad, en la sinceridad , n i en la
veracidad del Presidente de la República) 2.

Los celos y las encontra das ambicion es de los
diversos grupos políticos hab ían contribuido tam
bién, por su parte, a desligar a éstos, en época
temprana, de la Moneda y ti empo sobrado habían
tenido así los partidarios para consumir el fuego de
sus mezquinas pasiones y par a aunarse por instin
to s de conse rvación con la ene rgía con qu e se de
fienden las grandes causas de interés general.

El Presidente y sus partidarios, para logizados
por su situación de víctimas políticas, no conti 
nuaban viendo en ellos, sin embargo, sino móviles
innobles y ansias apasion ad as del poder. Pe ro esta
era en realidad la verdadera ocas ión de repetir las
palabras claro-videntes con que Mac-1ver discul 
paba desde Octubre de 1889 los des bordes de la
oposición . «No creo , decía , fIue haya en la hu -

1 . En la primera parte de su pr esiden cia , 1886-1889 fué flexible, alg'l
in constante, fácil de cede r aq uí y allá , mov edi zo en los medi os de acc ión , pr e
dispuesto a transar con rapidez exces iva y lleno de las inquietudes y nerviosid a
des del que aún no ha perdido las espe ra nzas de llegar a un obje t ivo difí cil y

de l qu e, por lo ta nto, no ha tom ad o una resolución y un ca m ino defin itivo,'.
BAÑADos.-Balmaceda,t omo 1I , ca p. XXX.

2 VALE NTíN L ETELIER.- Carta Polít ica publicad a en La Lib ertad Electoral
(16 de Junio de 1890) y ed itada después en un follet o.

El Presidente
no mide su

alcance



2 78 E L MINI STERIO SA N FUENTES EN L U CHA CO l'\ E L CO NGR ESO

manidad movimiento alguno, por más trascen
dental que haya sido , que estudiado en sus detalles
y analizadas las pasiones que lo impulsaron, dejen
de encont rarse en él mot ivos censurables de pena y
de amargura ... ¿quién que estudie las guerras de la
independencia americana cont ra la metrópoli y
mire las luchas de las agrupaciones y de los hombres
que realizaron aquella grande obra, no encuentra
razón para lamentarse de la pobreza y de la baj eza
de aquellas luchas? Sin embargo, aquel movimien
to creó un mundo, hizo naciones donde había colo
nias y ciudadanos donde había esclavos! ¿Quién
que conozca nuestra propia historia, la historia
de los esfuerzos que hiciero n a esta patria indepen
diente, no se sent iría desconsolado y decepcionad o
si sólo mi rara con los ojos pe queños del análisis
las rivalidades entre O' Higgins y Carrera, entre San
Martín y Cochrane , ent re Zenteno y demás ilustres
cori feos del movimiento que nos constituyó en
nación libre y soberana?». Carlos Walker, que se
había mofado del senador liberal Altamirano,
cuando anunciaba la revolución política inmensa
operada a fines del año anterior . en los partidos
liberales, reconocía ya la grandeza de la lucha.
«Estamos luchando, decía, en el terreno de una gran
cu estión de principios, de la más grande qu e ha
surgido desde la independencia hasta la fecha,
superior a todas las demás, infe rior únicamente a
aqu élla». 1

Mas si las naturales divisiones del viejo y .nu
meroso partido liberal alrededor del Gohierno ha-

1 Sesión de la Cámara de Diputados, 8 de J ulio de 1890.
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bían sido solamente efecto, para Balmaceda, de «los
recíprocos recelos y de las exigencias personales
y de grupos» 1, su post eri or un idad de miras en
la oposición había sido producid a por causas TI(

más nobles. «Los que por ambiciones estaba n divi
didos, según sus textuales palabras, se unieron al
fin por ambiciones para asegurarse definit iva
mente la m ayoría del Congreso» y «el mando supre
mo del Estado». 2 Est e movimiento irresistib le
que había venido poco a poco, en el trascurso de
largos años, reformando con seguro paso la eons ti
tución y las leyes.J2ara hacer cada vez menos abso
~óder de los Presidentes árb it ros de~erza

armada V más efect iva la fue rza moral colecti va
Cfer1.5ií1amento en el que más directa y mas fre
~te-sc refleja la \'oluntad del ¡JC!5dlw,

movimiento que como joven había él mism o ser
vido, arrast rado por las corrientes de la opinión
no era ahora, a sus ojos, sino efecto de viejas te n
dencias abus ivas del Poder Legisla ti vo «consen t idas
o toleradas» en la práctica por el Pocler E jecutivo.

Siempre fué grande y exagerado su con cepto del
gobernante y vivamente susceptible en su amor
propio person al y en esta ocasión en que sus adver
sarios le habían herido profundamente con sus
a taques y habían entorpecido la rea lización ele su
~caricia c1 o plan de escuelas, ferrocarnl~s

destin randecim iento nacional, que ambi
cionaba realizar como el pedes tal e su~
;ñerecida glona, se confundía en su mente la iae~
&su dignidadde gobe rnante con la ele su honor

I ) Iens aj e de ap ertura de l Con greso, L ° de J un io de 1890.
• )I ensa je de ap ertura de l Congreso constituyente, 20 de Abril de [80 ; .

Su- propósitos
de resist encia
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personal y creía en tir «en el fondo de u honrado
corazón la e puela davadora de las in vasiones del
poder , de las u urpaciones a sus prerrogativas
con titucionale. y de las públicas muestra de de 
confi anza a su carác te r de hombre y a su honor
de mandatario», e tra lucía , como dice u má s
autorizado defensor , «que est aba resuelto a todo
antes de aparecer en la his toria consint iendo en el
desmedro de la au toridad pública, en la renuncia
de poderes que son del pueblo» 1 y de cuyo ejer
cicio era con titucionalmente responsable.

1. To había preocupado a Balmaceda el e tudio de
la psicolojía política contemporánea y en u concepto
del progreso social no había lugar , como hemos
vi to 2 para la acción de las cau as inmanentes y
anónimas que producen la evolucione de lo
pueblos. Así se explica ese desconocimiento
que demostraba, en su act itud y en u palabra ,
de lo que con tituye la caracterís t ica del procrre o
demo crát ico de todos los paí es sujeto a un gobier
no representativo. :

E ta revelaci ón ruido a de independencia que
el P arlamento hacía por primera vez en la vida po
lítica nacional, de pués de tan cont rariada y ofo
cada adole cencia, orprendió a Balmaceda in
comprenderla; nno de u enadore amigo dij o
que esta actit ud del congre o contra el poder Ej e
cu tivo era como la de un «hijo que tratara de alzars
contra u padre.» 3 Balm aceda ólo vi ó en ella un
intento de desconocimi ento d us derecho de

1 BA: ADO .- Bal lll au da, tom o 1, ca p. VI.

• Cap. I V.
a nador 1. Castillo, e i6n de 1 6 de Junio de 1 ~o ,
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«] efe Su premo del E stado», un ataq ue que a rnengua
ba en el país y fuera de él, su dign idad y su pres
ti gio de mandat ario, tra t ando de im po nerle t ale
o cuales ca tegorías de ministros, Los desórden es
y prov ocacion es ca lle je ras que esti mulaban a 1
oposición no eran sino una adverten cia de q ue él
también , como el Ministro Portales y como el Pre
siden t e Manuel Mon t t , pudier a ve rse en el caso de
velar, a costa de cualquier sac rificio , por el tradi
cional prestigio del principio de au toridad en est .
país en que los chilenos se enorgullecen de ser
una pacífica excepc ión de la convulsionada Su
América .

No bastó para convencerle de que algún fac tor
ext raordinario y supe rior a las vulgares ambicion es
políticas debía mover a los hombres , ni siquiera la
circuns t anc ia de ver m an comunados para resist irle
a partidos tan opue stos como los radicales y con
servad ores, y aún en sus juicios íntimos y confiden
cia les llegaba a dar una importancia exagerada a
la influen cia del dinero del millonario Edwards
en la formación d e la opinión opositora 1,

La agitación política iba invadien do en tre t an to
profunda men te la s di v ersas esferas soc ia les,

Todos los antiguos di arios de San t iago y de Val
paraíso de ex tendida circulación manten ían una
viva campaña contra el Gobierno , como El i11ercurio
y La Época, diarios nacion al es de Edwards , 'donde

1 En car ta privad a a un Mini st ro Plen ipot en ciar io de Ch ile en América,
q ue era su amigo, hablaba Balrn aced a (16 de Agos to de 1890) re la ta ndo 1,)5
su cesos oc urr idos, d e «las mi ras de! cua dri láte ro dirigid o por el mon t t- vari sm »
y susten t ado por el d iner o de Edwards» y de que «todo el pa ís había es tado t ra n
quilo> m enos en Valpara iso y Sa nt iago , por ser éstas el as ien to del d íne.... de
Edwards, de los círcul os ,

La Pr en sa



2 8 2 E L :111.' I S T E R IO S Ao ' F U E l'T E S E . ' L UC HA Cal' EL LO. 'G RESO

escribían Orrego Luco y Máximo Lira; ' La Unián,
redactada por el gran periodista conservador Zoro
babel Rodríguez ; El H eraldo de Valparaíso, órgano
ra dical donde E nrique Valdés Vergara demostra
ba un valor no superado en los ataques; El Ferro
carril, que era entonces el diario de mayor circu
lación , y El Independien te, La L ibertad Electoral 'y
La Patria , donde diversos políticos liberales y con
servadores apoyaban decidida y calurosamente a la
mayoría parlamentaria, El Gobierno no contaba
propiamente con más órg ano que uno en Santiago
y otro en Valparaíso, fundados no hacía mucho para
defenderlo, cuyas principales plumas eran Bañados
y Blanlot, y para los cuales el mismo Balmaceda
solía enviar artículos editoriales.

Los periódicos de carica turas políticas, con su
carácte r de hiriente sátira personal cont ra los polí
ti cos de la Moneda, circulaban coI?- profusión y
llegaron a t ener influencia no pequeña en la juven
tud y en las masas, gracias al t alento de sus redac
to res . El ministro Valdés Carrera a quien los círculos
liberales no perdonaban su actuación .de fines del
año ante rior, Bañados tenido por el favorito del
Presidente, y Mackenna a 'quien tan malévolas in
tenciones suponía inj ustamente la -oposici ón, eran
víctimas frecuentes de esas ho jas mordaces; pero
principal tema de ellas era el Presidente mismo, no
designado ya por el vulgo sino con el nombre de
rey clianipudo, por alusi ón a su largos cabellos y
a quien se ultrajaba con torpes alusiones a su naci-

ien to y a su madre que era su gran cariño.
La oposición había fundado en esa época diver

-os clubs políticos y us balcone ,sobre todo los del
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Club liberal de «Sept iembre. y los del diario nacio- La Juventud

nal La Epoca, situado en la call e del Estado, eran
una tribuna abierta desd e donde se arengaba a la
juventud que ocupaba como siempre el puesto de
avanzada del movimiento. En un meeting que
ésta celebró, a principios de Julio en el cerro Santa
Lucía, incitaba ya al Congreso a formular la acusa-
ción al Ministerio e indicaba al Presidente q ue el
conflicto pudiera no tener más solución que su re-
tiro del poder.

A las sesiones de la Cámara de Diputados asistía
una concurrencia de caballeros y jóvenes cada día
más numerosa y enardecida qu e, con tolerada com
placencia de la mesa directi va , ya obligaba a mode
rar sus répli cas a los diputados Blanlot , Concha y
Pér ez Montt, que habían pasado a primera fila a
defender la política ministeri al , ya hacía eco a las
risas con que la sala recibí a los incoherentes pero
valerosos discursos con que a su turno el diputado
Cotapos defendía al Presidente de la República ,
ya esti mulaba con est ruendosos apl ausos a los elo
cuentes y reputados orado res de la oposición . Las
ga lerías de la sala eran est rechas para con tene r la
concurrencia que se ago lpaba a las pu ertas del
Congreso, y a la salida de las sesiones cada tarde
verificábase en las calles centrales una ruidosa
ovac ión a los orado res opos ito res del día, en medi o
de los gritos adversos con que turbas asala riadas
reclutadas por los agen tes (le policía en las bajas
clases sociales, con trarrestaban esas provocadoras
manifestaciones. La policía , colocada a las órdenes
de un oficial de depravados instintos 1, miraha con

1 ECA:'A en su H istoria de la Dictadura di ce: -To das esas cuadrillas era n
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complacencia los encuent ros ent re la ju ventud y
las turbas del baj o pueblo, para tener pret exto de
disolver a viva fuerza los grupos de aquella adver
sos al Gobierno y no concluía , por lo general, el
día sin qu e de las plazas, portales y calles cent rales
y hasta de la plazuela mi ma de la Moneda se r~co

gieran casi diariamente algunos contusos o heridos.
H e aq uí cómo el mi mo Pre idente contaba. . en

correspondencia particular a un o . de sus amigos
ausentes, de mayor confianza, estos sucesos:

«Llegaron a arrast rar a los muchachos de la
Unive rsidad y de la E scuela de Medicina , y con
ellos y algunos centenares de rot os pagados han
apedreado a los diputados , atacado el Club del
Partido Liberal , invadido la plazu ela de la l\1oneda
y apedreado este edificio.

Se ha gastado la mayor paciencia y la mayor
prudencia ...

«Por fin, cansados algún día , el Partido Lib eral
mandó un a cantidad de puebl o a los alrededores
del Congreso y bat ieron a sus adversarios a trom
padas y a palos. Desde ese día se pactó por los beli
gerantes la suspensión de las hostilidades en los
alrededores del Congreso.-

«E l comercio y la población llegó a perder su
tranquilidad porque las pobladas invadían las calles.
Se agotó la paciencia y una noche en qu e princi
piaro n a desempedrar la Pl aza de Armas, se les
mandó sablear por un a vez, y la tranquilidad volvió
al comercio y los hogares y concluyeron la pobla
das.

ma ndadas en jefe por un conoc ido ba ndido, llamado Trist án St ephan, arra n
cado repet idas veces a los pres idios por el mi mo Gobierno>.
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«Fué en to nces cuando el conflicto ent re el Poder
Ej ecutivo y el Legislat ivo tomó los ca rac te res de
un duelo a fondo», 1

Ya en el res to del país se habían mani festado
aso nadas y disturbios de pe ligroso caráct er. Sa lvo
raras excepciones, el Gobierno no se había atre\'ido
aún a cobrar las contribuciones, a pesar de las
doctrinas que el ministro Bañados propagaba en
esos mom entos y se habían exigido, por lo gene ral,
a l público simples promesas de pago del impuesto
aduanero; pe ro este recurso heroi co de la susp ensión
de los derechos fiscales había ocasionado inmensas
pe rtu rbaciones que afectaban a otros órdenes diver-
os de la act ividad social. E ra ello lo que había

servido de origen a la hue lga de l gremio fiscal ele
em barcado res de salit re en Iquiq ue que, es tando
sus pendida la tarifa a que a justaba sus cobros , n evó
opor tuno ex igir primero pacíficamente y después
con atropellos e incendios un aumento de sus pagos
Recién iniciada la asonada, el P residente, movido
por el deseo de halagar al pueblo o tal vez por .3U

escasa sim patía po r el capital extranj ero de Tara
pacá, respon dió po r te légrafo a las casas sa lit re ras
amagadas que pedían urgente amparo , preguntán
doles, con gran aso mbro de ellas , qué pasos habían
dado «para una inteligen cia razonable y eq uita t iva»
con los huelguistas 2, P ero sin dar ti empo a la

1 Carta de Balmaceda a don Alejandro Fierro , ~ I inis t ro de Ch ile en Rio
janeiro, 16 de Agost o de 1890.

2 Las principales casas de co mercio de aquella plaza d ir igieron a l P resi
de nte de la República el siguien te telegram a : . Huelga de trabaj adores ha to
mado prop orcion es alarmantes. Huelgui st as han pe ne trado a es tableci m ien tos
impidiendo por la fuerza que operarios se ded iqu en a sus labores. Com er cio
y Ban cos obligados a cerra r. Fuerza pública insu ficiente par a proteger a Iq ui
que. O ficina s salitreras y distritos mineros en inmi ne n te pe ligro, s in qu e la

E l pu eblo
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respuesta , las turbas anónimas de hombres a jornal
de las provincias se habían entregado al pillaje
alumbrando la t ea incendiaria alrededor de algunos
establecimient os salitreros, y fué necesario enviar
en un buque de la escuadra , fuerzas del Ejército
para sofocar aquel movimiento a costa de algunas
pérdidas de vidas .

Incitadas por el grave disentimiento de las
clases dirigentes de la sociedad y en medio del vio
lento choque de los poderes públicos, las bajas clases
populares parecían sentir bríos de turbulencia y
rebelion . En Antofagasta, Concepción y en varias
otras ciudades vióse amenazada la tranquilidad

. pública y Valparaíso fué víctima más tarde, duran
~dos días, de escandalosos asaltos, que tuvieron
el mismo origen que en Iquique , estimulados
po r la misma lenidad de las autoridades en sus
comienzos y sofocados por fin severamente por

1 medio de mortíferas descargas. La imprenta de],
diario La U1J:iJ:hL sólo había escapado de las turbas
saqueadoras en Valparaíso gracias "á la energía de
sus direc to res qu e se defendieron disparando sobre
ellas.

Con gran sorpresa del público el Gobierno decretó ,
como consecuencia de estos desórdenes, la separa
ción del capitán de navío , Jorge Montt, del cargo

auto ridad teng a los elementos pa ra dominar la si tuac ión y hacer respetar la
vida y propiedad. El comercio nacion al y extra njero qu e suscribe pide a V. E.
se dig ne tom ar medidas que salven la si tua ción y hagan resp et ar los cuan tiosos
capitales comprome t idos en esta provincia bajo las ga ra ntí as de la ley •. Bal
rna ced a re plicó lo sig uiente: eRecibido te legrama , Pido inf orme a Intendente.
Deseo que Uds . di gan cuáles son las exigenc ias de los hu elgui st as y qu é pasos
han dad o Uds . par a un a int eligencia raz onable y equitat iva con los trabaj a

dores',
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de capitán del puerto de Valparaíso; dijose qu e
había habido desidia de su part e con respecto a la- - -
represión de la huelga de gente de mar que inició el
rñOVlmien o, p-ero en el fondo se quiso aprovechar
esta circunstancia para retirar a un jefe que no mar
chaba en perfect a armonía con la Coma ndancia
General de Marina , por su carácter altivo e inde
pendiente y por sus opiniones privadas con respect o
a la situación en que se encont raba el Presidente de
la República .
~a circunstancia de que el Presidente y sus agen

tes administrativos hubier an simpa t izado con el
- .-

pue15Io al comienzo de las aso nada s de Iquique y
de Valpara íso, hicieron cree r a las Cámaras. aunque
sin prueoa alguna, que era el Gobierno el incit ador
de estos movimientos popula res tan tardíam en te
reprimidos. El ex t raño telegrama de Balmaccda a
los salitreros de Iquique provocó, sobre todo. consi
derable indign ación y les hizo imaginarse convertida
ya la cuest i ón."en un a gra n lucha de defensa
social .

«¿Quién azuza a la- turbas?, decían los oradores
de la mayoría ¿Quién alienta a los que roban : incen 
dian y matan ? .. ¿E n dónde se pide todavía para
la asonada, para el motín miserable y cruel, armado
de garrote y de puñal , considera ciones y tran saccio
nes?» 1 Las cuestio nes que hemos debatido eran
«de doctrinas ayer parlamen tarias cua ndo a este
recinto estaba reducid a la contie nda y hoy social
cuando las llamaradas del incendio vienen a alum
brar nuestras deliberaciones de allá, del medio del

1 D iput ado Vent ura Blan co , sesi ón de 9 de Juliu.
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desierto, donde la multitudes sublevadas salte an
vivando al P residente de la República». 1

Tenía motivos la mayoría oposito ra p'ar~exa e
rar sus suspicaci as y manifestarse por lo menos
rece losa de las intenciones de la Moneda. Lo defen
sores del Presidente habían dicho repetida vece
en la Cámara que la opinión del país estaba con aquel
mandatario y los In tendent es y Gobernadores, como
obé iendo a una consigna, habían hecho suscribir
en sus ,respect ivas_ localidades, actas de adhesión
popular a la política presidencial de que ya he
mos hablado , dest inadas, sin duda , a la publici
dad , ext raña forma de plebiscito condenato rio
del Congreso que no se llevó adelante por haber
quedado de manifiesto la insuficiente significación
de la firmas recogidas 2. Se ospechaban propó
sitos velados y hos t iles en el Ej ército y se tra lucia
claramente el deseo de adular al pueblo y de inci
tarlo, i era po ible, contra la ob tinada mayoría del
Congreso a la cual comenzaban a designar pública
mente los amigos de Balmaceda con el nombre de
oligarquía 3, .

Ocasión hubo en que, hallándose en sesión la Cá
mara de Diputado, las turbas regimentadas armadas
de garrote rodearon el recinto del Congreso en nú
mero con iderable con el propósito de amedrentar
a sus miembros. El presidente de la Cámara habia
pedido en vano al Comandante General de Armas
fuerza armada para u re guardo, y ante la indigna-

1 Diputado Carlos ' a lker, sesión de 8 de Julio.
s Hemos consult ado los originales de estas acta en el archivo del Sena 

dor Eolias Balmaceda , hermano del Presidente .
I Diputado Frias Callao, se ión de 2 2 de Julio.
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ción y ala rma que el hecho produj o, hast a los dipu
tados partidarios del Presiden te de la República pro
t estaron de in ten to tan insólito l.

Era conocida la poca simpatía que abrigaba por
el Congreso el Comandante de Armas de Santiago ,
el general Barbosa . Per o lo que no se sabía era qu
él había trabaj ado con empeño, sigui endo instruc
ciones superiores 2 desde que se acentuó el con
flict o entre ambos poderes, en hacer suscribir
por los jefes y oficia les en servicio activo una decla
ración des tinada a manifest ar al P residen te de la
República que, en todo caso y aunq ue no hubiere
fondos con qué pagar sus haberes , podía contar C011

el Ej ército; 10 que envolv ía el velado propósito, ne
comprendido sin duda por muchos de los firmantes
de mantenerse en servicio aunque el Congreso nega
ra su aprobación a la ley d~ gastos públicos y de
subsiste ncia de las fuerzas de mar y ti erra 3.

Algunos de los jefes que habían revelado ante
riormente espírit u de independencia se encont ra 
ban exonerados del serv icio activo y alejados aún
de la capital , y estas ext rañas actas de adhesión
fueron firm adas por casi to dos los jefes de cuerpo y
mantenidas en rigurosa reser va , aún por los pocos

1 H e aqui los di álogos a qu e dió origen este inciden te seg ún el Bo/dín de
Se siones.

El señor lI'alker M artines (don ] oaquín).-:'olientras sus seño rías prorrumpen
en quejas dentro de esta Sala. fuer a ele ella dos mil garroteros ca pitane aclos po r
la policía invaden el recinto del Con greso. (Con ti n úa la ag itac ión en la Sala y ga
lenas).

El señor Barros Luco (Pres ide n te).-.·o he podido aperc ib irme de las palabras
que cambian los señores Diputados .. . porque en es te m ism o momento est oy oc u
pado de la defensa de la Cámara. Se m e hab ía inf or mado qu e una turba armada
rodea el Congreso para hostilizar a los Diputados. :'olanclé pedir fuerzas al co man 
dante geueral d.. armas y est e fun cion ari o me contest a en es te instante qu e no las
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que se excusaron de suscribirla, sin que llegara a
conocimiento del Congreso nada más que una vaga
presunción de que alguna influ encia indebida se
ejercía a esas horas sobre la voluntad del Ejército
que podía convertirse en una amenaza cont ra la
libertad de las institucio nes, y así lo denunciaron
algunos diputados.

La Cámara, desoyendo la insistencia de los dipu
tados ministeriales para despachar el proyecto de
aumento de los sueldos militares aprobado por el
Senado, lo envió a comisión sin gran apremio, a pesar
de qu e to dos estaban persuadidos de que era menes
ter mejorar la situación rentística del Ej ércit o para
exigirle mayor instrucción; se alegó la conveniericia
de efectuar una general revisión de sueldos públicos

mandará mientras no se 10 ordene el Ministro de la Guerra. (Muchos Dipu tad os
hablan a la vez).

El señ or Ba ñados E spinosa (don Ramón ).-¿Qué ha con tes tado el Comandante
General de Armas?

El señ or Barros Luco (Preside nte).-Que no ma ndará fuerzas mientras no re
ciba orde n del Ministro de Gue rra. (Varios señores Diputad os hablan a la vez en
medi o de gran con fus ión).

El señor Barros Luco (Presiden te).- La Cámara comprende que en estas cir
cunstancias no es posible seguir en sesió n.

El señor Blanlot Holley.-Yo no me retiro, señor Pres idente; estoy con la pala-
bra y todavía no ha dado la hora. _

El señor Barros L uco (Preside nte ).-T iene la palabra el hon orable Diputado
por ChiIlán .

El seño r Bla nco.-Yo, qu e entro en estos mom entos, confirmo qu e las turba
están a las pu ertas de la Cámara, y son de aquellas turbas inconscientes, qu e no
vie nen por interés de nuestros debates, sino por el est ímulo de un a pag a para
eje cutar planes sini estros .

El se ñor Walker Mortlne« (don J oaq uín , de pié).-Entonc es nos toca a noso
tros defender las pu ertas del Congreso. (E l seño r Diputad o atraviesa la Sala en
medio de l desó rde n gen eral. Casi todos los Diputados se pon en de pié, d ir igién
d se palabras qu e es imposible oir en medio de la confusión gen eral ).

El señor Frías Collao.- Pueden estar seguros los señores Diputados de que los
peligros que corran los compa r tiremos tod os.

El señor Errázurix (don Ladislao).- 'o necesitamos ese escudo.
El señor Blanlot Hollry.-Yo acompañar é a Su Señoría a la' salida , si ti ene al-

gún temor . .
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y también íu é a comisión, junto con los anteri ores ,
el proyecto referente al a umento de las rentas ecle
siásticas aprobado por el Senado . Eran los momentos
en que Balmaceda devolvía con su veto al Congreso
el proyecto que aseguraba el retiro paulatino de los
depósitos q ue el Fisco mantenía en los Bancos, los
que seriamente ala rmados con las perturbaciones
que ocasion aba la gran crisis financiera argentina y
mundial , habían alzado el interés ; el Presidente de
la R epública querí a reservarse para sí el derecho
de retirar esos cuantiosos depósitos con la prudencia
que su propio crite rio le aco nse jara . Se diría que en
aquellos días en que no se veía ot ra solución legal

El señ or Errdzu riz (do n La..1 is!ao).-:\ó. señor: no pu ede ace p ta rse esa oferta
a los mismos qu e mandan los ga rro te ros .

El seño r Blanlot Holley .-:\o pu ede supone rme Sil Señor ía ca paz d!' una kl ,, ·
nia.:\o me co noce Su Seri ar ía .

El seriar Err ázuriz (do n Isidoro).-Se emp ieza en Santiago la mi sma jorn ad a

de Iquique y Valpara íso,
El señ or R odr iguez (do n Zorobabel).-Ruego a mis hon or a bles colega , que n»

levant em os la ses ión sin haber vo tado los p ro yect os de ac ue rdo . Este alto cuerpo
no ti en e m ás armas q ue su au to r idad mor al. Use mo s de ellas has ta en los mornen 
tos en que se nos amenaza co n la iuerza brut a .

.\luchos señores dipu!ados.-Si, si : eh votación.
• Véase pal abras de Barbosa a l gene ral Arriagada , In spect or Gene ral del

E jército , según de claraci ón de este último en la «Acusación al ~l inis t erio Vicu ña

God o}'>, séptima minuta. .
3 El texto del acta era el s igu ien te : «E xcmo. Se ñor : Los jefes y oficiales,

a los que esp eramos se adhieran tod os los del E jér cit o , respetuosamente ma
nifest amos a S. E . que así co mo hem os sa b ido cum plir con n uest ro s debere s
en todo tiempo y circunstancias sin det en emos en di ficult ad es y privacion es,
sabremos cumplir hoy como mañana, agreg ando qu e no necesit amos, dado caso
q ue no ha ya londos con q ue pagar nuest ros haber es, sino del ran ch o con qu e he
m os vi vido en campaña•. Ba rbosa explicando el alcance de es ta acta a l Min ist ro
de la Guerra, decía: «Al su primirse la s con t r ibuc iones , se le quit an los recu rso s
al Gobierno para ' a te nder a los gast os de la adrni n is t ra c i ón , y , co mo el punto
principal hoy día es el mantenimiento de la fuer za públ ica , me he permitido
enca bezar esta lis ta que ha de maniiest ar a l Gobi erno qu e en tod o caso, haya
o no fon dos en arcas fiscal es, pu ede co n tar con el Ej ér cit o•. (Véase sobre este
particu la r declaraciones concordantes de los generales Velásquez y Arriagada
y de los tenientes coroneles Alamas, Goñi y Palacios en la Acusación al Minis
te rio Vicuña-Godoy , sé ptima minuta) .
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para aquel doloroso conflicto que un peligroso
en juiciamiento del Ministe rio que podía agitar aun
más a la sociedad , los dos grandes poderes en lucha
hubieran querido asegurarse la espontánea simpa
tía o la forzada adhesión de esas fuerzas sociales que
se llaman el pueblo, el clero, el ejército y la banca.

** *
La radical refo rma const itucional que con tanto

entusiasmo había elaborado el Presidente para
acallar la opinión y unificar las dispersas fuerzas del
liberalismo había merecido del Congreso el mayor
desprecio. Sus amigos ni -siquiera se habían atrevi
do a pedir su colocación en la tabla de discusiones.

Ya que esto no era posibl e, era de capital impor
tancia para Balmaceda que como tribuno y como
parlamentario había discutido tant as veces los teo
remas del derecho público, el enco ntrar un apoyo
en la fraseología de la Const itución vigente en medio
de situación tan anormal, sin precedentes en la vida
nacional y con Cámaras por vez primera emancipa
das del poder Ejecut ivo.

Levantar valla sin amparo en ningún principio
de derecho a lo que él est imaba una acción invasora
del Poder Legislativo, era algo que no se armonizaba
con sus antecedentes, ni -con su temperamento de
ideólogo, ni co~ la idiosincracia de un país cuyas
clases dirigentes eran compues tas entonces en su
mayoría de legi taso Fué pues un contingente ina
preciable a este respecto para su causa el que le
pres tó sn ministro Bañados, joven profesor de Dere
cho Público que con su desb ordante erudición , con su
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sutil dialéctica y su pasmosa activ idad de propagan
dista .había sido, como peri odista y como Ministro
de Estado, el ini ciador v rimer defensor de la nue
ya interpretación const itucional que declaraba
inalien abl es y preeminen t es los derechos del Presi
dente de la R epública en caso de un confl icto con
la volunt ad de las Cámaras.

Bañados se adhirio con abnegada decisión a la '
causa _del Pres¡(:len e Bálrña ceda y al fa vor de sus
oportunas t eorías cons titucióriáles ejerció muy lue
go sobre él, que le aprec iaha profundamente, una
especie de sugestión doctrinaria . La personalidad
de uno v otro, a pesar .de., 11 diferencia de edad, se

- - .,# -

armonizaron de tal modo en esta volun taria man-
comunidad de sit~ación--que es imposible para el
historiador considerarlos-se -arados en adelante.

No era Bañados un polí ti co que hubiera encon
trado formada en el mundo su pos ición social y su
fortuna , sino uno de aquellos hombres por los cuajes
Balmaceda había pregonado siempre su aprec io.
sin m ás «patrimonio que el trabaj o» y elevados
«por el esfuerzo de su propia in teli jenc ía, l . El
había sido el primer publicista chileno que exami
nando la Cons t it uc ión Política a la luz de las t eorías
de los innumerahles tratadistas que con avidez leía ,
había manifestado que el régimen de gobierno en
ella establecido t enía algunos de los caracte res de l
sistema representativo, como él llamaba al de Esta
dos Unidos, y otros del siste ma parlamentario de
Inglaterra y Francia y que era necesario concluir
con este eclect icismo suprimiendo un parlamenta-

Palabras de Balm aceda al Minist ro Cifue ntes, Cámara de Diputados, 1873.
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rismo anti-cientí fico para no ent rabar la acción
e independencia del Poder E jec ti vo. Si de él depen
diera, había dicho dos años a trás, habría arrancado
en Chile de raiz el parlamentarismo «como árbol
de sombra venenosa» l . Jo había negado hasta
entonces Bañados las facultades que dentro de este
sistema mixto tenía de hecho el P arl amento chileno
de acuerdo con la Cons tit ución vigente; por el
con t rario, las reconocía y la ponderaba para
hacer resaltar sus inconvenientes. «Las mayorías,
decía, to do lo pueden y son irresist ibles. in el con
curso de ellas no hay posibilidad de gobernar» 2.

«El P residente de la República dentro de la ley es
«un cero a la izquierda»; nada pu ede hacer sin la
firma del Ministro respectivo. «¿ Y qué e un Minis
tro en Chile tal como la mi ma arta Fundamental
lo ha establecido? n simple rodaj e del Parlarnen
to». Este puede <;en urarl o, acusarlo, separarlo de
su cargo y arrebatarle hasta sus derechos civile y
políticos. ¿Quiere el Ministro o el Presidente resis
tir y vetar los acuerdo del Parlamento? éste puede
negarel presupues to de gas to y «todavía puede lle
var su represalia hasta dejar sin ejército y sin con
tribuciones» al país".

Todos los publicistas chilenos in ex cepción, de de
V. Lastarria, Ambro io Montt y Huneeus, todo
sus grandes político del pasado, Tocornal , Gallo,

I Discursos en ses ión de la Cámara de Diputados de 20 y 3 1 de Agosto
de 1888, a prop ósito de incompatibilidades parlamentarias. Su princip ales
ar tículos de prensa de 1890 pueden consultarse al final del tollet o emi-oficial
p ub licado con el t ítul o de Con flicto entre el Pre idente de la Rep ública }' el Con 
greso.

I Di curso en la Cámara de Diputado. Noviembre de 1 9.
I Gobierno parlamentari o y siste ma rrpre 'Ilativo, cap. IIl , 1
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M. A. Matta y F . Errázuriz, hasta llegar a los polí
ti cos conse rvadores y liberales to davía en acción ,
entre los cuales se había contado Balmaceda mismo,
no habían hecho sino luchar por hacer efect ivas las
facultades const itucionales de l Parlamento; era
pues Bañados. que había estado desenvolviendo
sus teorías con un giro polít ico de ac tualidad en
La N acion hasta su ingreso al ministerio San-'
fuentes, como solitaria exc epción , el mejor si no
el úni co defensor profesional que el Presidente de
la República po día encontrar en esta ocas ión en que,
primeramente la esterilidad y la obs trucción del
Congreso causada por la deficiente reglamentación
de sus debates, ydespués la decidida resist encia de
la mayoría a su política, parecían haberle conven
cido prácticamente de las desventaj as (le la pree
minencia del Parlamento que antes tan entusiasta
mente había defendido y contra la cual sólo un a r¡ue
otra voz aislada se había levantado ocasionalmente
en la prensa, en años anteriores. con moti vo de la
obst rucción de las minorías .

Dent ro de la falsa situación en que el gobierno
se hallaha colocado, la fuerza lógica de las cosas
había obligado a Balmaceda y a los que propagaban
ese novísimo horror al gobierno del Parl amento,
predicado con espíritu dialéctico por Ba ñados , a
ir avanzando a pasos agigantados en sus teorías que
al principio pudieron tener un dejo científico y des
pués llegaron a extremos ver.daderamente indefen
dibles dentro de la cienc ia y de la ex periencia polí
ti ca , de l todo opuestos al progreso democrático de
los pueblos.

Se había propuesto primer o por el Presiden te
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como hemos visto, un proyecto general de reforma
de la Const it ución en ei sent ido de disminuir al
Congreso su acción polít ica con la supresión del
voto periódico de una parte de las leyes indispen
sables para la marcha del gobiern o; se había soste
nido en seguida, en el diario de -gobierno y por el
ministerio Sanfuentes en el Congreso, que dentro de
la Consti t ución vigente tenía en realidad el Presi
dente de la República una situación suficientemen
te autónoma y que el Congreso no gozaba de pree
minencia política sobre él, ni tenía el derecho de
repudiar a los Ministros qu e libremente elegía.

Se fundaban estas t eorías en el silencio de la Cons
titución sobre algunos puntos, en el rubro del capí
tulo en qu e se encont raban enumeradas ciertas
facultades, en la fal ta de armonía de algunas de sus
disposiciones con el régimen de algunos otros paíse
parlamen tarios, o en expresiones aisladas alentado
ras de la omnipo tencia presidencial , suj etas como
las de to da im perfecta legislación humana, a argu
ciosas inte rpre taciones.

Fué en vano que los congresales replicaran que
si no estaba consignada como forzosa la asistencia
de los Ministros a las Cámaras, parecía ser ésta una
consecuencial del derecho de fiscalización adminis
trativa que el Congreso po?ee Y que si no estaba
escrita en la Cons titución la práctica del voto de
censura, era menester no olvidar que no era sino una
amonestación que hacía un Congreso que tenía
medios ineludibles. t ax ativamente expresados, para
hacerse respetar y que la superioridad política del
Parlamento la comprobaba hast a el vergonzoso)
violentó sacrificio que a menudo habían hecho todos
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los Presiden tes de la República y sus l\Iinist ros del
derecho electoral de los ciuda da nos movidos por la
necesid ad de «formarse una mayoría en el Congreso
para gobernar» 1 y que la carencia de la facultad
de disolver las Cámaras por parte del J efe del
E stado como en Ingla terra , lejos de signifi car, como
pretendían los partidari os del P residente, que el
sistema cons t it ucional chileno no era parl am enta
rio, si algo probaba, era precisamente que el gobierno
de Chile era «más parlamentario baj o ciertos res
pectos que el de Inglaterra mismo» 2, pu esto que
los constituyentes, qu e eran hombres conscientes,
delib eradamente no dieron al Presidente de la Re
pública este derecho de a pela r en cualquier momen
to al pueblo cuando la voluntad del Parlamento
con trariaba sus deseos.

Fué en van o que unas veces en forma benévola
y ot ras como un duro reproche se citaran en la
Cámara y en la prensa las opiniones que du rante
2 0 añ os de vida pública había sos tenido Balmaceda
en la forma más esplícit a , como «apóstol del pa rla 
mentarismo» segú n Bañados lo llamab a en aq uell:
ép oca, y como las había confirmado de hecho, com r
diputado, proponien do un voto de censura cont r.
un ministerio fun dándose en que no contaba COI

la confianza de la mayoría de la Cámara 3 , com.
había reconocido a las mayorías políticas 'del Con
greso el derecho de negar la ley periódica para e
cobro de con tribuciones que junto con la de presu

I Diputad o Mac-I ver , ses ión de ~ de Julio de 1890.
s Diputad o Gaspar T oro , sesión de ro de J un io de 1890 .
s Cáma ra de Diputados. sesio nes de S..ptiembre de r880.

Balm aceda a n 
tig uo apóstol

de l parlamen
tarismo
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puestos llamaba «leyes de confianza» 1 , Y como al
ocupar por primera vez el puesto de Secretario de
Estado, dijo Balmaceda que como ministro parla
mentario no podría mantenerse en su puesto sino
on la doble confianza del Presidente de la Repúbli

ca y del Congreso 2, y como desde la misma Pre
sidencia de la República había hec ho alarde en sus
mensajes hacía apenas tres años de su recono
cimiento de la fiscalización parlamentaria y de la
necesidad que sen t ía del concurso de los represen
tantes nacionales sin el cual vacilarían sus pasos. 3

Todo fué en vano, su situación 'polít ica personal
había perturbado ya profundamente la rectitud de
su cri terio. La oposición, por su parte, con su alt ane
ra actitud había herido en lo más profundo su amor
propio sin preocuparse de dejar libre un camino
decoroso de avenimiento para un mandatario de
tan celosa altivez y reconocida susceptibilidad, y
aquel hombre honrado y patriota luchaba por en
contrar un reducto donde defender su nombre y su
reputación de mandatario al través de la brecha
que Bañados había abierto con resolución y coraje
en el campo constit ucional.

El aplazamiento del cobro de las contribuciones
acordado por la Cámara de Diputados hizo dar a
los políticos de gobierno el último paso en la evo lu
ción de sus teorías const itucionales.

Los diputados de la minoría gobiernista habían
manifestado ya que era injustificado el aplaza
miento de las cont ribuciones por razones de mera

I Cámara de Diputados, sesio nes ord in arias de r 881.
• I d . id . id . extraordinarias de r 88r. discurso como

Ministro de Relaciones Exteriores.
3 Mensaje de apertura del Cong reso Nac ional, 1.0 de Junio de r887.
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política rela cionadas con el mantenimiento de un
ministeri o honorable y rec to cuyos propósitos y
cuya defensa la mayoría no había querido oir. 1

El Presidente de la República , po r su parte, toman
do por base los dat os his tó ricos y precedentes consti
tucionales acumulados por Bañados 2 redactó en co
la oración con él y publicó en El Diario Oficial un
editori al para dem ostrar , ante «el país y ante la his
t oria»que el derecho de nombrar y mantener a minis
tros de su confianza con exclusiva libertad era «una
de sus atribucion es más privativas», y que el rnini s
teno en ejercicio a pesar de la censura presidiría
<das próximas elecciones» para la renovación del
Congreso. 3 Ya el J efe del Gabinet e había empla
zado también a la oposición con esta apelación al
pueblo ~ , descubriendo la intención de mantener
el entredicho hasta 'Marzo venidero , plazo legal para
las elecciones de senadores y diputados. lo que en
volvía el propósito de llegar a esa fecha sin ley
de contribuciones ni de gastos públicos, ni de fuer
z~ de mar y t ierra para 1891. Bailados, siempre
impetuoso ya la vanguardia , había lan zado baj o el
seudónimo de J ulio César un folleto de propaganda
y un Ca tecis mo Constitucional para iniciar al vulgo
en pocas preguntas y respuestas en las teorías .de
su novísima interpretación. En estos escritos ya no
presen ta el siste ma cons titucional chileno como el
defectuoso régimen parlamentario que crit icaba

/ hacía dos años, sino que con forzada dialécti ca le atri-

I V éase d iscursos de los diput ad os P érez Mon t t , F ra ncisco J. Conc ha y

Blanlot H olley , prin cipales defen sores de la sit uac ión pr esidencial.
• Bañ ados. •Balrnaced a- , tom o 1 , cap . 1 2 nota.
3 E dit orial de El Diario Oficial, 16 de J un io de 1890 .
• Discurso de l Min istro Sa n fuent es en sesión del S errado de 2 de J un io .
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buye «t odos los fact ores principale del sistema
representat ivo»de Es tad os Unidos, sistema que los
propios escritores norte-ame ricanos llaman hoy día
con un título que es por sí sólo un desmentido de la
falsa idea que los partidarios de Balmaceda tuvie
ron de él en aquella época: si tema del «gobierno

el Congreso», y en el cual, como lo hizo notar el dipu
tado Pedro Iont t, in que pusieran atención en ello
los defensores de Balmaceda, se requiere el voto
expreso del Senado para que el Presidente de la
República pu eda n ombrar o remover us Secretario
de Estado,

Alentado, sin embargo, con e ta er rónea concep
ción el Ministro propagandi ta arroJ a valientemente
«a sonda a la estructura literal y orgánica de
nuestra Cons t it ución» y descubre que cuando por
razones económico administrativas e niegan por
el Congr so las cont ribucione y los presupue to
de astas úblicos, aquellas cont inúan obligatoria
para los particula res y pueden en gran parte exigir
se 1 por el Ej ecutivo, y que en cuanto a los gasto ,
no obstan te la negativa de la ley periódica anual,
siguen rijiendo los sue ldos del Ej ército y de la admi
nistración fijados por leyes e peciales. 2

I El pago de tod os los servicios fiscales, municipales y de particulare
qu e no sean con tribucio nes no obstante el aplaza mien to siguen obligatorios
para los particulares y pu ed en ser cobrados com pul iva rnen te por las autori
dade .. o, cLas autorida des t ien en dere cho de suspender los servicios que no
se les pag uen r de impedir las import acion es y expor tac iones que quieran
ha cerse sin pr evia cance lac ión del im pues to qu e es tá vigente para los cíuda
dan os•.(J U LJO CÉSA R, E l cobro de las contribuciones, p ágina 156).

• C3I.- ¿Podria el Congr eso s in ley especial nega r los sue ldos permanentes
fundado en leyes especi ales e incorporad os en lo pr e upuestos? o'' Si el Con
gre so apla za los presu pu e lOS jud icia lme nte se mandarían pagar todos lo:
sueldos creados por ley es p er ma nentes.• (Con fli cto entre el Presid nte d la
Repú blica y el Congreso. Catecismo Constitucionats,
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En lo qu e concierne al ap lazam iento de la ley de
contribuciones y de as tas públicos fundados en
slmp es razones de desconfianza polít ica , su opinión
era mas simple: la Constituc ión no permitía, a su
juicio, tal aplazamien t o, pues habiendo sido el objet o
primario y principal de los constituyentes del 33
fortalecer la autoridad del Presidente de la Repú
blica , como lo robaba en tre ot ras cosas el veto
casi abso uta , era absurdo suponer qu e hubieran
dado (cal Cong reso facultades cuyo ejercicio echaba
por ti erra hasta la existencia del P oder E jecu tivo».

Estas peligrosas teorías del in fluyen te Minist ro,
si bien no adoptadas aun oficialmente por Balmace
da , ni llevadas a la práctica todavía, alarmaro n
vivam ente la opinión , pu es se vi ó en ellas que la
perturbación que al Presidente y a sus l\Iinistros
causaba su difícil situación política podí a encami
narlos a desconocer prácti camente las facultades
más elementales de todo P arlamento.

Un Congreso qu e no man eje libremente en sus
manos el recurso de la aprobación periódica de las
contribuciones o presupuest os de gas tos o ambos
a la vez , es algo que no se conoce en nin guna nación
que haya entrado al goce de las libertades políticas
en el mundo; esta fué la primit iva conces ión que
obtuvieron de sus reyes los varones anglo-sa jones
en la cuna del moderno parlamentari smo cons ta ta
da en la Magna Carta que les oto rgó Juan sin Tierra,
y sigue siendo considerada hasta hoy día como
parte esencial de t odo gobiern o parla mentario o
representativo ; esto es lo qu e en los albores del
siglo veinte exigió del Cza r el puebl o ru so y lo que
al Sha de Persia, al Sultán de Turquía y a los

El ejemplo <1"
otros paises
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Emperadores y mandatarios asiáticos han ido re
clamando sus gobernados a medida que abren sus
ojos a la cultura polít ica europea.

En los países contemporáneos de Europa los de
mayor progreso y de mayor cultura son aquellos qu e
más han acentuado las facultades de sus Parla
mentos y los grandes J e.fes de Estado que un tiempo
las disputaron han concluído por someterse a ella
como el Emperador de Alem ania.

En Estados Unidos, citado con razone más ap a
rentes que reales como un ejemplo para proponer
la anulación del Congreso, sin la anual aprobación
del Congreso y su periódica autorización para man
tener la fuerza armada se suspenderían todos los
serv icios federales con excepción del pago de los
intereses de la deuda nacional. En . arte América ,
dice un distinguido profesor de ese pal.s, que Cie pu s
ha llegado a la Presidencia de esa Gran República,
a pesar de la antigua «teoría lit eraria» de la inde
pendencia y equilibrio de pQ.dw~..eL-ti~~~n-.Q..e.

gobierno al presente «e implem te la uprema-i
cía del Congreso». I

ra exp ícable, por tanto, que no sólo los políticos
sino los jurisconsultos, los hombres de ciencia y la
mayoría de las personas ilustrada se asombraran

I Véase \VOODROW \VILSO:-:, El Gobiern o del Congreso, obra de reputación
universal sobre es ta materia. En Estados Unidos el Congreso auto riza cada
dos años el mantenimiento de la fuerza armada y sal vo los gastos destinado
a cubrir los int ereses so bre las deudas autori zadas del erario y al pago de lo.
servicios de aduana y de m ilicia , todo el rest o del presupuesto fiscal de gasto s
que es su mayor parte, inc luyendo sue ldos y gastos fijos , es sometido a la .a'lual
aprobación de las Cámaras, y a ellas se acude const an te men te en el curso del
año para que complete, con a utorizac iones suplementarias, su presupuestos
habitualmente deficien tes, de tal mod o, dic e el publici ta de nue tri eferen
cía , que parecería que el -Congreso hubiese establecido deliberadame nte el' plan
de hacer adj udicaciones semi- anuales>, El Congreso «I ístribuye por partes ,
sus raciones a sus pupilos> lo ' departame ntos de Estado .
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de la extraña interpretación defendida por el corifeo
doctrinario del ministerio. contraria a las tendencias
de todos los pueblos y a la marcha que reve laba la
vida entera constitucional de Chile, interpretación
improvisada precipitadamente para amparar una
circunstancia política del momento en que Balm a
ceda se había divorciad o con la mayoría de las
altas clases dirigentes con qu e todos los Jefes del
Est ado habían gobernado la República hasta en
t onces.

** *
Pero Balmaceda no manifestaba intenci ones de

cejar ; las t entaciones y halagos no habían podido
tampoco disminuir las fuerzas de la mayoría oposi
t ora del Congreso.

Los congresales amigos del Ministerio desafiaban
desde hacía días insist entemente a la mayoría a
formular la acusación en la seguridad de que falta
rían hechos criminosos en que fundarl a.

La situación t ornábase esencia lmente grave.
Las continuadas sesiones de la Cámara de Dipu

tados seguí an siendo el gran centro a qu e convergía
la atención anhelante del país ente ro . «Después de
veinte años de luchas parl amentarias , decía con
elocuencia en su sala , Isidoro Errázuriz , es la prime
ra vez en que ven go a levantar mi voz y a usar de
la palabra en un día en qu e el cielo de Chile se nu bla
y la ti erra que pisamos tiembla baj o nuestras plan
tas. . . Trágico es el destino de los viejos parlamen
tarios de Chile en estas horas cuando parece que
un negr o telón se ha corrido sobre esta escena

Se anuncia la
acusación al
Ministerio
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de tantas glorias, de tanto poder y prestigio, cuando
se encuent ran solit arios aquellos bancos de esta
Cámara que han sido la escuela de todos los grandes
políticos del país, en donde se fundó toda nuestra

. doctrina política y parlam entaria .. . ¿Qué ha sido de
la fuente de los derech os públicos de Chile que nacía
de este cambio de palabras y de ideas y de razones
en t re el Congreso y el Pre idente de la República
y su Minist erio?» Se nos ha invit ado repetidas veces
por uno de los diputados ministeriales , agregaba,
«a que usemos del derecho de acusar a los Ministros.
A su tie mpo, señor dip utado , ello vendrá . La acusa
ción no viene en gran parte porque el día en que la
acusación venga no ten dremos ya crisis minist erial
ino otra clase de crisis . .. No tenga la menor duda

el señor diputado, de que llegaremos a la acusación ;
vendrá así como el Congreso usará de todas las
facultades que la Consti tución ha puesto en sus
manos para hacer que la hoja de la historia de e te
gobierno se doble, para sa lvar si aun es posible una
parte de la fortuna pública comprometida, para
salvar el orden y la legalidad».

Y .la acusación al Minist erio se veía venir no con
las proyecciones de una crisis presidencial que la
exalt ación de E rrázuriz le atribuía, pero sí como un
recurso ine vitable . como la única salida posible de
aquel conflicto que no era dabl e prolongar. por más
ti empo, una acusación que alejara de sus puestos a
los Ministros sin hechos delictuosos notorios en que
basarla, que había de convertirse al fin en t~n pro
ceso de desconfianza política difícil de ajustar al
marco constitucio nal y que muchos congre ales de
la mayoría rechazaban.
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Fué en medi o de las preocu paciones de esos inv
tantes, corrido mes y medio desd e el voto de censu
ra de an1bas' Cámaras. y suspenso el régimen tri bu 
tario del país ya cerca de dos semanas , cuando
surgió en t re los vecinos más caracterizados de la
capita l la idea de ~on \'ocar a un a sole mne asa mblea
pública a toda las person a respetables . alejadas
por su edad, o por propia resolu ción , de la vida
a rdien te de la política y a los <1 ue jamás habían
tomado participación en ella. pero que pur su sit ua
ción person al en la soc iedad, en las indu st rias , en el
comercio o en el campo de las cienc ias, tenían de recho
para emit ir una opinión digna de ser oída en la vida
nacional , con el ob jeto de p edir colec t ivamen te al
Presidente de la República que pu sier a patriótica
terminación al e nflicto.

ólo en grandes ocasiones ya históri cas habían
t enido lugar asambleas de este género . y a la men te
de tod o ac udía, sin decirl o, el caso de O' Higgins ,
en lo años de organizac ión de la República . arran
cándo e del pech o su insignias de jefe dictato
rial del Es tado an te un a reunión de notables de la
capital, y los políticos de a lguna edad recordaba n
aún person almente que. siendo m uy j óvenes. habían
visto al Presidente Bulnes sa lir a los balcones de
la Mon eda a presen ciar el desfile de las personas
resp tables de diversos partidos que , reunidos en
comicio numeroso, so licitaron y obt uvieron un
cambio .en la política ministerial. 1 Pero jamás se
había cong regado un a mayor proporción de hom
bre de valer y sign ificación socia l y política que
los que el domingo 13 de Julio de 1890 e reunieron

I Di. cur o de Alt amiran o, e ión del Sen.r do de 16 de Julio de 18 <)0 .

20
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con moti vo de dicho conflicto, en número a que fué
imposible dar cabida, en uno de los más vastos tea
tros de la capital, confiados en el éxito de esa «ten
tativa suprema en bu sca de la conci liación y de la
paz de la República) como la calificaba el úni co
órgano "de publicidad qu e se mantenía frío y como
neutral en la contienda. 1

La concurrencia después de oir la palabra de
Cifuentes, antiguo ministro conservador del Presi
dente Errázuriz, qu e recordó las prerrogativas hi 
tó ricas de los parlamentos; de Barros Arana, el
conocido maestro e historiador nacional de pro
bado liberalismo qu e observó que los cons t it uyen
tes conservadores del 33, tenidos por reacciona
rios, iban ya apareciendo como radicales y de
magogos al lado de los liberales que acompañaban
al Gobiern o, y los elocuentes y sentidos conceptos
de algunos otros ora dores, se dirigió callada y res
petuosam ente, en desfile al parecer interminable,
a la Moneda, acompañando con su imponente pre
sencia a comisión d bía r.e ntar 1 - p 
ti ciones de la asamblea de t inada a r ear al ] eje
delEstado, como había dicho Ismael Toco rnal, ot ro
ae os oradores u di i al' las zozobras del pre
sente y los peligros del porvenir.

La opmion dominan te y casi general era que el
confiicto se solucionaría aquel día.

Balmaceda recibió cortes mente a la comisión de
delegad os rodeado de sus Ministros y del grupo
de senadores y diputados que le eran adictos y de
algunos funcionarios civiles y militares , en una de

1 El E standarte Cutúlico órgano del clero.
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las salas interiores del viejo palacio , jun to al docel
histórico de los Presid entes de Chile que guarda
entre sus pliegu es el acta de la independencia na
cional.

Presidía la comisión del m eeti ng un ex-Minist ro
del Presidente l\Ianuel Montt , Alejandro ' Vial, ge
rente del ~.?-nco Nacional , que puso en manos de
Balmaceda la presentación escrita aco mpañá ndola
de cortas y respetuosas palabras. Leyó en alta
voz el Ministro Valdés Carre ra la et ición en que

.----
se solicitaba diplomáticamente del Presid ente de
la República que hici era uso de sus facultades cons
Itucionales para dar fin al conflict o con el Congre

so, aceptando «la solu ción tradicional» que no podía
menos de .ofrecerle «la cordura de su ministerio».

Balmaceda replic ó con voz tranquila que no
se le ocultaba la gravedad de la sit uación, pero
que daba razón de su conducta el hecho de que a
pesar de su política de conciliación para con los círcu
los liberales y de const an te deferen cia a los con
servadores, dichos partidos habían ent orpecido la
marcha del Gobierno; que el ministerio en funcio
nes había sid o condenado a ún antes de ser oído
y que por último las Cámaras habían aplazado el
co ro de las contn uciones y diferido el estudio

e os presupuestos. Me enc uen t ro as í, agregó, baj o
1 m uen cia de una amenaza y de una presión
efectiva. «Pensad, señ ores, en que soy chileno y
que derivo mi mandato no del Congreso sino de l
pueblo, que soy jefe del Gobierno en el interior y
el represen tan te de Chile en el ex te rior. En este
puesto soy más que un individuo, porque soy el
representante de uno de los poderes fundamenta-
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.les del Estado. o uedo 'abat ir mi autoridad, ni
doblegar el ejercicio de mis atribuc iones const i
tuClOna es y exclusivamente propias, ante el poder
egis a 1VO tratándose de la elección de mis secre
anos de con anza y asumiendo la responsabilidad
e mis propios actos». o eran aquellas palabras

smo una muestra de cómo se había acentuado en
e . en medio del conflicto polít ico, el sent imiento
siempre altivo de su propia dignidad y el alto y
exagerado concepto de sus poderes cons tituciona
les; pero sus formas llenas de deferencia a los re
presentantes 'de la gran asamblea a quienes daba
razón solícita de su conducta, sin olvidar en sus
palabras el respeto debido a la mayoría opos ito ra
del Congreso, demostraban que había en el fondo
de su ánimo el deseo de aprovechar esa circuns
tancia exce pcional .para dejar abierto el camino a
una honrosa solución , a pesar de la tenaz y natural
resistencia de la mayoría de sus Ministros. Per 0 

nas que vivían en su intimidad aseguran que iba
directa y deliberadamente a ese objeto, y como que
riendo hacer ver a la misma respetable comisión
la necesidad de que el Congreso. por su par te , re
parara lo que había de ultraj an te al pre tigio del
poder presidencial si se quería volve r a la armonía
de ambos poderes, hacía una pregunta qu e por sí
sola parecía indicar a la comi ión el camino de
arbitración entre ambos que debía seguir para
coronar sus patrióticos deseos.

«¿Cuál sería la situación del Presidente de Chile,
observaba tranquilamente Balmaceda, si en estas
condiciones cediera en el ejercicio de 'sus prerroga
tivas const itucionale ?».
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La voz impetuosa de un miembro de la delega
ción se levantó a interrumpir, respondiendo a aque
lla pregunta que no ped ía inmediatam ente respuesta,
con una frase histórica :

.z.:«Sería el hombre más gra nde de Chile» .
Eran las conoc idas palabras con qué un patriota

vehemente había decidido a O' Higgins, 68 años
atrás, a resignar el mando supremo ante un a asam
blea de notables. Quien en esa ocasión las repetía
sin medir su oportunidad, ni comprender el alcance
de la pregunta de Balmaceda , era el ex-sena dor
liberal Puelma, que hacía cinco años ' en la última
sesión ordinaria del Senado a qu e debía asisti r
Balmaceda, como Ministro del In teri or , le había de
jado en desairada situación pri vándole intencio
nadamente del ti empo suficiente para defenderse
de los cargos que se le hacían . 1

Nunca cita más exte mporá nea se ha hecho en
más crítica circunstancia . «Pe rmítame el señor
Puelma, exclamó Balmaceda con un visible cambio
de su ánimo, yo no puedo abrir discusión».

.y luego, como si aquella reminiscencia históri ca
le hubiera hech o pensar que lo que realmente pre
tendían las altas clases sociales y políticas era
forzarle a re iznar u ..mandato popular, como lo
habían indicado ya algunos congresales, las bue-,
nas intenciones que en sus labios asomab an se
disiparon y como herido a fondo en su extrema su 
ceptibilidad y sensible amor propio, habla en seguida
sin reparo de <das exigencias in vaso ras del poder
le islativo» y de que, a pesar de sus vivos anhelos
de hacer el bien , se le ha creado por la mayoría del

1 Sesión del Senado de 1. 0 de Septiembre de 1885,
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Congreso una it uación política delante de la cu
""'~~e;-;:r;e reiroceaer,

« s ay o ligado por los acontecimientos, dijo
con en asis como para concluir de expresar us pen
samientos, a marchar resueltamente hasta el 11m>.

Una evolución rápida, ija de i i de
su especial naturaleza, y en armonía con el qu erer
de la mayoría de sus Ministros, se había operado
indudablemente en su interior y le hacía de nuevo
colocarse en la disposición de resistencia de los
días anteriores.

El ex-senador Puelma , lleno de la , mejor inten
ción, tomó en seguida la palabra para observar
claramente al Presidente que no debía olvidar que
la gravedad misma de la situación había hecho
unirse en la oposición a todos los partidos políti
cos, que el Congreso no podía ceder in suicidarse
y qu e si el gran padre de la patria O'Higgin no
había considerado menguadas sus glorias renun
ciando el mando, él bien podía acceder a lo que
se solicitaba, que era un cambio de Gabinete.

La insistencia de Puelma en traer a colación aquel
caso histórico y su ruda franqueza para dar a enten
der que el Parlamento no debía ceder en nada y
qu e el Gabinete que estaba allí presente escu
chá ndole debía retira r e, perturbaron aún más la
disposición de ánimo de Balmaceda. 1 Todo el
efecto de la estudiada uavidad de formas de la
presentación escrita de la comi ión quedaba des
truído.

1 Bañados revela el efecto que produjeron las palabras de Puclma di
ciendo qu e: 'contes to pidiendo a Balrnaceda en forma velada que ren unciara
a la Presidencia .-B almaccda , tomo J, cap. XIl .
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Balmaceda insistió que ante los actos extraños
e insólitos de la mayoría del Congreso su deber
constitucional era defenderse de las fracciones que
la componían, y olvidando hasta la deferencia con
qu e al principio ha bía dado cuenta de su conducta
política a los delegados de la asamblea, les dijo:
«Sois sin duda personas t ran quilas y muy respe
tables; pero dispensadme, son más respetables para
mí los miembros de la mayoría del Congreso. Y
si ante ellos he creído que debía mantener la ple
ni tud de mis at ribuciones, no habré de inclinarme
delante de voso t ros.. . Se ha evocado en mi
presencia el recuerdo de la abdicación de O'Hig
gins. Era "aquella un a época de revolución y anar
quía. osot ros nos encont ramos en presencia de una
situación regular en la cua l ejercito mis atribucio
nes constitucionales. Nadie tiene el derecho de exi
girme el sacrificio de mis prerrogativas como Jefe
de Estado en Chile. Os lo declaro con t oda convic
ción , terminó con acen to lleno de energía. irguiendo
su figura arrogante en medio de aq uella respetable
concurren cia que de pie le escuchaba, no abatire
mis atribuciones, no haré en caso alguno el papel
de víctima porque el J efe de Estado que a esto se
prestare victimarí a a la nación que manda y re
presenta. H emos concluído.»

Los miembros de la comisión después de estas
últimas e inesperadas palabras saludaron en silenciq
con una inclinación de cabeza al Presidente y a
sus acompañantes y abandonaron la sala llevando
el frío y la angustia en el corazón. La nueva de
su desaire fué poco a poco conocida por los cuatro

. ·c at iva ,\.>\
Presidf>ntc
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o cinco millares 1 de caballeros ancianos y jóvenes
que acababan de desfilar sin ser vis to por Balma
ceda frente al palacio de la Moneda y que se di
persaron llevando a la mayoría de los hogares de
la capital una impresión de tristeza que no era
sino el vago presentimiento de futuras desgracias.

El club de los amigos políticos de gobierno que
esperaba con ansiedades y dudas el resultado de la
conferencia envió, po r el con t rario, en el acto un a
comisión especial a felicitar al Presidente por su
resolución de resistencia. Los ministros y congre
sales ministeriales calificaron en seguida en la Mo
neda misma aquella asamblea como un meeting
de banqueros ." y el diario presidencial se empeñó
al siguiente día en desvanecer su importancia .

Los jefes liberales de 19- 0Rosi~ión después~e

eEe ruidoso ~acaso , insi stían en que n.9 había más
caminq abierto que el enjuiciamiento del mini 
t erio.

Balmaceda había resistido no sólo la imposi
ción constitucion al de las Cámaras , sino que desoía
la voz siempre respetable de la mayoría de las altas
clases de la cap ital cuyo concurso inseparable ha
bían buscado siempre y en todo caso los gober
nantes de Chile desde la Colonia. Sabía el Presi
dente que la generalidad de las personas ilustradas,
representativas de los más valiosos intereses so
ciales en Valparaíso, Concepción y algunas otras

1 Los d iarios opos ito res calcularon en sie te mil y aun más los asistentes
al desfile, pues es de ad ver t ír que la concurrencia qu e no encon tró cabida en
el recint o del antiguo y extenso teatro Santiago situado en la call e del Dieciocho.
í u é m ucho má que la que estaba adentro; pero segú n nu estros recuerdos pero
sonales hemos creído m ás exacto calcula rla en cuatro a cinco m il personas.

I El mismo Bañados la lla ma asi en su d iario privado.
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ciudades de importan cia , uní an sus anhelos a los
de la socied ad de San tiago y sin embargo, seguía
sordo a ellos . Era la delicada .Y sens ible fibra de
su dignidad personal. cont ra la cual habían cho
ca do impruden te o inconscien temente los leaders
del Parlamento y los delegados de la sociedad, la
que alejaba cada día más la posibi lidad de un a
solución de armonía con el Presid ente.

En las clases trabaj adoras refluían los efectos
del antiguo mal estar comercia l qu e vení a sint ién
dose desde fines del a ño ante rior. Las agrupac iones
obreras de Santiag o que se habían organizado po
líticamen te hacía poco tiempo con el nombre de
partido demócrata , sin representación aún en el Par 
la mento, creyeron poder obtener ellas de Ba lmaceda
después del desahucio de las a ltas clases sociales , la
solu ción del conflicto, dado el vivo deseo que mani
festaba el Presiden te de complace r al pueblo , y al
efect o convocaron a su turno a un meeting en la
Aven ida de las Delicias que fué bastante concurr i
do. No hacía muchas semanas que alarmado el Mi
nisteri o con las ' exc itaciones de calles y plazas, ha
bía acordado poner en vigencia una orde nanza ela
borada hacía dos años por el Conse jo de Es tado con
motivo de vergonzosos desórd enes populares , orde
n anza que había encont rado hasta ese momento
serias resistencias para su promulgación , y había
bastado que el naciente partido demócrata reu nido
en un meeting semejante al que ahora se celebra
ba, pidiera que no se prom ulgara , para que Balma
ceda dij era que desistía de su propósito.

Pero los demócratas no obtuvieron en esta se
gun~a ocasión igu al fortuna para sus conclusiones,

•

rr.icaso dcl C..
lIlil': Dcm ócra 
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en que expre ab an el de ea de que ambos poderes
públicos pusieran algo de su parte para obtener
la armonía. Balm aceda le dij o que el poder legis
lativo había ento rpecido el desarrollo de u plan

construcción de obras fi cale de tinada «a la
instrucción del pueblo y al enriquecimiento de lo
chilen » qu e sólo a los auto res del conflicto había
que pedir u olución.

aloca almaceda en una pendiente en que ya
era 1 1 il det enerse, se limitó a adu lar los senti
mientos de los representantes populares, manifes
tan o su disgus t ó por las alt a clase ociale.
«Atenderé siempre , les dijo, y con especial solicitud
los intereses del pueblo. A él debo principalmente
el alto puesto de honor que desempeño. TO puedo 01
vidar que este era el reproche que a mi candidatura
hicieron clases opulentas de esta capital». Esta
re ta acordada previamente con el Mini terio,
en qu e se violentaba la verdad para que fuera
«halagadora pa ra el pueblo trabajador» l no atis
fizo a sus írectore qu e no ocultaron u di gu t o
por e rec lazo sufrido v en realidad ólo vino a
arrojar un nuevo combustible a la hoguera ya ar
diente de la políti ca.

Transitoriamen te se amortiguó el fuego de los
ánimos durante la conferencia que un hombre
respetable y de corazón sano, O. Rengifo, alejado
del todo de la lucha, provocó entre representantes
de ambos bandos. Los comisiona dos del partido
de Balmaceda, ent re los que e contaban do Minis
tros, pidie ron, in que encon trara aceptación la
idea, que se discutieran previam ente, en dichas

Diario de Mm istro Bañados, rS de Julio; el meeting deruócra ra ru é el 2 0
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conferencias, las ba es de un a convención ge
neral para elegir candidato para la futura presi
dencia de la República ,~' con respecto al punto
con titucional en debate. ambas partes no hicieron
ino acentuar más y más las posiciones opuestas

de ambos poderes. Las actas diversas qu e cada
grupo de comi sionado redactó sólo dejaron ver
un empeño inconcebible en dejar en claro qu e nin
guno de los dos bandos había invitado al ot ro a las
conferencias, las que en realidad fueron debidas ex
clusivamente a su .neutral ini ciador.

Cuando fué conocido del público el resultado
absolutamente negativo de estas ent revist as , se
hizo gen eral ya el convencimiento de qu e toda es
peranza de arm onía e taha perdida ; no se pensó
. ino en llevar a cabo la acusación y a í lo anun ció
la pren a opa itora.



CaP ITULO x

Intento de disolución del Congreso y pasajera
reconciliación

El acuerdo de la opos ición no era perfect o resp ect o
del futuro modo de proceder. :Muchos senadores y
diputad os, desalentados de la lucha, comenzaban
a retraerse de asist ir a las sesiones del Congreso y en
el partido conserva dor sobre todo se man ifestaba
una corriente qu e deseaba más bien contemporizar
y no extremar las dificultad es.

Pero si había cong resales que no creían oportuna
la acusación al Ministerio, había otros que, por el
contrario, la aconse jaban hast a con el propósito de
que produj era la dimis ión de Ba lmac eda por falt a
de Secretarios de Estado, y aun hablaban algun os
de provocar la acefalía presidencial direct amen te,
tocando el ex tremo resorte cons t ituciona l de decla
rar m oralmente incapacitad o al Presiden t e para con
t inuar en el mando.

La opinión exage rada de estos últ imos llegó a la
Moneda y causó hondas pr eocupaciones. El sensa

·cional discurso qu e en la sesión del 24 de Julio pro
nunció el diputado Zegers, inmediatamente después
de fra casadas las conferencias de los delegados de

Pl anes de la
opo sici ón
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ambos bandos, dió pábulo a la suposición de que po
día llegarse a una crísis presidencial.

No hacía muchos días que un diputado que con
razón se suponía inspirado por la Moneda\ había re
cordado públicamente a Zegers las cont rariedades
que le había ocasionado la anulación por obra del
Presidente de la República , del importante mono
polio de los ferrocarriles salit reros de Tarapacá cu
yos intereses judiciales y administ rativos represen
taba. A pesar de estos recuerdos llenos de malevo
lencia en que los amigos de Balmaceda hacían gran
hincapié 2 y qu e habían ocas ionado algunos alte rca
dos personales en los pasillos de la Cámara, nadie
podía negar qu e era Zegers, ex-Minist ro del Presi
dente Pinto, uno de los diputados de mayor expe
riencia parlamentaria y de más vigoroso y equili
brado talento de la Cámara.

Con las frases bien meditadas y llenas de honda
intención que le eran peculiares, este diputado, uno
de los jefes de la última fracción liberal separada del
Gobierno a fines del año anterior , habl ó como decía
un cronista, ponderando la insignificancia política
del .Minist ro del Interior , Sanfuentes, ex-candidat o
oficial; recordó el derecho que t enía el Congreso de
acusar desde luego al Gabinete y de enjuiciar más
t ard e al mismo Presidente de la República y luego,
lam entando que no hubiera en el lenguaj e palabras
suficientes con qu e velar la dureza de la verdad para
hablar de los criminales «que te mblaban rodeados de
soldados en la Moneda) , dijo qu e a los miembros del

1 Diputado Acario Cot ap os.
2 Bañados a trib uye en su Historia de la Admin istracián Balmaceda una

importancia política que no t iene a este hec ho, del cual ya hemos hablado,
y pondera el influ jo del rey del Salit re ! 'orth en el ánimo de los oposito res .
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Congreso, const it ucionalmente irr esponsables e irre
nunciables en sus fun ciones , cor respondía cua ndo el
caso llegaba, decir al Presiden te de la Repú blica:
idos de vues t ro ca rgo . «E l Presiden te.obser v ó, pu ede
padecer de las debilidades comunes a la naturaleza
humana , puede morir aunque no sea esta la mayor
fal enci a en el orden moral sino la demencia. La
Constitución se ha puesto también en este caso y en
ot ros análogos. ¿Quién juzga si la demencia se apo
dera del Presid ente de la República? El Congreso.
H ay casos difíciles en el campo de la ciencia: los
alienistas mismos pueden hall arse en desacuerdo.
Sin embargo, es claro que la Cons ti tución ha dado al
Cong reso la facul t ad de juzgar sobre la renuncia vo
luntaria y sobre la dimisión forzosa del Presidente
de la República ... Se me escusará que diga algo más.
Voy a hacer una declaración. La Cámara tie ne la
facul tad de declarar vacante la Presid encia de la Re
pública en ciertos casos; y conviene que yaya medi
tando acerca del estado moral y fisiológico del Pre
sidente de la República».

Cuando el Presidente entró a la Moneda , agregó,
t ení a un corazón generoso y un alma noble pero «le
faltaba el ené rgico sent imiento del deben>. Es un a
hoja que se mece al viento que sopla . En su ju ventud
se ent regó al misticism o, más tarde se incorporó al
partido nacional de gobierno que entonces repre
sentaba el principio de autoridad, en seguida fué re
formista y sostuvo las más avanzadas ideas de liber
tad política y religiosa en ese t iempo en boga y por
último en el Gobierno, cerno Ministro y como Presi
dente, ha violado y atropellado el derecho de los
ciudadanos y colocado su país al borde de un abis-
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'.
no. «¿ o hay aquí un fenómeno moral , un fenómeno
fisiológico que un hombre de ciencia podría calificar
técnicamente? ..» Quién sa be i habrá ~na suges
tián que sob re su dócil carácte r ejerce la influencia
de los hombres que lo rodean sin qu e él ea respon
sable de ello. « osotros tenemos el deber de alvar
al país y si existiese e te fenómeno, si una corriente
fatal y ciega empujara al P residente de la República
¿no sería el primer deber de la Cámara salvar las
instituciones?» .

] amás se ha ronunciado en el Con reso chileno
un discurso de ma or gravedad de ma or re 0-

nancia y sianificac ión política qu e aquel.
H abí a en dichos concepto de caráct er tan perso

nal y exp resados con atrevida y acerada claridad
motivo suficiente para perturbar la tranquilidad del
alma Gel funcionario má despreocupado del juicio
público que pudiera concebir e, cuanto má para o 
'curecer el crite rio de un hombre de la altivez y pro
verbial susceptibilidad de Balmaceda que ocupaba
la más alta y prestigio a magi tratura de la Repú
blica y celoso cual ninzuno de mantener u dignidad
ante el mundo . Pero era tal la excitación del momen
to que ap laudieron las palabra de Zegers ha ta aque
llos que, deseando una solución, habían atribuido,
en la Cámara, t odo el conflicto a las anteriore heri
das causadas al amor propio y a la exagerada vani
dad de Balmaceda l.

1 Tal era la opinión que habi n e. pre ado en la Cámara los dip utados
Dernet rio La tarria, Mac- Iver, Carlos Walker y " ario ot ros , y t al ..ra la de
cas i tod os los órgano de la pr ensa. Puede ju zgarse, sin embargo, de la manera
ro mo Iu é recibido el discurso de Zeger por los s iguien te pár ra fos qu extrae
LII1ln5 de la correspondencia de ant iago a El J I ercurio de Valpar a i o: "¡Cóm o
supo ocupa rse de la pn ible de mencia del actual Jefe del Estado sin de p rt ar

1.\ más lev pr ote t a, sin susci t: r ningún murmullo, su iriendo a mu chos la
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El Me rcurio dij o que aquel discurso harí a época
en el parl amento y debía esparcirse en el país por
mill ares y mill ares de follet os.

El efecto que en el ánimo, ya de sob ra a tribulado,
de 'Balmaceda produj eran esas opiniones, era dable
a la oposición colegirlo del to no airado de los escri
tores de la Moneda qu e clamaron indignados contra
la situación sediciosa y abiertamente revolucionaria
en que iba colocándose el Congreso y de las palabras
con que el diputad o de mayor empuje con qu e el Go
bierno contaba en la Cámara, respondió a Zegers, en
la sesión subsiguiente l . Si la mayoría , dijo, se dejara
arrastrar por ese desborde de pasión pretendiendo
some te r a estudio la cues tión de la vacancia presi
den cial , si se llegare a atacar ciegamente con esa
arma política vedada, «ese mismo día se habría sui
cidado el Congreso y habría deiado de existir como tal» .
La Cámara escuchó con una mezcla de indiferencia
y de desprecio esas amenazas y el defensor del Pre
sidente de la República cont inuó: Por fortuna creo
que no se ex tingue todavía el fuego del patriotismo
ni el respet o a la Cons ti tución. «Pero si as í no fuera
yo diría at révase el honorable diputado a proponer
esa medida; at révase la mayoría de la Cámara y del

posibilidad de qu e sem ej ante ve rdad ex ist iesr-, a temorizando a ot ros con la
id ea de que, de continuar el ac t ual orde n de cosas, a nadi e podr ía ya par ecer
ni extraña, ni fac ticia, ni ext rao rdina ria, ni siq uie ra irregular la declar ación
que en t al sen t ido hiciera el Cong reso en uso est r icto de las at rib uciones qu e
nu estra Carta Fundam ental le conce de . . . . Su di scurso, q ue espe ra mos ver
reproducido in exte nso en El JIcrcur io y que de b iera ser espa rcido en el país
por millares y mil lar es de follet os, como se hace en E uro pa con las piezas no
tables de los grandes oradores , for mará época en med io de es ta crisis formidabl e
que sufren nuestras ins tituciones y pasa rá después a la hist ori a par a la gloria
imper ecedera de su autor y para honra y prest igio ete rno de nu estro com ba 

. t ído Parlamento.»
1 El diputado Franci sco Ja vier Con ch a , ses ión de 26 de Julio.

.21
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Congreso a tomarla y veríamos a qué estado lamen
table se arrastraría al país y sob re quiene caería la
re ponsabilidad de tan graves acontecimiento s» .

La pren a oposito ra acostumbrada a oir declama
ciones más ó menos exalt adas de boca de sus adver
sarios se burló a su turro de esas palabras algo enig
máticas, sin atribuirles ningún especial significado,
tanto más cuanto que los direct ores d mayoría ,
en realida d, no pensaban llegar en ese momento a la
medida ext rema de declarar la incapacidad del Pre
sidente.

Entre tanto Balmaceda y sus .seis Ministros se ha
bían convencido, por las publicaciones mismas de la
prensa, de que por lo menos la acusación contra el
Gabinete se formularía en esos mismos días, y noti
cias oficiosas que ellos est imaban fidedignas, le hi
cieron presumir que el objet ivo de la mayoría era co
loca r práct icamente a Balmaceda en la Imposibilidad
de gobernar.

Las versiones oficiosas llegadas a la Moneda no es
t aban contestes sobre si se querí a producir la crisis
presidencial por la misma suspensión consti tucio
nal de los Ministros acusados y de los que nueva
mente pudiera nombrar el Presidente, como parecía
deducirse de los discursos de Isidoro Err ázuriz. o si se
llegaría hasta la expresa declaración de falencia
mental indicada por Zegers-: pero todos los miem -

I E l Min ist ro Bañados escribía en su diario que el plan de la oposición era
ac u ar al Mini terio para dejar suspendido a és te en conformidad al 'ar t ículo 88
de la Constitución, y agregaba : • uspen d ido el Gabinet e, el Gobierno no podía
des pac ha r por no pod er el Preside n te de la República ordenar nada sin firma
de Mini stro y por no poderse no mbrar Ministros interi nos o suplentes. Impo
sibilitado el Gobierno, hasta po r seis me es, fecha de la prescripción de que
habla el ar ticulo 88, se producía la imposibilidad absoluta de q ue ha bl a el ar
t iculo 65 para el Presiden te de la República . Producida ésta, el Congreso,.



El Presidente Balmac eda y el l\lin isterio Sanfuente s l\laekenna ac o mpa úo d o s del Comandante General d e Armas
y d el 1ntendente d e Sant iago
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bros del Gabinete estuvieron de acuerdo con el Pre
sidente en que el Congreso se colocaba por ese ca
mino fuera de la Consti tución, acusando a un Minis
terio por simples razones de desconfianza política
y sin que hubiera acto alguno penado p ::> r las leyes
en que basar la acusación , y que al proponerse la de
posición del Presidente de la República , si se llegaba
a ese extremo, se convertía en un poder revolucio
nario , en un con jun to de hombres que se declaraban
en franco alzamiento contra el orden establecido l.

El Presidente Balmaceda y sus Minist ros, en vis
ta de estas consideraciones, acordaron unánime y
secretamente en la tarde del domingo, 27 de Julio
de r890 « . te rese1 La a usa ián. procedería en
el aeto a disolver el Congreso», como lo consig nó el
Ministro Banados ese mismo día en su diari o priva
do; se proclamaría transitori amente ante el país la
Dict du para: hacer respetar «por el imperi o de la

a: , como decía Balmaceda , los fue ros del Ej e
cutivo y en seguida se apelaría «al pueblo en una
proxirna elección de Congreso»-. Balmaceda redact ó
sin tardanza la parte disp ositiva del decret o de di
solución y Bañados puso man o febrilmente, en la ma
ñana del siguiente día, al proyect o de manifiesto y

en u o de su at ribución ex clusiva, n úm. 4.° del a r t iculo 27. decl araría la depo
sición del Pre idente de la Rep úbli cas. El ~I in i st ro de l In terior San fuenr es ,
dice que se est im aba -q ne el pod er E jecutivo po d ía con ti n ua r su fun cion amiento
regu lar nom brando el Presidente los Ministros qu e debían reemplazarlos '. pero
que el Go bie rno -tenía not ici as cier ta s de qu e la mayor ía parlamentaria había
acordado, si ~1 Ej ..cu t i ~·o no ceclia a su: e~~ig n ias celeb rar una ses ión en la
cual depondría al President e de la Rep úhlic: or causa de dem en cia •. (Véas e
SU declaración en la séptima minuta <le I Acu sa ción al Min ister io Vicu ña
Godoy, 1 93).

I BAÑADos.-Balmar~d~ , tomo l . ca p it ulo XIII.
• Carta privada del Pr esidente Bal maccrla de 16 de Agost o de ese año

a su amigo per son al Aleja nd ro F ier ro , Min istro Plen ipotenciario de Ch ile en
Rí o Ja nei ro .

Se acu erda l
di sol ución
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más tarde a lo con iderandos de aquel decreto en
que se hacía ver a la 1 Tación la situación revolucio
naria en que, a juicio del P residente y de sus Minis
tros, se había colocado el Congre o y la necesidad,
imprevista por la Constitución, en que se hallaba
el Presidente de la República , encargado de la con
servación del orden interior y responsable de la mar
cha de todos los servicios públicos , de poner fin a las
funcion es perturbadoras de las Cámaras y de apelar
al pu eblo para que oportunamente eligiera nuevos
representantes que, removiendo los tropiezos del
presente, facilitaran el juego regular de las institu
ciones de la República.

Aunque las actas que los jefes del ejército en ser
vicio activo habían firmado secre tamente, hacía po
cas semanas, no permitían dudar de su fidelidad al
Presidente, est e creyó indispensable, para un caso
de tal gravedad, hablar a cada uno de ellos directa
mente y, al efecto, el lunes 28 llamó a su despacho a
los jefes de cuerpo residente en Santiago e hizo ve
nir de Valparaíso , al siguien te día, en compañía del
Intendente de aq uella provincia , a los qu e allí tenían
su comando. Er 1 per ona de Balmac da dobl 
mente agradable para el ejército, que no había olvi
dado el empeño con que despu és de los triunfos de
la guerra cont ra el Perú y Boliv ia, había impulsado,
como diputad o, el premio de sus servicios y qu e te
nía bien presente las recientes recomendaciones que,
como Presidente, había hecho, sin fruto, a la Cámara
para que despachara el justí imo aumento de sus
escasos estipendios. Acababa, por lo demá , de veri
ficar el Gobiern o en el seno del ejército numeroso.
y exagerados a cen os. La escasa comprensión que
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esta institución se había formado de aquelconflicto
constitucional , el hábito de considerar siempre y en
todo evento al Presidente de la República como su
jefe suprem y por último la insinua nte y halaga
d ora palabra que en su trato privado era habitual a
Balmaceda , tran sfigu rado ante ellos en un salva
dor de las instituciones, hizo qu e t odos los coman
dantesaceptaran gus tosos el movimiento, ofrecien
do hasta la vida , dice Bañ ados, por defend er la causa
del Ej ecutivo." H abía algunos, com o el jefe de la
artillerí a de costa de Val pa raíso, el coronel Pérez,
que no necesitaban de este est ímulo , pues más qu e en
t ono de simple adhesión, escribían ya a Balmaceda
haciéndole una verdade ra y viva incitación sedi
ciosa para deshacerse luego de esa «pacotilla del
Congresos". Estaba mu y fresco en el ejército de
aquella época el recuerdo de cómo se daba , y se qui 
t ab a gobierno al Perú con entera facilidad durante
la ocupación chilena, hacía apenas ocho años, y nin
gún rechazo aparece rec ib ido del grupo de jefes ha
blados, A todos ellos recomendó Balmaceda abso
luto sigilo y resuelta ene rgía .
- P ara aumentar un tan to el ejé rcito se ordenó un
rápido reclutamiento en Valparaíso y en dos o t res
provincias. El general Barbosa , cuya decisión no era
necesario estimular y que d ebía encabezar el movi
miento , había recibido ya el lunes 28 sus instruccio
nes. Al día siguient e de producida la acusación,
muy de mañ an a , «se lacrarían las puertas del Con-

I Véase diario privado del :'Ilinist er io de Ma yo, escrito tod o de p u úo v let ra
d e Bañados. Aceptar on el golpe seg ún él, todos los comandan tes habl ad os :
Marz án, Lop et egui, Solo Zald ívar, Fu en tes, M éndez y Arell an o y el Coma n 
dante de Policía de San ti ago, Carva llo Orr ego.

• Car ta del coronel P érez al Pr es iden te. (Archivo del sen ad or E . Balm aceda).
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greso y se daría el bando por el Comandante Gene
ral de Armas acompañado por todos los jefe de
cuerpo». Aunque el propósito era evitar todo en
cuentro de hecho y todo inútil derramamiento de
sangre, los Ministros hablaban de trasladarse a vi
vir a la Moneda los primeros días y Bañados, des
bordante de entusiasmo y como alucinado por la
próxima sanción que se preparaba para sus nuevas
teorías políticas que tan eficazmente reconocía Bal
maceda en esos instant es, resuelto a todo y sin saber
lo que se le esperaba, arregló su papeles particula
res y públicos, sus cré ditos personales y las cuentas
de su modesta fortuna, como en vísperas de la muer
te, mientras el Ministro de la Guerra, el gen eral Ve
lásquez, hacía al Presidente las protestas más alenta
doras y de incondicional y ciega obediencia 1,

Nunca hasta entonces había estado más próximo
Balmaceda a justificar, .en cierto modo , los juicio
apasionados que de él formaban sus más exaltados
adversarios y nadie hubiera reconocido en su per
sona, en aq uel instante, a aquel hombre patriota que
con genial clarovidencia había puesto no hacía mu
cho to~o el impulso poderoso de su alma al ervicio
de las grandes y olv idadas necesidades nacionales y
que solicitaba a todos los part idos y a todos lo hom
bres públicos cooperación para su gobierno, al que
ambicionaba la legítima glor ia del aplauso universal

I Segú n el diario de Bañados , el gen eral Vel ásquez manifies ta q ue deben
conta r con su vida y que era <un hon or para él , como general, declarar que
en el ejérci to no ha y ot ra s ambiciones que defender el orden interior y la honra
d e Chile. Oue t al e u lea ltad, que si el Presidente de la Rep ública le ordena
en tregar todo el Parque a sus adversarios , lo hará gusto o y resign ado. Que
él y el ej érci to, en tre un Con gre so di ctador e irresponsable y el J efe de l Est ado.
no vacila n en ponerse al lado de l úl timo, repre entante de l orden pú blico•.
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de sus conciudadanos, ni mucho menos al tribuno
parlamentari o de diez años at rás tan celoso de la
prerrogativas del Congreso y tan respetuoso de la
voluntad del pueblo en él rep resentad a .

Parece ot ro ser el que surge dent ro de él después
de tantos meses de obs t inadas cont radicciones, pero
un ser real y profundamente human o que , para em
plear la palabras de su más auto rizado bióg rafo, «ya
como Ot ello vengador está cansado de sen ti r en el
corazón las amarguras del despecho, en el alma los
escozores de crue les dece pciones y en su naturaleza
moral las zozobras agit adas del amor propio herido»!
y que se levanta s· ilar , envuelto en el manto d.
la nov ísim a doctrinas cons t itucional es, a hace!
defender con las armas la dignidad de su perso na
que es J a dignidad del jefe supremo del Estado.

Iba a llegar el momento en que enmudeciera aq ul:'
Congreso que había desped azado su patriótico pro
grama de obras públicas , en qu e fueran abat idos
aquellos políticos qu e le habí an ult rajado en su dig
nidad y sojuzga da aque lla mayorí a que as piraba, por
primera vez en Chile , a dominar a un Presidente y a
imposibilit arl o para gobernar condenando a sus Mi
nistros.

tIe aquí como Balmaceda mism o, resuelt o como
estaba a no oto rgar jamás al Congresq e] triunfo de
su cau a , narraba condensadamente estos sucesos
en u~teresante ca rta privada escrita a raíz de
ellos.

«E l Congreso quería el triunfo de su causa y yo es
taba resu elto a no oto rgárselo jamás . ..

I BAÑADos.-Balmaceda , tOIOO 1I , capítu lo XXX.

La ' sit uac ión
pint ad a por
Balrn aced a
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«En esos momentos se iba a iniciar la acusación al
Ministerio en la Cámara de Diputados y esa habría
sido para el E jecutivo la señal del estallido . Tras de
los Ministros iban sobre el Presidente y yo no podía
abandonar a los Ministros ni dejarme atropellar por
los facciosos del Congreso.

«Todo estaba listo de un o y otro lado, y el silencio
de la ciuda d y la profunda reconcentración de los es
píritus eran el signo inequívoco de que la hora del..
de enlace había 11 a . .. la cuest ión se habría re
suelto por elúnperio de la fu erza que tenía en mis
manos.

«Los sucesos nos habían colocado en la situación
o de que aceptara el E jecut ivo la dictadura parla
mentaria, o de qu e se hiciera respetar y ap elara al
pueblo en un a próxima elección de Congreso.

«Todos veían y presentían los sucesos y de aquí
~na sobreexcitación tan intensa que dominaba los
espíritus, como no la habíamos visto en las épocas
de revoluciones anterioresa '.

Eran los últimos día de Julio. La Cámara de Di
pu tados celebraba sesiones día por medio y según
era voz pública, la proposición de enjuiciamiento al
Ministerio debía presentarse en la primera sesión
que se celebrara. La hora del supremo atentado de
bía pues sonar de un momento a ot ro.

1 ' mar d Dipu - do u p ndió p r tá-
cito acuerdo su sesión inmedi ata. Una personalidad
respetable por su alta situación , alejado del todo de
la ardiente lucha , había ido espontáneamente a la
Moneda en aquellos crí t icos instante baj o la oliva
de la p2.Z y era prudente y respetuoso esperar el re-



IN T ENTO D E D ISOLUCIÓN DEL CO NG R E SO ] 2 9

sultado de sus gestiones. E l Arzobispo de Sant iago.
monseñor Casanova, por quien Balmaceda y el Xli 
rustro del Culto Mackenn a ten ían part icul ar apre
cio, había ob tenido en efecto au torización para pro
poner a la mayoría del Congreso , a nombre del Prc
sidente, que se a probaran las con t ribuciones por la
Cámara de Dip utados simultáneamen te con la prc
sen aci ón de la renuncia del Ministerio censurado, y
que des ués de a robadas a uellas , por ambas ramas

el Congreso, se ace ptaría la renuncia e os :\Iinis
tros, encargá naose a un hombre imparcial anciano
~a ¡respet able, Alvaro Covarrubias, ex-Minist ro
de reSl ente érez, la organiz ación de un nuevo
Gabin t Varias semanas hacía que por indicación
rese rvada del Minist ro Mackenna . buscaba Cova
rrubias una fórmula de avenimiento ent re el Gobier
no y los congresales liberales y conservadores de la
mayorí a l .

Aunque la prop osición en la forma dicha no en
contraba ninguna aceptación , dada la abso luta falta
de fe de la oposición en la sinceridad de las promesas
del Presiden te , ar ti dos liberales de opo ici ón
acc edi eron , no sin m anifiesta resisten cia . a la insinua-
.ón hec la por los conservadores, de nombrar dele

gados Qara proseguir las negociaciones, aceptando
i~ndicionalmente la person a indicada como posi -

I D iario p rivad o de Ven t ura Blan co, 18 <)0 . ] . E. Mackenna qu e vi ó a Co
va rrubias con es te prop ósito en la primera quincena de j unio el- 1 SI)". a raiz
del vo to (iP censura a l Min ister io. es un a de las figuras peor co m prend id as
d e aq uella época , debido, si n d uda , a los co n t radictorios aspect os de Sil C.1 

ráct er. La oposición desconfia ba de <'1 m ás qu e de otro alguno : (,1 mismo lo
ha di ch o en la -Cartu po lít ica - qu e diriai ó a su hi jo en arios post eri ores; -S iern
pre era yo la pr incipal v íct ima, y m ientras en la :\[on e,la se me a pe llida ha
cel hom b re de la pa z', por mi s consta n tes es fuerz os para enca m inarla, fuera
d e la Moned a era sól o el ciudadano Xer ón. .

Conferen cias
d., Balm aced .t
y Covar r ubia-,
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ble organizador de un futuro Ministerio . Se i no
raba ent onces en ab oluto por los omitée de a ma
yoría se ignoró por ellos T el país hasta un año des
pués, el plan sigiloso y sini estro que en ese momento
e a convenido ent re Balmaceda, sus Ministros
y los jefes del ejércit o. Jo hubo si no alguno t e
flo r que pudiera revelar a la oposición estos propó
SI os. as tropas se m antenían acuarteladas desde
hacía varios días y la fuerza de línea vigilaba tam
bién desde hacía tiempo los cuarteles de la guardia
naciona l, precauciones que se decía originadas por
los desórdenes ocurridos últimamente, de los cuales
se temía p udiera la oposición sacar provecho si lle
gaban a mayores proporciones.

Covarrubias fué puesto al fin en relación con el
Presid ente de la República, pero en su entrevista
manifestó exigencias tan ex tremas que los Ministros ,
al conocerlas, calificáronlas de inaceptables y hasta
de «inconcebibles». E llas, sin embargo, no eran otra
cosa que el reflejo de la escasa disp osición de ánimo
de la mayoría de los di rectores de la oposición para
el avenimien to.

La -expe tativ d un arreglo quedó así ápida
mente rele ada. Des ués de dicha conferencia con
si eraron los Ministros censurados que había fra
casado toda ge tión de paz y que sonaba en la his
t oria polí ica del país la tremenda hora de proceder
a la acordada disolución del Congre o.

Pero una flaqueza imprevista se manifestó en su
propio seno al vo lver a consid erar en secreto la eje
cución de sus planes; el Ministro de Hacienda, P. ¿ •

Gandarillas, un an tiguo jefe supe rior de oficinas ad
ministrat ivas y hombre tranquilo por temperamento
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y aj en o a la políti ca , declaraba insi ten tem en te que
después de reflexi onar no se a t rev ía a dar el golpe
proyectado, que su concienc ia se lo im pedí a y que a
su juicio debí a intentarse desd e luego la renuncia
colectiva del Ministeri o para qu e el Presidente lla
mara a per onas neutrales a reem plazarlo. Fu é en
vano que Sanfuen tes prot estara que no era pos ibl
abandonar al Presid ente en esos supremos ins tan 
tes después de lo maduramente aco rdado, y que to
dos debí an pres tarse, con abnegación sin límites, a
realizar una medida destinada a «res tablecer el im 
perio de la Cons titución en el instante en que con
virtiéndose el Congreso en pod er revolu cionari o se
colocara fuera de la Ieye' , que él por su par te en tre 
gaba «su vida y su person a y sus intereses en defensa
de las instituciones» y que acom pañ aría al Presiden
t e de la República «hasta el sacrificios>.

El Presidente, poniéndose de pié, exclamó que «te 
ní a a resolu ción mq 1 brantable de disolver el Con-

reSOl) no para prolongar su gobi erno «sino para sal
var el principi o de auto ridad» y ue realiz aría «esta
o ra o orosa per o im puesta por los aco ntecim ien tos
y amor a i e», au nque lo dejaran solo, «con los que
o acompa ñar án», seguro de la jus ticia de su causa y

del fallo de la posteridad. Bañado , para estimula r
a su colega , dijo en m edi o de su exaltación , que él
ofrecía en absoluto su vida y su perso na por la sa l
vación de la República y que solicitaba ara sí «el
ptiesto de mayor peli ro y resp onsabilidad».

El calor que de aquellos án imos perturbados se

1 Declaración hecha por Sanluentes y redact ada por él mismo en la Acu
sación al Min ist erio Vicuña-God oy, en 11' 93 (sép t ima minuta).

Di ario del )lin ist ro Bañados.

E l ~liIli "t ro de
H aciend a

recon fort ado
por el Pr esi

dent e y sus
colegas
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desbordaba fascinante, en medi o de la exaltación
política del momento, pareció conmover un tanto
a Gandarillas, quien accedió siquiera, a ru egos del

r man cer «en su puesto hasta las doce
de la no día anterior al golpe de Estado»; de
este modo el público no se apercibiría de nada y se
le podría nombrar un reemplazante «así tan empapa
do en la situación»como Claudia Vicuña que, t rans
parentando más que ningún otro amigo del Presi
dente el movimiento, lo apoyaba con entusiasmo y
quería cooperar a él.

E l general Velásquez asecuró una vez más su ab
solut a obediencia al jefe del Poder EJecutIvo, pues
su reso UClOn era tal que leja d nunciar como in..
dicaba Gandarillas, pediría él al Pre idente, como lo
había dicho en otra ocas ión, «que lo de tituvera, por
que en caso con trario se podría cree r en el ejército
que hu ía en el momento del peligro por cobardías".

1 San fuen tes , in ter rog ad o en la Acusación al Mini ster io Vicuñ a-God oy
zob re e tos hecho qu e no han ido negados por nadie y que F. Vela co, Sub
Secret ario de l Mini teri o de Relacion es E x te r iores , confirma en u di ari o, se
limitó, sin negarlos, a con testar en t re o t ra cosas, lo sigui ente, redactado por
él mis mo : -H ubo momentos en que la ac t itud de la mayoría par lame ntaria
present ó ca rac teres de exce iva gravedad . . e p ronunciaban en el Con gre o
di scursos en q ue abier tame n te se in citaba a la rebe lión y en que e pedía la
de posición de l Presidente de la República por ca usa de demencia . La pr en a
de op osición ecundaba e te movimiento re vo luc ionar io.

" . oll i rn ,por tra part • t í n ti ias ci r ta d
la men ta r ia había aco rdado si 1" ' día a us i • celebr ar
un a esión en la cua l depond r ía al Pre idente de la República por ca usa de

e era y su pendería al Mini sterio por ca usa de acusa ci ón. De truido asi
el ode r jec ut ivo, el Congre o as um ir ía toda la urna del poder público.

tit I i n impone al Presidente (le la República el deber ineludible
de guanlar y hacer guardar la Const itución y la ley e y de manten er el orden
público. En cumplim ien to de este mandato, el Gob iern o de que tuve el hon or
de for mar part e, es t ud ió todas la med ida - que habría de adoptarse para r .
tablccer el imper io de la Con titución en el ins tan te en qUI', convirti éndose
el Con gre o en poder revoluc ionar io, e coloca ra fuera de la ley »

Ba ñad os g ua rda est ud iado silenc io en su m inuciosa historia obre este
plan de disol uc ión de la . Cámara , limit ánd ose a decir simplem ente qu e el
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Para el Ministro de la Guerra Vel ásquez la clau
sura del Congreso era operación segura ~ - fácil que
corría por cuenta del entusiasta elemento militar
que.él dirigía. «Al día si uiente elel golpe, decía al
Pre idente, estará V. E. de nuevo en el poden>, frase
en que Balmaceda y sólo algunos Ministros pusieron
atención, pensando, sin duda , qu e los sucesos iban
a dar un a ingerencia incon veniente v excesiva en la

'- .
política al elemen to mili tar.

Todo parecía de nuevo arreglado para el golpe. ¡
Sin rrrb ,1 consej.o de l\lini tros del siguiente
día debía proporcionar mayores sorpresas.

residente acababa de celebra r su segunda
con ferencia priva da con Covarrubias. Este , qu e ig
noraba los secretos propósi tos de disolución y cono
cedor del pensamiento dominante en las Cámaras,
se mantenía inflexible en que se reti ra ra previarnen
t e el Ministerio censurado para tratar con la oposi
ción en su carácter de nuevo Xlinistro del In terior.
Balmaceda dió cuenta a sus Mini. tros con gran asom
bro de ellos, pue sólo esperaban la señal de proceder,
de q ue en vez de rech azar de plano est as exigenc ias
había quedado de contestar a Covarrubias sobre este
particular y que, por de pron to, se había adelantado

President e y el Ministeri o resolvieron con testar a la resolu ci ón de l Cong reso
(la de acusar al Gabinete) co n medida s defensiv a" que pusier an a sal vo la Cons
t it ución y al paí s•.

La relación que hemos hecho la hem os tomado del mi sm o diar io qu e lle 
vaba Bañados de los suceso con te m po r áneo a di ch o :\Iinist eri o, y qu e fué
encontrado en su casa, com o es sa bido , por los -aq uearlores del ~ 9 <le Agosto
de 1891, d ia r io escrito de u mano , con su letra caracte rís t ica de grandes y
de parramados ca racte res , y cu va a ute n t icida .l él m ismo ha reconocido implf
ci tarnente, copiando de pi para su hist oria , mu chas págin as en te ras, letra
a letra, en tod o !o que no se relacion a con el conato de d isolución de l Con
gre o, copia que í:1 efectuó sirv iéndose de la p ubli caci ón que los dia rios de
S antiago hicier on (le dicho di ario inmedi at amente después <le la Revoluci ón.
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a proponerle que aceptaría la renuncia del actual
Ministerio y organiza r ía otro nuevo, de acu erdo con
él, es ués qu e la Cámara de Diputados votara la
le , ib ciones y antes de que el Senado la
~a, lo qu e si bien obligaba a la m ayoría de la
Cámara de Di utados a hacer acto , pro fórmula, de
confianza, perrnitía a la rna /oría afin del enado
no sancionar la ley si Covarrubias no encontraba fa
cill a es en e re iden te para escoger el personal de
su Ministe rio. No era ese el temperamento del Pre
sidente en la vlspera , SIlla que constituía casi el
t riunfo completo de la opos ición . Balmaceda daba
cuen ta además a sus Minist ros de qu e aun había to
mad o en consideración la idea de que pudiera nom
brarse un nuevo Ministro del Inte rior qu e diera ga
rantías al Congreso, antes de que ninguna de las dos
Cámaras modifica ra sus acuerdos políti cos de Junio.

En vi ta de la nueva y t an extraña disposición de
ám mo del Pre ident , lo Ministros e apresuraron
él. allanarle el camino, manifestándole qu e diera como
presentadas sus renuncias a fin de qu e pudiera Co
varrubias buscar de acuerdo con él una solución al
conflicto; sólo Bañ ados protestó larga e impetuosa
ment e de que esto importaba un vergonzoso renun
cio d la patriót ica resistencia de dos mese en de
fensa de los fueros constitucionales del propio Pre
sidente de la República y que esto equivalía a dar
ala a los propósitos anárquicos del Congreso.

Balmaceda, cuyas señales de «profundo abati
mient o) eran manifiestas. según Bañados, se limitó a
rogar a sus Minist ros que meditaran hasta el si
guiente día , MSero no hubo duda alguna en éstos de
que en el I4~! iden te , t an lleno de exaltación en la
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víspera , se había verificado un cambio profundo.
Bañados llegó a red actar aquella noche una renun

cia individual y motivada en qu e acentuaba los
principios de defensa de la autoridad ejecutiva qu e,
al parecer , el Presidente abandonab a y el impetuoso
Ministro, en medi o de febril insomnio, dab a vuelta
en su mente a la idea de «que fuera cierto qu e Bal
maceda vacilara. sin a treverse a ace ptarla . Ya San
fuentes había dicho a solas a Bañ ados ab riendole
su intimidad: (<i~ President.f.. nos
abandona h l.

'"
A í I . o de Ago too repue tos los 1\ 1-

~~~~__s~r:..~r.:;e~s~a Balmaceda, de acuerdo con
ellos , reyia una vaga consulta a la min oría de
~ongresales amigos. que se limitaron a mani festarle
su absoluta confianza, di rigió personalmente una
carta a Covarrubias en la que si bien no aceptaba
la base or él indicada , le pedí a de nuevo que la
Cámara de Diputados aprobara la ley de cont ribu
ciones , a sabiendas de que él sería el organizador
el 1 evo Ministerio, el que se presentaría, con todo
su personal , al Senado a solicitar de la mayoría
opositora la aprobación definitiva de dicha ley . Esta
era la proposición que Balmaceda le había hecho
ve rbalmente el día antes , sin previa consulta a sus
Minist ros, y que Covarrubias y la mayoría opositora
concluyeron po r aceptar.

El país en tero, al conocer tal noticia, que el telé
grafo y los supleme ntos de la prensa esparciero n
rápidamente, sac udió de su alma la angus tiosa preo
cupación que lo oprimía. Todo el mundo, dan do

1 Diar io do Bañados.

El Presidente
abre ca mi no a

la meo ia ci ón
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por definitivamente terminado el conflicto, prodigó
us parabienes al Presidente, al Congreso y al Arzo

bispo de antiago que había sido el patriota y afor
tunado mediador.

Dificultades imp revista habidas con motivo del
efecto retroactivo que Balmaceda deseaba para la
ley de contribuciones, 'pues se creyó ver un gran
intento de peculado por parte de los opositores que
re istían tal medida, hicieron pensar a Covarrubias,
sorprendido con esta dificultad de última ora, que
no sería fáci l su inteligencia con Balmaceda Y: de
sistió de su misión . La noticia produjo estupor en
e public . Pero el Presidente sabía que la mayoría

e los miembros de la opo ición no oponía resisten
cia a la retroactividad . Monseñor Ca anova hizo
oir de nuevo con ejos de prudencia a sus oídos;
dada la antigua amistad que con el Presidente lo
ligaba, el Arzobispo había podido llegar a decirle
en tono de festiva inceridad que si atropellaba al
Congreso «hasta las monjas se le sublevarían». En la
car ta varias veces citada a su amigo Fierro, Ministro
en Río, Balmaceda dice : «el Arzobispo medió y
acepté sus insinuaciones porque se ha conducido
como buen amigo». Fu' 1mismo Presidente el que
indicó que la negociaciones podían colocarse en el
mismo estado en que se encont raban, pidiendo a Beli
sario Prats, miembro de la Cor te Suprema de Justicia
y que era también una garant ía política para todos,
que organizara el Ministerio, como efectivamente
lo hizo, con gran at isfacción de los partidos y de la
sociedad entera .

¿ qué e debía cambio tan inesperado en las
ideas de Balmaceda después de su manifiesta reso-
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lución de no reconocer los derechos del Congreso?
us allegados íntimos y sus coope radores y copar

tícipes responsables de aquellos dos meses de obs
tinada resistencia nad a sabían con respecto a la
causa de este fenómeno, limitándose algunos a con
geturar que Balmaceda debió haber desistido del
golpe patrióticamente, por te mor al exa~ré!..do as
cendiente ue habría adquin o el ejército sob re su
administraci ón. _Balmaceda sabía además q ue no
to os sus l ' írustros estaban animados de igual deci
sión . Pero hay otra notable circunstancia qu e es
menester recordar para acab ar de explica rse este
extraño cambio en la voluntad de Balmaceda. Se
desarrollaba en esos momentos un dra ma polít ico
transcendental en el país más vecino al nu estro. en
el qu e siempre, por un o u otro moti vo, el Gobierno
y la sociedad chilena han tenido puestos sus ojos .
El movimiento irresistible de opinión que venía
agi ando a la Argentina , adverso a la ru inosa y
<m~tte0¡;ia. oresrd en i ]uár z lman , a quien

n i dimi ión , había logrado
mi mo días la adhesión inesperada de algu

nos cuerpos del ejército y según noticias llegadas
en esos precisos momentos de Buenos Aires y comen-

s con infención no oculta por los diari os oposi
tores chilenos, el Presidente de Argentina, antes
ardo a la voz de la oposición , había tenido que

parlamentar con ella ante la amenaza de la fuerza
armada y ofrecerle la remoción completa del Minis
terio, colocándo e así en un a situación que no le
dejó más salida qu e su propio retiro del mando,
verificado poco días después.

Era un ejemplo alentador para la oposición chi
22

Cau sas d. , 1,\
ev o lu ci ón d ,'

ánimo de Bul
mace.la
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lena , aunque el confli cto fuera diverso en sus carac
teres, y Balmaceda no.debe haber creído prudente,
ni pat riót ico, exponer su cargo, ni exponer al paí
en esos momentos a las consecuencias de una intro
misión militar en el Gobierno. La historia política
de ambos pueblos tenía muy estrecha vincula 
ClOne. ,

Sabía muy bien Balmaceda que con ello había hecho
a sus adversarios con ce iones de gran importancia
en medio de aquel conflicto de prerrogativas y por
las cuales era acreedor al aplauso dé su conciuda
dan os, y al efecto, al publicar los últimos documen
tos políticos en el diario defensor del Gobierno en San
t iago se llamó la atención en el preámbulo, que e pu
blicó anónimo, pero que el mism o Balmaceda redac
tó : según Bañado , a la carta del Presid ente a Cova
rrubias , diciendo que ella fué la que fijó la <Iba e
del arreglo y que honra altamente al estadista y al
pat riot a que dirige los destinos de la Nación», 'o
era. natural que la redacción del órgano de la l\1oneda .
para la cual escribía aquello Balmaceda , no apa
reciera aplaudiendo un acto que hasta u enemigo
encontraban merito rio,

E l conflicto concluía dem ostrando, muy oportu
namen te, la importancia , uperior a la letra de la ley ,

ue tenía el carácte r personal y la educ ación cívica
l e los encargados de cumplirla en el ejercicio de
las prácticas republicana ,

El 11 de Agosto <dos conse rvado res arrastraron
al cuadriláte ro» , como decía Balmaceda , venciendo
las exigenc ia des medidas de algunos de sus direc-
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tares 1 Y se organizó el nuevo Minister io que fué
compuesto de personas alejaelas ele la política , con
sejeros de Banco en su mayoría y que no habían
enido ocas ión' de tomar parte ac t iva en la campaña

con tra el an terior Gabinete, pero que inspiraban
plena confianza política a la mayoría de ambas Cá
maras. F ormahan parte de él cinco liberales y un
conservador. Balmaceda CJ uc ya sabía la buena
disposición de ánimo ele un a gra n parte de los con
serv adores, quiso darles un Ministro sin que la ma
yoría liberal lo exigiera . J osé Tocornal ocupó la
c~rtera de Relaciones Exterióres y Culto, como pri
mer Ministro conservador después de diecisiete años
de ostracismo de la Moneda para este partielo ~.

Los representantes de la antigua mayoría opo
sitora que se man tenía unida manifestaron , sin reti
cenci as, su sa tis facción cuando el Minister io se pre
sentó a leer ante las Cámaras su programa de neu
tralidad y de absoluta ab sten ción electo ral. Los
aplausos al pa~ecer unánüñ es de los congresales y
los vivas prolongados ele los espec tadores saludaron
las palabras con que el Minist ro Prats declaró que
él y sus -cale as se mantendrían en sus uestos
mientras contaran con la confianza simultánea de
su Excelen cia el Presidente de la R epública y del
Congreso. Era el franco restablecimiento del viejo
régimen constitucion al.

Balmaceda llegó al prin cipio a abrigar la ielea de

, Car ta citacla cle Balmacecla a un Min ist ro Plen ipot enciari o.

2 E l per sonal del Min ist er io era el s iguiente :
1nterior.- Belisa rio Pra ts.
Rela cion es E xte riores.-j os é Tocorn al.
Justicia.- Gregor io Don oso.
Hacienda .e-Alan uel Salustio Fern ándcz.
Guerra v ~ l arina .-Federi co Errázur iz.
I n t1 \l~t r ia .-~laca r i o Vial.
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qu e Prats podría ser su sucesor y en efecto todos
los partidos incluso el presidencia l tuvieron en los
pr imeros días puestos en este polít ico sus ojos como
en «el sol naciente» l. Pero después, desengañado
e residente con la persistencia latente de las ani
ma ver IOnes de ambos bandos, se limitó a mos
t rarse cortés y al parecer resignado en su nueva
situa ción qu e privaba de toda ingerencia oficial en
el gobierno a sus más fieles amigo . ro hizo r is
tencia Balmaceda a la romulgación de la nueva
ley de elecciones en la forma en qu e la habían apro
Ba o ambas Cámaras, ni a la aceptación de tres
importantes refo rmas cons titucionales, discutidas
últi mamente a iniciativa de los par tidos coligados
de la mayoría, y que eran una nueva re tricción
de las poderosas facultades del Ej ecutivo y un afian
zamiento de los derechos del Parlamento, reformas
qu e correspondía al Congre O venidero ratificar.

Por una de ellas e suprimía el veto presidencial que
facultaba para dejar en suspenso por todo un 2ño una
resolución legislati va y se le reemplazaba por un
sñriple veto de reconsiderac ión qu e podía quedar
destruido inmediatamente por la volunt ad de los
dos tercios de los miembros presentes de am bas
Cámaras. Por ot ra de las reformas constituciona.les
se autorizaba a la Comi ión Conse rvadora y a la
ma oría de las Cámaras para convocar en cu al
quier momento a sesiones al Congreso, el que an .tes
só o se reunía por derecho propio, tres meses en .el
año, reforma que los amigos de Balmaceda censir-

I CLAU DIO Vlc u'-·A.-Exposici ón a Sil con ciudada nos t itulada El Min is

tcr io Fi' Il,ill, 189: .
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raron; y por el último se a regaba a la lista de lo
n ramientos que sólo pueden efect uarse con
aprobación del Senado, el de los Ministros diplo
ma ICOS.

e las reformas destinadas a sofocar los excesos
del parlamentarismo, Balmaceda parecía no acor
darse. 1 inguno de sus congresales amigos había
CrelGO conducente, ni antes ni ahora , pedir a las
Cámaras. la discusión del transcendental proyect o
de nueva constitución política presentado el 1. 0 de
Junio , por el Presidente, seguros, sin duda , de
su imposible aceptación . Pero lo qu e no es dable
explicarse es por qué Balmaceda no exigió en
aquella circunstancia ni al formarse el Ministerio,
que al menos se aclararan o armonizaran los pre
ceptos constitucionales que parecían haber origi
nado el anterior conflicto. ¿Por qué, de acuerdo con
las nuevas teorías que había estado sus tentando
con Bañados, no pidió él que se estableciera el dere
cho de los futuros Presidentes de disolver el Con
greso, única solución de hecho que él habí a encon
trado anteriormente o que al menos se reglamen
taran, como era indispensable, los debates de la
Cámara en forma de alejar la obs t rucción y hader
más fructífera su labor en bien del progreso del
país que tanto anhelaba? Parecía que después de
la transacción de Agost o y en medio de aqu Ha
situación política, que era para él <da copa de ¡la
amargura», 1 un marasmo moral dominaba todo su
ser; ni siquiera pensó en activar la ejecución de su
gran plan de obras públicas, exist iendo en ar as

BAihDO!!-.-Balm:zu df1 , tomo J, cap. XI V.
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fiscales un tan considerable sobrante; el proyecto
de saneamiento de Santiago y otras ciudades , por
ejemplo, presentado por el ante rior "Ministe rio, du r
mió en las carpetas del Congreso sin que el Presi
dente lo agitara por medio de us Minist ros. Parecía
Balm aceda haber perdido ya toda esperanza de
obtene r de aquel Congreso, ninguna autorizaciór
encaminada a satisfacer aq uellas qu e a su juicio
eran las necesidades primordiales del país.

E nt re tanto , los antigu os amigos de Balmaceda
y los miembros del Gabinete caído vivían, como era
natural , en una intimidad y confianza personal con
él de que no disfrutaban los miembros del nu evo
Minist erio; había ent re aquellos larga y estrecha
afinida d de miras políticas y compromisos imborr a
bles producidos por sus ante riores propósitos .iPrats
y sus colegas eran en realidad distinguidos huéspe
dt:s"U era e lqueta en la Moneda que, como Minis

!an e e es 111terpre es a os pa rtidos co
de a mayoría del Congreso, los ue se i<lla-
o ' -poszfores»; a sus leaders no había

SIdo a e recuperar la confianza .-r.esidencial, nien
tras qué el público segma llamando a <dos amigos- ~del Ministerio antenor l1'berales de obiem o» l . A las
ter tulias del Presidente y a sus banquet es no con
curr ían , fuera de la obligada asistencia oficial, sino
estos últimos y algunos conservadores amigo , pues
ya se diseñaban claramente en el partido conser
vador dos tendencias.

Los partidos coligados se mostraban altamente
celosos de esa situación; y ha ta se dijo en la prensa

I Exposi ción de J osé T ocornal , Ministro de Relaciones E xte riores en el

Min ist erio P rat s. (20 de Octubre de 1890) .



l:-:TE);TO DE DlSOLtiC¡Ó); DEL CO);GRESO 3-13

que los ex-Minist ros censurados trataban de mane
jar baj o cuerda la polít ica, entendiéndose secreta
men te con los Intendentes de provincias, y el Minis
te~io hu bo de prohibir por un a circula r a estos fun
cionarios que vinieran a Sant iago sin su anuencia.
Se llegó a hacer aun gran hin capi é en la circunstan
cia de que los dos miembros más caracterizados del
anterior Gabinete, Sanfuentes y Bañados, presen
ciaran ciertos ejercicios de los cuerpos del ejército
en in timidad con sus jefes, lo qu e va lió al coma ndan
te general Barbosa , por haber ordenado movimi en
tos de t ropas sin consulta, un a severa repr imenda
pública dada por el Ministro de la Guerra, Fe derico
Errázuriz , hij o de l antiguo P residente del mismo
nombre.

En medio de este latente y a veces ostensib le
an tagonismo de los ba ndos polít icos que ocu paban
tan anormales posiciones con respecto al Presiden te
y al Gabine te, no era lógico estimar muy sólida la
sit uación. Los diversos partidos que habían formado
la oposición se mantenían unidos y declaraban pú
blicamente que permanecerían en su uni ón hast a
después de las elecciones del nu evo Congreso y del
nuevo Presidente l . Los liberales amigos de Balma
ceda habían hecho tam bién desde un principio
olemne manifestación del mantenimie~de su

nuevo xclusivo credo olít ico, en el gra n ban
quet e dado a los miembros del ex-Ministerio San
fu""é'ñ'fe'S 2 que tuvo mm especíaí resonancia y en el
que habían brindado todos los oradores, inclusive

1 V éase declaracion es de Alt arnirano, C. Walker y otros en el Congreso .

• Banquete de 15 de Agosto de 18')n.

Equilibrio ines
tabl e
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el general Barbosa que asistió a él, por los fueros
constitucionales del Pre idente de la República en
la forma en que ellos los entendían .

Los deseos de esta minoría no encontraban acep
tación en las Cámaras y fué en vano que ella pidiera
el pronto despacho del aumento de sueldo de los
empleado público yen especial del ejército. Baña
dos, siempre dispu esto a defender «las trincheras
más avanzadas de la línea de batalla», callaba en
medio de u di austo, sin impulsar las reformas cons
titucionales que anhe laba para defender la. auto
ridad presidencial y dejando a otros que levantaran
su voz para opone rse a los proyectos de reforma

ue hubo de promulgar Balmaceda destinados a
increment ar los de rechos del Parlamento,

Llegó la ocasión de elegir Comisión Conservadora
y mesas directiva de ambas Cámaras; la coalición
apretó sus filas para dejar a los amigos de Balma
ceda la menor representación posible en la Comisión
Conservadora, representante del Parlamento en su
clausura y no pen ó por un sólo instante tampoco
en ceder a aquellos algún puesto honorífico en la
vice-presidencia de la Cámaras.

El proyecto de creación del pequeño municipio
autónomo, pacto implícito de unión con los con er
vadores y que, con gra n disgu to de Irarrázaval ,
se había modificado con iderablemente por § comi
sión parlamentaria limitando las atribuciones y ren
tas ideadas para esta corporaciones a fin de acomo
darlo a los deseos de Balmaceda, no fué en definitiva
t ramitado por la Cámaras que desconfiaban de la
forma en que el Pre idente procedería a fijar lo.
divers o territorio comunales.
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Verdad qu e en t re la min oría y sus adve rsa rio
de la mayoría las buenas formas externas se guar
daban y había aparente to lerancia y que al presen
t arse por un diputado sup lente sorpresiva mente,
mí proyecto de acusac ión al ex-Minis terio Sanfuen
tes, casi la totalidad de la Cámara lo rechazó por
inoportuno, pero, en realidad, aq uella difícil situa
ción política no era sino un fiel reflejo de lo que la
mecánica llama e) eguilil2.rio inestable y bastó el más
ligero pretexto para derribarla.

El Ministerio Prats, antes de completar el período
de dos meses , presentó la renuncia de su pu esto al
Presidente de la República, en momen tos en qu e
se acababa de convocar a las Cámaras a sesiones
extraordinarias destinad as principalmente a la apro
bación del presupuesto de gas tos y a la fijación de
las fuerzas de mar y ti erra para el añ o venidero.

Sirvió de causa ocas ional de la crísis la resisten
cia incomprensible qu e el Intendente..de Santiago
o uso para separar de su cargo a un jefe subaltern o
de policía acusado de contrariar las miras de neu
tralidad electo ral del Ministerio, causal qu e aunque
fué después eliminad a acabó de conve ncer a todos
los Ministros, cual más, cual menos, de qu e carecían
de la autoridad necesarIa para gobern ar l.

Las rec 1 caciones e echos a que estas renuncias
dieron origen por medio de la prensa ent re el ex
Ministro liberal Federico Errázuriz y el ex-Ministro

1 El ma nifies to q ue pu blicaron cin co de los Minist ros y el qu e dió a luz

sepa rada ment e el Minist ro conservador J osé T ocornal, coinciden en genera l

con d iferencias de intensidad en esta aprec iación. Tocornal que era el más

afecto al Presidente de todos ellos, dice qu e Ilcgó un mom ent o en qu e se vi ó

q ue el programa de neutralidad electo ral mo podí a cu mplirse en la medid a

de las prom esas y de los deseos de los l\linist ros' .

El Minist erio
renuncia .
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conservador J osé Tocornal demostraron sin em
bargo, que este último como muchos otros conser
vadores no recibían mal lo halago del Presidente
y tenían confianza en los propósitos de amistad
política manifestados repetidas veces por Balma
ceda al Ministro conservador l .

E l P residente pidió a los Ministros que continua
ran en sus cargos, pero éstos insistieron en sus re
nuncias de acuerdo con el directorio de los partidos
coligados que talvez creyeron fácil recuperar con
ventaja las posiciones que abandonaban en la Mo
neda sus Ministros. Prats aconsejó a Balmaceda
al retirarse que llamara a organizar l\Iinisterio a un
hombre como Vicente Reyes, el ilustrado Presidente
del Senado , alejado de la lucha y qu e siendo conci
liador por carácte r inspiraba confianza al Congreso.
y que siguiera abnegada y resueltamente la volun
tad de la mayoría de las Cámaras, dándole repre
sentación directa en el Gabinet e para tener quietud
y p8Z en su Gobierno. Era difícil que un hombre
del carácte r de Balmaceda e resolviera, por pnmera
~ez en la vida política chilena, a renunciar a la
acción política act iva de todos us antecesores y a
ejercer el pasivo papel Que aespué han tenido todos
los Preside ntes de la Re ública ; mucho menos era
dable esperar la solución aconsejada por el "Minist ro
sa lien te en esa avanzada etapa de la lucha en que el
am or propio, la suscep t ibilidad exajerada y vivísima
de Balmaceda había sufrido enconados ataque. El
Presidente creyó que el consejo de Prat equivalía
a pedirle que acabara de sacrificar a su amigos

1 Declaración de J osé Tocomal al au tor.
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y renunciara a sus propias iniciativas cons titucio
nales replicó qu e sus deberes patriót icos, su man
dato popular su propio honor de hombre y de
1 río e impedían esta especie de humillante
abdicaci óif ~ 'o ocul aba Balmaceda en esos mo
men tos las antigua s heridas de su corazón sino qu e
por el contra rio, las confesaba a su ex- Ministro, y en
un edito rial de E l Diario Oficial por él redac tado
decía «que entre algun<!~~iem~ros del Congreso
y el Presidente se había cavas!.o '!:.n_qbis l~1O jc JIO IlOj' }) .

Inmediatam ente después de producida la crisis,
el Presidente se diri gió por intermedio de An íbal
Zañ artu . polí tico liberal bien qu isto de ambos ban
dos, y de J osé Tocornal , su ex-Minist ro conser
vador , a los diversos partidos qu e cons tituían la
coalición de mayoría para some te r a su considera
ción la idea de un "Jlinisterio m1i\"ersal , en el qUI
tencIíian representación todos los part idOS- de ma
yoría, tanto liberales como cansen-adores y la mi
noría de liberales qu e le era n ad ictos. Ministerio qu .
él llamaba «de aproximación al Congreso}), el qu e se
formana previo acuerdo de las bases de u~1a Con
vención única en que estuvieran repr esentados todos
los partidos de la República , liberales y conse rva
dores para designar candidato a la Presidencia.
E ta Convención , que ten ía todos los carac te res de
una utopía, era para Balmaceda el eje de la solución
qu e indicab a, y con su aprobación , se habría evitado,
a su juicio, un escollo par a el futuro. El antiguo
cuadrilátero no vió en ella del to do seguro su triunfo
si e unían en su cont ra liberales de gobierno, libe
rales moderados y conservadores adictos a Balma
ceda.

B.dmaccd J
prop on e un mi
ni st eri o y una

co n ve nc i ón
uni ver sal
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Los partidos de la mayoría, aceptando en general
la idea , contestaron pue que juzgaban improce
dente engolfar e en la discusión de ba es de Con
vención sobre la cuale ería difícil uniformar opi
nione , como experiencia ante riores lo demostra
ban, sobre todo teniendo el convencimiento «de que
el escollo que trataba de evitar e se iría a encont rar
má tarde en la organización mini terial»; lo coli
gados pensaron qu e lo lógico era empezar por e to
últ imo 1,

Balmaceda no e avenía a de empeña r como jefe
del Estado un papel de ab oluta pasividad política ,
t ratándo e sobre todo de la de ignación del uce or
en el mando, acto en que tan viva ingerencia habían
t omado todos su predece ore; no intentaba llegar
a la violencia electoral como mucho Presidentes
del pasado, pero quería al meno organizar por sí
mismo, preparar dirigir una onvención de tinada
a elezir al candidato y futuro Pre idente. ontra
riada en u propó it a , limi tóse a ometer a la
consulta de los omitée de la mayoría un proyecto
de combinación mini terial que a u juicio debía
in pirar g neral confianza. Lo liberale amigo
del P re idente e taban n ella uficientemente re
pre entado, como que proponía que formara
part del Minist rio entre otro laudio icuña
como jef d 1Gabinete , a 10 con erva dore e a is 
naba un Iini tr bien caracterizado, pero a 10 lib 
rale del antiguo cuadrilátero, que por í ólo ca i
formaban mayoría n la ámara, ólo e daban

1 Exposición de Zañ rtu y Tocoru al.
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dos l\1inistros liberales y de mu y débil act uación
hasta ento nces l.

1 o era este un involuntario error. Balmaceda
so tenía que los partidos de la oposic ión pertene
cientes al antig uo cuadrilá te ro liberal carecían «de
eco verdadero en la opinión» y que as í lo comp ro
baba «su falta de fuerzas eficaces en las list as de
mayores contribuyentes» que acababan de formarse
en to da la República y de las cuales debían salir los
jniembros de las juntas electora les venideras ~.

La coalición de la mayoría liberal-conservadora
radical-nacional que se mantenía unida y qu e, como
hemos visto, abía querido formar por sí sola un
Ministerio net amente polít ico y parlamentari o, con:.
t estó a Balmaceda con un a evasiva ue demostró
a este que sus rmras eran inconciliables con las de
sus a ~arios.. Estos creyeron ver en esta tenta
tiva y en la de una Convención única la sombra de
una nueva candidatura oficial, talvez la de Aníbal
Zañ artu , ent re los que actuaban a nombre de Bal
maceda en estas negociaciones.

1 El Ministerio proyectado era el siguient e con las filiacion es políti ca,
que Ba ñados le agrega en su historia :

In ter ior , Claudio Vicu ña (liberal).
Exteriores, Zorobab el Rodríguez (conse rvador) .
Just icia, Manuel Amuná tegui (coligado).
Hacienda, Lauro Barros (liberal ).
Guerra y Marin a , Darío Zañ art u (coligado ).
In dustr ia , Fernan do Lazcano (separado por completo de los partidos

en lucha).
t Ed it or ial de E l D iario Oficial de 20 de Octubre redactado por Balma

ceda. Los amigos de éste llegaban a atribuir el int erés de los partidos liberales
de oposición por form ar un ~l in i s t er io m ás ace nt uad ame nte pulitico qu e el
de Prats, la convencimiento de que sin la influ en cia gubern ativa esta ban per
didos en las elecci ones . Esta idea qu e Bañados en su hi torí a expresa clara
mente, la daba a en te nd er veladamente el ex Minist ro conservado r Tocorn a
en su exposición de 20 de Octu bre .
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E l Pre idente encargó entonce al mi mo Vicuña,
ya tan decidido por su cau a, la formación de un
Iini terio compue to exclusivamente de us amigo ,

en el cual no debía t ener la mayoría de la Cámara
ningún repre entante . La primera re olución de
Balmaceda y de u nuevo l\Iini t ro, aun ante de
completar el per onal del Gabinete, fué clau urar
la e ione ext raordinaria del ongre o.



CAPITULO XI

Rompimiento definitivo con el Congreso

Entraron a formar parte del Minist erio Vicu ña
que así ini ció us funciones en ent redicho con el eon
greso, algunos hombres resp et ables por su pos ición
socia l afectos a la persona del Presidente, pero a jenos
a los problemas del derecho público y a las prácticas
po lítica , que habían aceptado, al parecer, sus ca r
gos con la remota esperanza de que pudiera llegarse
más t arde a un nuevo avenimiento que permitiera
convocar al Congreso para el desp acho de las leyes
constitucionales; sucesos posteri ores as í parecen de
mostrarlo; pero al lado de ellos figuraba un Minist ro
que por sus opiniones exaltadas, que él no ocultaba,
y po r las intemperancias de su carác te r y de sus cos
tumbres iba a despertar nuevas desconfianzas. 1 .J

Enrique Sanfuentes , persuadido en esos momen
t os de que el_enardec imiento ele los ánimos podía

Interior.- Clau clio Vicu ña . ..........
Relacion es Ex teriores y Culto.-Domingo Godoy .
J ust icia e Inst ru cci ón.e-e-Rafael Ca an ova .
H acienda .e-el. a uro Bar ros.
Guerra y ~Iarina .-Genera l J osé Francisco Gan».
Ind ust r ia y O1mL P úblícas .c--Eutogto Allende.

1 El Minist er io q uedó compuesto el 15 de Oct ubre de 1 ')0 del s iguien te
person al :
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llevar al país a una catástro fe y conocedor de los
pro pósitos de algunos de estos exaltados partida
rios de la Moneda, no trepidó en manifestar al Pre
sidente, en términos que él mismo llamaba de «pa
triótica in dignación», su franco desacuerdo con el
ru mbo atropellador que Godoy, el nuevo Ministro
de Relac iones Exteriores, par ecía qu erer Imprimir,
desde el primer momento, a los suce os, seguro de
poder dominar a sus colegas con su superior inte
ligencia y su resuelt o carácter. Y de este modo el
ex-candidat de Bal m acc ~~denci~el

polí ~cº--.df-.ma.y. on fi nza de ma or valer con
que sus fijas contaban y su mg'or amigo personal,
e alejó.desd enton la ~ oneda herido por la

desestimación ue Balmaceda hacía de sus conse
JOSl. Muchos ot ros partidarios bi en intencionados,
J uan Mackenna ent re ellos, no dejaron de mostrar
poco después al Presidente la peligrosa pendiente
en que iba colocándose.

En cua nto a la mayoría del Congreso puede cole
girse el juicio que le merecía esta solución , que
am igos de tal en t idad de Balmaceda desaprobaban
secretament e, por las pal abras con que Zegers resu
mía las opiniones sobre ese «ministe rio presidencial
y anti-parlamentario si los hu bo» y que la oposición
est imó como un conjunto «de perso na lidades opa
cas , de tercer orden político, sin ante cedentes y sin
m érito»>,

Aunque Clandio Vicuña había formado parte del
Congreso durante vario período , su carácter aj eno
a los manejos del arte político y u poca dedicación

1 Ca rta ele Ennque S. anf uen tes a Balmaceda ele i de Abr il de 1891.
2 Mrmor andu rn de J ul io Zeger s , 3 de En er o de 189 1.
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a las ciencias del bu en gobi erno, no le habían per
mitido tomar participación act iva en la vid a del
Parlamento. Dedi cado con singula r ac t ividad ~\ .

espíritu progresist a a la agri cultura , habí a logrado
formar un a cuan t iosa fortuna qu e él gustaba dis
fru tar, pagando t ributo a la elegancia , en su ar tís 
tica mansión de Santiago, y aunque~ oposición
habíase burlado públicamente, desde sn exal tac ión
al l\Tmlste no , de la afectación qu e revelaba en sus
exte rioridades, en su esmerada elegancia y en s..
rebuscada fraseología que mu chas veces traicio naba
sus pensamien tos 1, parece indudabíe que en el fonclo
ella lamentaba el contemplar en las filas opuest as
a un hombre probo como él. de SItuación indepen
diente, y que con tan vast as relaciones contaba
en los diversos círculos dircct ix os de la oposición .

Solo recientemente había to mado Vi cuña parte
a- t iva a favor de la causa de Balmaceda en aquella
1- .cha política . Siendo senador no había concurrido
s.quiera a las mem orables sesiones de Junio de ese
mismo año en que se discut ió y vot ó la censura al
Ministeri o Sanfuentes-Mackenn a . Pero en las pos-

I S u cir cula r a los In ten d en tes, en la cual les d ecía que d eb ian co rre s po nder
«:Iigna men te a la volunta d n acion a l, enca rn.ida , leal y si nccranu-n u-, en la
')e rsona d c S . E . el Presidente de la Rep úbl ica y de S llS Ministro , <l ió mc u v..
d senador Irarr áza va l para burla rse de su poco modes to sig runc,u lo. ,kl olvid.
[ue en la ci rc ular se m a nifest aba d el Co ngreso, q ue era la ve rcladera r ep resen 
tació n n acional encarnada , y por últ irno , tle q ue s iendo ese el ~ Ii ni s t e ri o d,"cim ..
cu ar to o décim o sex to de esa a d rn in ist raci ón, r--su lt .rba '1'1<' a juicio de Vicu ña .

J;ls encamaciones de la volunt ad pop ular en Chi le deb ían se r m ás nu nu-ros.n
aún que la s d el di os Vichnou en la teogon ía del l ndos t án .

Al hacerse ca r go d el Mirus ter io , Vic u ña, que no sc hu bia dcdirado a l es 
tud io d el de recho público , d es eoso , sin d ud ••, de co noce r las ul t imas refo rm as
que pudieran haberse introducid o en la Cons t i tución politica , dir igiú uu a es·
quela p rivada al Secretario d el Senado pid iéndole <u n ejemplar .iutén t ico de
la Constit uc ión vigente>. Publica d a es ta esq uela, 105 d ia rios oposi to res torn a ro n
pret exto d e ella para burlarse d el Min is t ro , ac us ándolo d e su ta rdí o apren 

d izaje constitucion al.

23

Vicu ña v
(;nt!o\' ante el

juicio de la
\.pu:=.icióll.
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trimerías de Julio, en las horas críticas en que el
proyecto de acusación al Ministerio iba a traer la
dISO 1 Congreso, nos lo presenta Bañados
tras paren iañdo aqu 1 movimiento y empapado ya
en la situación .

En efecto, el r.v de Agosto de 1890 se encuentra,
por primera vez, en el archivo del Presidente Bal
maceda, una carta de él, breve, de respetuosa eti
queta, como la de un distinguido propietario que
ab andona serenamente s~s verdes lomajes para ve
nir a ofrecer al jefe del Estado su adhesión per
sonal y sus servicios si pueden ser útiles. 1

A pesar de su ad hesión reciente, su fogosidad
parecía no reconocer parangón.

Pero dadas las condiciones personales de Vicuña,
era Godoy quien estaba destinado a ser el alma
directi~ del gabineteJy el juicio qu e este antiguo
juez del crimen de Santiago merecía a la oposi ción
puede colegirse de algunos de los conc eptos apasio
nados y crudos con que le calificaba, todavía un
año después, uno de los primeros periodista de
la época. «El señor Vicuña era simple y risible,
dice Rafael Egaña, el señor Godoy era malvado
y siniestro .. . llevaba al Ministerio no ya las pre
venciones de la pasión política , en la que nunca
había tomado parte, sino las crudezas de las bajas
pasiones individuales, las exacerbaciones de un mal
carácter, los odios enconados de un náufrago social;
y aunque despreciable, podía tal vez, dominado por
la venganza y el alcohol , hacerse temible.s"

1 Correspondencia del Presiden te Balmaceda . (Archivo de don El ías Bal
m aceda).

2 EGAÑA.- Historia de la Dictad ura , 1 9 1.
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o era ot ro el lenguaj e con que los numerosos
diarios contemporáneos de oposición calificaban a
los nuevos Ministros.

Después del ti empo ya largo qu e ha corrido clesde
aquellos sucesos, y conoc iendo , ahora , como conoce
la historia, los verdaderos y secretos antecedentes
de aquellos hech os, se hace difí cil explica r cómo el
espíritu poco conciliador de la mayoría pudo pre
cipitar la renuncia de Prats y sus colegas , pr ovo
cada por la mayoría del Congreso más que por el
Presidente mismo, renuncia que produjo a la opo
sición tan adversos resultados. Para explicarse esa
actitud es menester tomar en cuenta que los direc
tores de la oposición ignoraban que Balmaceda
había llevado sus propósitos de resistencia , hacía
dos meses, hasta intenta r secretamente la disolución
del Congreso «por el im peri o de la fuerza»~ igno
raban a la vez que casi la totalidad de los jefes del
ejército prestaban a Balmaceda un apoyo qu e era
algo más que una inconsciente y pasiva obediencia ;
habían visto por lo demás al Presiclente ceder tantas
veces después de obstinadas resistencias que algu
nos no desesperaban de la situación; sin que fal
taran muchos, de ent re los más influyentes y de
carácter más dominante en cada partido, qu e, des
confiando en absoluto de los propósitos presidencia
les, se mostraban convencidos de que no qu edaba
ot ra solución que la que un periodista liberal llamaba
solución catástrofe; la ign orancia en que estaban de
la firme resolución de Balmaceda para defender su
honor y del apoyo que le prest aba la fuerza armada,
les hacía, en efecto, imaginarse qu e pudiera llegar
un día en que, en medio de un pacífico pronuncia-

El pcns.um en to
tic la m a yon .r

opos ito ra .
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miento militar se recogiera al rebelde mandatario
de la Moneda, cus to diado por su propia guardia,
como no ha mucho lo había hecho el Bra il con su
anciano emperador o en que, talvez, con menos
pólvora y menos sangre que las qu e habían bastado
para hacer abandonar en pocos días la Casa Rosada
al desgraciado J uárez Celman , se le arrancara del
pecho sus insignias presidenciales.

.Fué en vano que Zañar tu ent re los liberales y
José Tocorn al y F ern ández Concha ent re lo con
servadores, y con ellos altos dignatari os eclesiás
t icos, t rataran de moderar el ardor de sus amigos
y les hicieran ver que no era cuerdo ni prudente
colocar al Presidente de la República, que era un
hombre sujeto a pasiones y susceptible de su dig
nidad cual ninguno, en una situación que no tenía
puerta honrosa de salida y que era por sí sola una
tentación y un peligro inminente para la tranqui
lidad del país. Sus voces no fueron oídas. Los leaders
conservadores Irarrázaval y los Walker Martinez, al
igual de los directores de cierto grupo liberal del
Congreso que 'había rec ibido solicitaciones aisladas
de apoyo, creían, desde hacía ti empo, que Balmaceda
no deseaba de buena fe su cooperació n; sino como
un medio de producir recelos entre la oposición
para desbaratarla y sacar airosos sus personales
deseos. Habían perdido en él toda fé.

Balmaceda , por su parte, ajeno del todo como
hemos visto a la idea de que bajo el ardor apasio
nad o de sus adversarios pudiera ocultarse una evo
lución social ca i t an ant igua como la República
que tenía la fuerza irresistible de lo natural, per-
uadido de que sólo la ambición de mando y el deseo
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de humillarle a él y aniquilar a sus amigos era lo
que los impulsaba, y que si el Congreso continua ba
en sesion es se desb ordarí an de nu evo en ataques
políticos, prefirió clausurar las sesiones en la va a

esperanza , tal vez, de que antes Gel LO de E ner
próximo, en qu e te rmma5a la vIgencIa ae las leye
é5nstItucionales de gas tos públicos y de man teni
miento de las fuerzas de mar y tierra, pudierar
encont rarse los ánimos mejor dispuestos a una so)
lución. -

El esp írit u de sorprendente tranquilidad con que
abordaba la situación , confiado en el favor popu
lar , se revelaba t odo entero en los elocuentes y sig
nificativos discursos 'ue ronunció, a 105 p ocos

as e orgamza o el Ministerio. con motivo de
las fiestas de i12auguración del gran viaducto del
Malleco cuya construcción él había acordado como
N inistrq, en- r 883. -- - - - --

Su glori a de progresista mandatario y la gra ti tud
que los puebl os le deben por la riq ueza material
que ha desparramad o en la República, aparece ante
su juicio, en ese mom en to, como un motivo sufi
ciente para espera r sereno las pruebas que el futuro
le pueda deparar, y así como el ingenio humano ha
hecho avanzar la locom otora sobre la atrevida es
t ructura que cru za aquel abismo, cuyos bordes le
sirven de emblemát ica y t rágica t ribuna para hablar
conmovido a sus conciudadanos, así parece él ima
ginarse que las obras innumerables que ha impulsad o
los ferrocarriles que en tod as direcciones se cons
truyen , los liceos, escuelas, ca minos, pu entes . has
pi tales, templos y obras de sa neamiento qu e h:
iniciado.. le conquistarán adhesiones bastantes el,

Peror acion es
de Balmacc.la

an te el país .
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las diversas regiones del país para sal var sin peligro
el abismo político que comienza a abrirse a sus pies-

Se empeña en hacer notar a los pueblos de pro
vincias qu e él es quien ha descentralizado la inver
sión de la riqueza nacional, para concluir con el
sistema de hacer a la capital cas i exclusiva benefi
ciaria de ella; la tarea no está concluída, dice, es
necesario construir dársenas en los puertos, hacer
navegabl es los ríos y tender, sin tardanz a, otros dos
mil kilómetros de rieles a través de la República.
La más sent ida elocuencia vibra en sus labios al
ver realizar e ya algunas de las soñadas .obras con
que ha engrandecido a Chile y que, a su juicio, van
a iniciar una nu eva , grandiosa y desconocida época
para su patria.

«Tengo fé profunda en mis conciuda da nos, dice,
a los cuales he consagrado todos mis esfue rzos para
engrandecerlos , engrandeciendo a la República.

«Al inaugurar este monumento del saber y del
t rabajo os doy a todos el abrazo del patriotismo.

«El pabellón chileno es sagrado, y a su sombra
podemos t odos, gobernantes y gobernados, unirnos
en íntima efusión, para bendecir a la Providencia
qu e nos bendice, y para congratularnos por las con
qu ist as del progreso y del ingenio humano.

«Este grandioso monumento marcará a las gene
raciones venideras la época en que los chilenos sacu
dieron su tradicional t imidez y apat ía y emprendie
ron la obra de un nuevo y sólido engrandecimiento» .

El discurso que pronuncia en Victoria, de viaje
e regreso a Santiago, es de una manifiesta y ten

denciosa intención política. Allí dice que, «en medio
de las asperezas y quebrantos qu e producen las
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injusticias políticas de los hombres», es dulce sentir
el apoyo de los corazones rect os. «E n Sant iago,
agrega , la opulenta capital, los círculos y las ine
vitables ambiciones de los caudillos, agitan los ám
bitos de la gran ciudad y crean a los gobernantes
situaciones en extremo azarosas y delicadas. No es
allí posibl e la quietud del esp írit u, ni el sosiego de
los partidos. Pero siempre que cruzo los límites de
la capital y me acerco a los pueblos de provincia,
encuent ro en ellos amigos de pasadas luchas, corre
ligionarios de un cuarto de siglo, hombres sin am
biciones personales y con todas las nobles ambicio
nes del progreso y de la felicidad nacional, ciudada
nos de diversos partidos políticos, pero buenos pa
triotas; y ento nces y cerca de voso t ros no puedo
menos de decir que me siento en medio de los mios ).

Esas p alabras no de jaban de envolver un a sor
presa; era en Santiago, en la opulenta capital y en
medio de esos círculos y cau dillos, donde Bal ma
ceda se había iniciado en la vida pública y había
hecho to das sus armas políticas, jamás había tenido
domi cilio fuera de ella, como algunos otros hombres
públicos de la época, y en ella estaba en realidad
el verdadero centro de sus relaciones sociales y po
líticas. E sos conceptos, como los de esquisito halago
para el pueblo de Chillán que pronunció, al siguiente
día, en esta'ú lt ima ciudad, no obedecían sino a un
manifiesto prop ósito de propaganda de actualidad
que no se ocultó a los ojos airados de sus adversarios.

La confianza en su situación personal parecía
grande, sin embargo, y no desperdiciaba ocasión de
manifestarla.
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«Descanso tranquilo, decía, en el testimonio de los
hechos.

«He querido el bien y he gobernado sin odios ni
pasiones. Es ciert o que el vendaval ha levantado
las olas del océano político y arro jado hasta mi
frente la espuma forjada por los choques de la tem
pestad. Pero he mantenido el puesto del deber , y
he visto pasar la borrasca sin que conmueva los
cimientos sobre los cua les descansa la honra y la
energía de los mandatarios de Chile.

«Las pasiones polít icas, señores, engendran sen
timientos que devoran , y los partidos personales no 
permanecen: se dest rozan y pasan.

«Los gobiernos que hacen el bien son superiores
a las vicisitudes hu manas .

«Las obras buenas son eternas) .
Pero en el co~to plazo de algunos días ya los suce

sos demostraban una vez más la errónea concepción
que Balmaceda tenía formada de los hombres y de
la vida real que le rodeaba , su ignorancia de los
ex traordinarios caracteres de la sit uación política
en que se encont raba, y_su desconoc imiento de las
profunda e inmen a raíces de aq uella opo ición
formidable, sin paralelo en la vida de la República.

El estado de los ánimos en vez de apaciguar e
fué-exaltándose momento a momento y la oposición
fUe encarandose con el primer magistrado que así
t an personal y directamente abordaba una it uac ión
de lucha.
~ meetil},g a que e convocó al pueblo de

Santiago por los partidos coligados, en el mi mo
mes d Octubre, fué a de indudable ignificación;
no era 'a al Mini terio (a qui en parecía mirarse con
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indiferencia), era al P resid ente, a la persona de Bal
maceda a quien se diri gían los ataques y en él se
proclamó como conclusión qu e éste habí a «faltado
a. sus compromisos de honor como hombre y como
gobernante), y que todos los ciuda danos debían pr e
parar e a resistir al gobierno, «por todos los medios
posibles) , tan pronto como rompiera definitiva
mente con el régimen consti t uciona l.

Era el anuncio cateaóri co de la revolució n .
La Comisión Conse rvadora, comp ues ta en _us

t res uartas partes de congresales de la mayoría,
se había reunido sin tardanza desde qu e el Presi
dente clau suró el Congreso y es timá ndose con dere
cho para no aceptar el silencio a que se quería con
denar la tribuna parlamentaria . aco rdó llam ar a su
seno a todos los senadores y dipu tados a qu e exp u-
ieran públicamente sus opiniones . ya qu e no les

era permitido contribuir con su voto. ni actuar en
forma efecti va como miembros del Congreso , des
pués de clausuradas por el Ej ecutivo sus sesiones.
Quedó abi erta así un a tribuna de propaganda para
la oposición de la más alta autorida d en el pa ís.

Aunque no todos los congrcsa1cs ac udiero n . no
faltaron en la sala de sesiones orado res suficien tes
para hacer resonar en el país . como decía Carlos
\\ alker , el eco de la conciencia pública en esa horas
de peligro para la patria.

Altamirano con su plástica elocuencia y J. A. Gan
darillas con sus enérgicas frases, repudia ban por ab
surda, por imposible la idea de que pudiera entro
nizarse en hile la dictadura .

Ped ro Montt , con profundo est udio. constit u
cionales y admini trativos, desm enuzaba las pre-

Los or.u lo rr-s
dI ' la ru.ivor in

en 13 Cormsi óu
Conservador ..\.
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tensiones de sus adversarios y demos traba cómo el
Presidente no tenía el derecho escrito de clausurar
las sesiones extraordinarias del Congreso. La costum
bre invariable establecida fué obstáculo suficien te,
sin embargo, para que nadie intentara negarlo de
hecho.

«No es esta la hora, decía Mac-Iver, el reputado
parlamentario radical , con acento patriótico, en uno
de sus más bellos discursos, no es esta la hora de
luchar por ideas e int ereses de partido. Las cues
tiones de part ido por elevadas y fructíferas que
sean, desaparecen delante del peligro, de las ins
tituciones nacionales y de las' amenazas a la mar
cha pacífica y progresiva de la República ... Pl é
guense nuestras banderas políticas y álcese como
única enseña la bandera de la patria. Hemos reci
bido un a República con orden, con instituciones
sólidas y tradiciones respet ad as. Es un deber nues
t ro entregarla así a nuestros hij os y darl es una patria
que puedan mirar con el legítimo orgullo con que
nosot ros la hemos mirado y donde pu edan vivir
felices baj o el amparo de las leyes y de la libertad» ,

La palabra del senador Irarrázaval era , sin duda,
una de las que más inte rés despertaba tanto en el
público que asis t ía a las sesiones de la Comisión
Conservadora como en el qu e leía en seguida con
avidez, en los diari os, los discursos in extenso de sus
oradores. Los antecedentes políticos de Irarrázaval,
que había señalado cada una de sus épocas de
estadía en el país por vigorosas campañas indivi
duales en favor de las libertades públicas, la respe
table situación socia l de aquel jefe y el alto civismo
que revelaba su palabra vigorosa, convencida y con-
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vincente adornada de sobrias formas orato rias,
Lban haciendo de este político conse rvador un a de
las figur as más culminantes de la oposición . Veía
él burladas con la clausura del Congreso sus espec 
tativas de aprobación de la reforma mu nicipal que
había creado e impulsad o y descargaba sin pieda d
sobre el Presidente de la República , un os tras ot ros,
los golpes de acero con qu e los guerreros medioeva
les ultimaban sin piedad a sus adversarios.

A indicación de Irarrázaval había aprobado el
Senado en sus úl timas sesiones un proyecto de re
forma cons tit ucional destinado a sup rimir el Con
sejo de Estado, institución qu e, al decir de los re
presen tantes de los diversos partidos que apoyaron
la reforma , no servía sino «de escollo a las garantías
individuales y de rémora al desenvolvimiento na
tural de nuest ro sistema de gob ierno). Para las cró
nicas de opos ición, el Consejo de Esta o, esae
hacía muchos añ os, no era sino el biombo detrás
del cual operaba el Presiden te de la Repúb lica.
Sus principales at ribuciones se proyectaba entre-

arl as al Tribunal Superior de Justicia. Era tal el
favor cas i superst icioso de que gozaban las reformas
legales, en esos mism os momentos en que se cernía
sobre el país la amenaza del desconocimiento de los
preceptos escritos más claros de la Constitución,
que Irarrázaval llegó a insinuar en la Comisión
Conservad ora , como complemento de aq uella re
forma, la conveniencia de reemplazar la fésiden
cia quinquenal de la República por un Consejo al
estilo del gobi erno suizo, en que sus miembros se
turnaran anualmente en el poder, con lo qu e serían
menores las influencias del Ej ecutivo.

Importancia
atribuida

a las ref orma
leg-ales.
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adie a tribuyó, po r cier to, a utopías de Irarr á
zaval que había vivid o gran parte de su vida en el
extranjero en su biblioteca, estas ideas que vein
ticinco años después, en medio de la inestabilidad
y flaqueza del Ej ecu tivo, parecen tan extrañas.
La situación era muy ot ra . Toda la opinión ansiaba
desde hacía largo tiempo con vehemencia el demo
ler ese ,poderío colosal de la Moneda, y mucho más
en ese entonces en que el Presidente de la República
parecía dispuesto a despreciar la voluntad de la
mayoría del Congre .

Bañados y sus amigos formaron debate en las
primeras sesiones de la Comisión Conservadora,
pero muy luego se retiraron de la sala , como ven
cidos por el número y por la opinión , y quedaron
solos los miembros de la mayoría sin que nadie
replicara a sus peroraciones; un público cada vez
más numeroso seguía, en cambio, con vivísimo in
terés sus reuniones.

Sólo faltaba allí el acent o elocuentí simo de Isi
doro E rrázuriz de tan alta resonancia en ' las mul
t itudes . Las preo cupaciones de la lucha por la vida
o los engaños del corazón t enian paralizada en
aquellos días su in termit ente acti vidad .

Durante las primeras semanas que siguieron a la
clausura del Congreso algunos miembros de la Co
misión parecían abrigar esperanzas de que Balma-'
ceda buscara nna solución concilia toria , y en sus
discursos, más de un a vez , le invitaron indirecta
mente a un avenimiento, pero la acción del Minis
terio a este propósito se limitó a tentativas infruc
tuosas para conseguir defecciones aisladas de las

.filas de la oposición que se mantenía unida y re
suelta. .
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Discurrían públicamente los coliga dos alrede dor
de la hipótesis de que el Congreso no fuera convo
cado, y de que el Presiden te tra tara de llegar deli
beradamente al r .« de Enero de 1891 sin nueva ley
que autorizara los gastos públicos, sin autorizac ión
legal para el manten imiento del E jército y Armada,
que d ebí a concluir junto con la ley de presup ues tos,
yen, este terreno hipot ético la ca usa de Balmaceda
no había encontrado hasta en tonces defensores.
Ni Bañados, mien t ras asist ió a las sesion es de la
Comisión , ni el dia rio defensor de gob ierno ha bían
pretendido que este propósito cupiera dentro de
las nuevas interpretaciones dadas a la Cons titución
del Estado, yen los meses de Octubre y Noviembre
ni se ponían siquiera en el caso de que se intentara
realizarlo. En la esp ectativa , aun que remota, de la
con vocatoria del Congreso , la Comisión Mixta de
ambas Cámaras había estudiado y formado ya el
presupuesto de gastos públicos para el año venidero.
Sin embargo , a las amon estaciones insisten tes y
fundadas que la Comisión Conse rvado ra hacía , en
uso de sus fac ultades y obligaciones cons ti t ucio
nales , para pedir que se convocara al Congreso,
seguía replicando el Presidente de la República .con
seca y terca negativa , y más de una ocasión hubo
.en que a su s mensaj es razon ados res pondió' con un
simple y duro acuse de recib o, en una línea , que
fué una inconsulta e inoficiosa ofensa para esa alta
corporación.

La coalición que había comenzado por burlarse
de la insignificancia personal y política de los nue
vos Secretarios de Estado y que ca lifica ba como de
un escarnio los propósitos pacíficos que algunos

El Pr esidente
se niega

a con vocar (' 1
Congreso .

Dos Ministros
<limiten en

pasivo
desacu erdo.
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demostraban privadamente, supo, no sin asombro
a fines de [oviembre, que dos de ellos, Casanova y
Allende, se retiraban precisamente por desacuerdos
sobre la no convocatoria del Congreso, y que se les
buscaba como reemplazantes a personas de mayor
energía y probada resolució n. La verdad era. que,
en la pendiente en que se hallaba colocado, no era
fácil para Balmaceda detenerse, y qu e Vicuña, a
qui en su colega Godoy, con la inmensa influencia
qu e iba conquistando, señalaba ya abiertamente
como la persona indicada para ocupar la futura
Presidencia de la República 1, no podía excusarse de
seguirle. .

Desti tu ción de Las resoluciones gubernativas a que Vicuña ponía
funcio narios.

SU firma demostraban que éste había hecho holo-
causto de su persona y de sus amistades en favor
de la causa del Presiden te. Numerosos funcionarios
administrativos de diversas ca tegorías , entre ellos
algunos Intendentes y Gobernadores, habí an sido
destituídos de sus cargos por no considerarlos sufi
cientemente entusiastas para secundar los planes
que el Gob ierno prepara ba. Los administradores
de los establecimientos de beneficencia, caballeros
respet abilísimos to dos ellos que desempeñaban por
caridad o filantropía sus fun ciones, sin remunera
ción alguna, fue ron exonerados en masa de sus car
gos. E l perito de la comisión de límites chileno
argentina, Barros Ara na, y todo el cuerpo de com
petentes ingenieros que lo auxiliaban, fueron de
clarados en cesant ía de sus altas y delicadas fun
ciones, y, por primera vez, desde la vigencia de la

1 Diario de Fan or Velasco.
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Constitución , el Presidente hizo uso de la facul tad
de remover a un Consejero de Estado de su elección,
separando de tal ca rgo al prebendado Ach urra,
porque en dos recientes ocasiones había dado su
vot o, que decidía de la mayoría del Consejo, pa ra
nombrar Ministros de las Cortes de J ust icia , a per
sonas que no eran del afec to personal del Presi
dente .'. Ta rea ardua fué enco ntrar un eclesiástico
constituído en dignidad , como la Cons ti t ució n lo
requiere, para integrar el Conse jo de Estado y por
fin el obispo de La Sere na, amigo personal de Bal
maceda , logró enviarle a un oscuro e ignorante
arcedian o de aquella ca te dral que t omó el cargo .
La Comisión Conse rvadora hizo presente la incom
patibilidad que existía entre estas funciones y la
que dicho eclesiástico debía desem pe ñar en La Se
rena, pero como no había en la diócesis de Santiago
ningún ot ro que ace ptara el nombramiento, su pro
t esta no fué oida.

La indignación que entre la oposición produjo
la complace ncia del canónigo serenense puso de
viva ac tualidad la cues t ión de la ac titud del clero;
se había esforzado tanto Balmaceda en su gobierno
por reconciliar a los poderes públicos con la Iglesia ,
y los obis pos de las diversas diócesis le era n tan
afectos personalmente, que llegaron a cree r los par
tidos liberales de opos ición que Balmaceda enco n
traría un poderoso apoyo moral en el clero chileno.
Fué ento nces cuando El E standarte Católico pub licó
diversos artículos en que se manifest aba la congoja
que a todo espírit u patrióti co producía la idea de

, Se tra ta ba del nombramiento de los señ ores: Carlos Rrs opatr ón y Germán
Riesco .

El Presiden te
y el clero.
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qu e el Presidente de la República pudiera desco 
noc er los derechos constitucionales del Congreso para
e tableccr una dictadura de hecho. Comprendióse
al leer esas moderadas, pero significat ivas declaracio
nes, que, a pesar de la afecc ión personal decidida de
los obispos y salvo excepciones como la de nuevo
Consejero de Estado, y alg unos otros el clero no se
auiría , por lo general, al Presidente por el camino
que amenazaba adoptar.

Balmaceda, ent re tanto, en medio de las preocu
paciones de aquel conflicto queIo ponía en lucha
con tan diversos y poderosos elementos sociales,
continuaba dando muestras de su ext raordinaria
complexión in telectual preocupándose vivamen te

e la defensa de los intereses de Chile. Si sus am
biciones patrióticas exaltaban en esas horas su en
tusiasmo, como hemos visto, a l con te mplar el desa
rrollo de las obras públicas por él iniciadas, no
desa tendía tampoco, en medio de las agitaciones
de esos momentos , la del icada dirección de las ne
gociaciones internacionales, en las qu e siempre supo
emplea r esa difícil armonización de energía en la
defensa del derecho nacional y de respetuosa cor
tesía en la forma en que con frecuencia escolla la
diplomacia . Las instrucciones reservadas qu e en

El Presidente 11' . l" .
y las cuestiones . aque a epoca se enviaron, por ( isp osiciones expre-
intern acion ales, 1 d Chilsas de Balmaceda, a os representantes e 11 e

en Bolivia y en el Perú, fijando las bases que, de 
pu de muchas vaci lac iones y cont radicciones ha
"adoptado, años más tarde, la diplomacia chilena
con respec to a Tacna y Arica, a su ferrocarril inter
nacional, y a la especta tivas de ane: .i ón definitiva,
son un a prueba de l lúcido y previsor crite rio que en
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diversos actos de gobierno adornaban a es te man
datario.
- Envió en aquella época el Gobiern o fran cés un
representante e pecial con la misión de exigir a

hile el recon ocimiento de los créditos del banquero
Dreyfu con tra el P erú. Desd e su discurso de recep
ción, el Presidente supo prevenirle diest ramente
para una negativa, y a sus perent ori as exigencias
con testó en seguida el Ministro Godoy , de acuerdo
con el Presidente, en forma tan irredargüible, que
el plenipoten ciario ad hoc hizo sin tardanza sus
maleta de regreso.

La prensa opositora no esca ti mó, en esta ocasión
única , algunos elogios al Gobi erno por su dign a
altivez , circunstancia muy de notar en medi o de
los ardores de la lucha y de la trem enda tensión
nerviosa en que se hallaba la opinión pública ante
la amenaza, cada día más inminente, del desastroso
choque de los más altos poderes cons t ituciona les.



Sos pechosas
ex pec t a t ivas
electorales
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. Las postrimerías del régimen constitucional

1 vivo calor de aq uella atmó fera política e
verificaron la nueva in eripcione de lo ciuda
danos con derecho de ufragio, acto ordenado por
la recient ley y que debía ervir de ba e a la reno
vación del Conare o y a la de ign ación del uce or
del Presidente de la República en el año v nidero;
la acción abu iva de lo agente de gobi ern o para
favorecer la in cripción de u partidario motiv ó
eria investigacione y prote ta de la Comi ión
on ervadora, y la e..alta ci ón mi ma de un o y otro

bando dejó, d sde luego, ver que dicha elecciones ,
i llegaban a verificar e, no podrían r alizar e en

forma correcta , ni tran quila , di na de con tituir
un v r dicto del pueblo en el conflicto.

Tenía el Gobierno bajo ti dirección inmediata
quinc a veinte mil hom br a jornal en la faena 
de lo ferrocarril en con trucción , la que, de pu és
fracasado el bullado contrato on una empr a nor
teamericana . e pro eguían por cuenta adminis
trativa. La mayoría opa it ora veis cómo iner-
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mentaba con ellos , en mu chas localidades , el nú
mero de ciudadanos inscri tos dóciles al Minist erio
y t emí a que esos misinos elementos pudieran llegar
a const ituir un a amenaza efecti va para la tranqui
lid ad de las elecciones, como en las sangrientas
y frescas jornadas de la administración Santa M ar ía.

Por de pronto era un hecho qu e las policías de
eguridad, gue en ese tiempo dependían del Presi

dénte de la R ep ública en todo el país , habían te
nido un completo ex tra ordinario de sus plazas .Y
qtie en Santiago. Valparaíso, Concepción .Y todas
las grandes ciudades se contrarrest ab an las mani
festaciones callejeras de la bulliciosa juventud opo
sito ra con turbas organizadas por el serv icio secre to
de pesquisa . al qu e se había dad o tam bién un con-
iderable desarrollo.

En el ejército se habían completado todos los
cuadros vacan te y se mantenían regularmente El Ej érc it o .

acuartelados sus cuerpos . Todo jefe u oficial de poca
decisión por la causa del Presiden te había sido re-
movido de su cargo; la sanción había alcanzad
hasta el inspector general del ejército . el general
Arriagada , qu e no había ocultado a Balmaced a
sus opin iones adversas a las per turbaciones que se
introducían en el ejército, .Y que fué reemplazado,
sin t ardan za , p~r el genera l Velásquez cuyo cel
no admit ía sospechas .

- 1 o faltaban , es cierto. algunos mili tares de alta
graduación en disp oni bilidad qu e manifestaron su
independencia de caráct er rec hazando los nombres
de los do generales más en vista, Velásquez y Bar
basa , en la elección periódica de los direct orios de
los clubs militares, ' no disponían ellos de mejor
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situaci óu

legal.

372 LAS PO -T RD IER ÍAS DE L RÉG D IE:-I CO. ' STITUCIONA L

mane ra de expresar su pensamiento dentro de la
prohibición de deliberar que la Const itución impone
a la fuerza armada; pero, en cambio, todo cuanto
jefe t enía acc ión efectiva en el ejército, casi la tota
lidad de los comandantes ,de cuerpos y de los direc
tore de reparticiones militares en toda la Repú
blica cont inuaban decididos, como siempre , a obe
decer , sin vacilac ión, las órdenes del Presidente, cual
lesquiera que ellas fueren .

El pro ósi to del Gobierno era colocar en las prin
cipales Intendencias a jefes militares que pudieran
en todo evento responder del orden. Sabíase que

ra anhago es a a ya aco r a o el nombramiento
del coronel Alcé rreca, antiguo edecán del Pre i
den te; en algunas provincias y departamentos se
preparaban cambios análogos, y la importante In
tendencia de Valparaíso fué ofrecida al coronel
H olley ; su excusa para aceptarla le valió su inme
diato envío en disponibilidad a la lejana ciudad
de Antofagasta.

El di rectorio de los diversos partidos de mayoría
comprendi ' la fideli a e a uerza ar da
iba a ser el eje de la solución . La situación consti-
uciona en que quedana el Ejército y la Armada

después del 3I de Diciembre, sin ley del Congreso
que autorizara su mantenimiento, había sido con
siderada en la Comisión Conse rvadora como la ame
naza de una franca dictadura militar y tan contra
ria a lo má elementale principios de organización
const itucional como era la ot ra amenaza que e
cernía sobre la R epública de invertir los dineros '

. de los contribuyentes sin ' autorización legislativa.
L E l Presidente había pretendido sostener en esos
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días, en El Diario Oficial, que tenía derech o, san
cionado por la costumbre, para manten er la fuerza
armada después del 31 de Diciembre en que cadu
caba la ley vigente que la auto rizaba. Fundábase
para ello en la circunstanc ia de que en numerosos
y largos períodos que puntualizaba , algunos de ellos
de más de cuat ro a ños, diversos gobiernos del país,
desde la vigencia de la Constitución , habían mante
nido las fuerzas de mar y ti erra sin que ex istiera ley

ue fijara su número. El diputado Pedro Montt
en la Comisión Conservadora , con abundante erudi
ción, dem ostró palmari amente la inex actitud de tal
aseveración , citando y leyendo las leyes cuya exis
t en cia había ignorado el redactor de gobierno y
d ejó en claro que la única discon tinuidad en la
vigencia de estas leyes , desd e 1833 fecha de la
Consti t ución, hasta 1890, debí ase al at raso invo
lun tario de algunos días, reparado sin tardanza ,
una vez el olvido adverti do, :v en una época en
que los Presidentes de la R epública marchaban en
perfecto acu erdo con los Cong resos, lo que permi
tía hasta suponer la t ácita aquiesce nc ia de éstos,
cosa que en el momento presen te no ocurría.
~cho en form% t an ruidosa su arg ume nto,

el Presidente llegó a afirmar en el Diario Oficial-que el lazo de 18 meses ue fi' a la Cons ti t uc ión
para esta ley de periódica confianza, ue el 'mismo
mensaj e p resi encia l pendiente de la aprobac ión
de las Cámaras, de acu erdo con la cos tum bre, lo
entendía como un máximum , debía cons ide rarse
como un plazo forzoso, y que aunque la ley cuya
vigencia iba a espirar au torizaba el soste nimien to
de la fu erza armada solame nte por el año 1890,
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de bía ente nderse que se mantenía en vigor por eis
me es más.

Era aq uel un recurso sofíst ico de dialéctica qu e
si algo revelaba era el propósito decidido de man
tene rse, de hecho, en esa situación, a despecho de
la Car ta Fundamental, de la voluntad del Congre o

..Y de la fuerza de la opinión .
Los direct orio de la oposición sen tían cerca de

sí el abi mo y a la vez que trataban de inculcar
secretamente a los soldados los sencillos precepto
de una «Car ti lla Const itucional», en lo referente al
conflicto 'se preocupaban de encont ra r algunas ad
hesiones en las jefa t uras del ejércit o para la causa
~l Congreso.

La manifestación que se hizo a su regre o de
Europa, en los últ imos días de 1 oviembre, al glo
rioso vencedor de la gue rra del Pacífico, de diez
años atrás, fué a e te respect o de e pecialísima ig
nificación polít ica . Diéron ara festejar al
gene ra l Baq uedano , en un ban uet e celebrádó" en
la va ta sa la del Teat ro Muni ci al , todos los hom
bres de distinción con que la opo ición contaba en
la capital y en las provincias . El bu to de O'Higgin .
el patriota jefe político dimitente, rodeado de lo
nombres de los con tituyente y fundadore de la
República , adornaba un ext remo de la sala, mien
t ras el otro lucía el escudo de Chile con u altiva
y realzada di vi a: «P or la razón o la fuerza».

Covarr ubias, que presidí a la manife tación, re
cordó cómo se asociaban con orgullo las glorias del
ejército y a rmada a su tradicional suj eci ón a los
mandatos ele la on titución elel Estado, los pre
sidente el amba Cámaras , Vicente Reye y Barros

La Op osición
festeja al

General en J ete
o el E jército .
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Luco, el ex-Ministro Prats y otros oradores con
servadores y liberales ensalzaron los méritos del
aran soldado ciudadano l

, siempre valiente, siem
pre discreto, aj eno a la ambici ón y respetuoso de

"las leyes", El , a quien por reconocimiento de sus
victorias se había conferido perpetuamente, en ot ro
tiempo, como lo recordaba el general retirado oto 
mayor «~l mando en jefe del ejército con todos los
honores y prerrogativas de tan alto ca rgo» , era
quien parecía predestinado, en este país donde las
armas jamás habían pr evalecido sobre las leyes,
sino que las leyes habían sido defendidas por las
armas", a salvar sus instituciones en los días de
prueba que le amenazaban:' .

Baquedano respondió que el hom enaj e qu e reci
bía correspondía de derecho al ejército y armada
que se había sentido orgulloso en el ex t ra njero a
oir hablar de las glorias militares de Chile y de lo
progreso que había «sabido alcanzar a la sombr
de leye constante me nte respet adas», y concluy:
haciendo votos porque esta feliz sit uación se con-
ervara en el porvenir.

Estas frías declaraciones parecieron ser motivo
de sufi ciente congratulación en esos momentos
de pués de esta manifestación , a la cual, sin incu
rrir en la evera desaprobación del Comandante
General de Armas, no habría podido a .ist ir ningún
jefe en servicio activo , muchos opo sitores creye ron
que la situación de pasiva solidaridad al menos en

I Ventura Blanco.
Altnrn irano .

3 ;\1ac -1ver.

• I' r::t s .
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que el pre tigio o general en jefe se había mo trad:
con la mayoría parlamentaria, bastaría para qu e
muchos militares se abstuvieran de acompañar a
Balmaceda en el de conocimiento de lo derecho
del Congre o; creyeron otros que e te banquet e,
no bien definido en sus propósitos, pudiera ser el
origen de la po ible y futura proclamación de Ba
quedano cama un candida to a la Presid encia de
carác te r popular y grato al ejército , e imagináronse
no poco que en un día bien próximo el vencedor
de Tacna y de Chorrillos podría de envainar u
gloriosa espada y al mando de los cuerpo vet era
nos que re petaban su nombre obliga ría a Balma
ceda a entregar al Congreso u dimisión.

Pero lo que, por .de pronto, dejaba ver t an to la
espléndida y recien te manifestación de la opa ición ,
al mili tar que llevaba el honro o título de general
en jefe del ejército, como lo jiverso meeting que
en la capital y otras ciudades se habían celebrado
có~rencia numero í ima y di tingUlda , a í
cuma el hecho de que 'las Municipalidade de an
tiago, Valpara íso, oncepción, Talca y de las prin
cipale capitale de provincia se hubieran declarado
adver as al Ej ecutivo, como era adver a en su
cuatro quintas partes la prensa del paí , casi la tota
lidad del alto come rcio nacional y extranjero, del
profesorado nacional y de la juventud que eguía
us enseñanza, lo que e o dejab a ver era qu e lo

respetable servido re públicos de todos lo partido
qu e componían la mayoría del Congre o encon
traban amp lio a poyo en lo má valiosos elemento
~ociedad" Lo que e to hecho elocuentes de-
mostraban era que e a (loli ar uía má o meno
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ilustrada» que promovió la independencia y go-
ernó a 1 e en los primeros lustros de la República

como lo recordaba Bañados en un a ocasión re
ciente ' y que aun desd e antes era la moderad ora
.secular de sus autoridades coloniales, habí a desa
rrollado considerablemente sus filas con el trans
curso de los años, combat iendo pacíficam ente a
ejemplo de esas mism as altas clases inglesas, en
los pasados siglos, por los derechos políticos del
gran número, y que en medio de esos sucesos me
morables para la historia de Chile que se desarro
llaban en las pos trimerías de la administración
Balmaceda y gracias a las inf1 uencias sociales y
políti cas «nacidas de los servi cios públicos , de la
virtud, del saber, del t alento. del trabaj o y aun de
los antecedentes de familia» de sus numerosos mi ern 
bros", había logrado conmover en forma tal a la
masa ilustrada de los im parciales o habitualmente
indiferen tes por la cosa pública qu e nadie hubiera re
conoci do en ella aquella «oligarquía patriot a pero el i
minut a»que gobe rnaba en otro tiempo la R epública 3 .

,.,-,. Ya no era posib le sostener qu e era un grupo polí
t ico que se creía con derecho hereditario al gobierno
de la Repú b ica el que se oponía a las miras polí-
icas del P residente, ni mucho menos que fuera

aquel un movimiento de opinión ficticia impulsada
por el abundante dinero ele un pot entado como
Balmaced a solía decir ". .

1 Di scu rso de Ba ña dos en el banquete al Xl inis t r-rio San íu cnt es . 15 d e
Agost o .

~ Discurso de ~ [ac·I\'er , Comisión Con servadora , ses ión de ~ r¡ ele Octub re ,
3 Val entin Let elier , Car ta Política , 16 de J un io de r8<)0 ,
• Esta idea qu e ya la hem os vist o em it id a [lar Balrnaced a en ca rt a parncu 

lar d e Agosto dirigida a un am igo en el e xt ra njero la repit e nu evamenr « en ¡""
primero s dias de Enero del 91 en co rrespond encia particula r a l In ten den te ,IC'
Valparaiso.

Ba lmace. la
con t inu.ib ..l

1l C' ~ándult~ ~ Sil

imp ur t anc ia .
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P er turbado por las personales injurias de algu
nos de sus adversa rios, por los ultraj es efectivos
a _u dignidad y a u persona, por el de conocimiento
de lo qu e él creía us prerrogat iva, habían llegado
para Balmaceda, enc errado en la vivi endas del
palacio de la Moneda, aq uellas horas de «te rrible
peligro» que como político independiente divisaba
él, años atrás , horas en qu e «el hombre de Estado,
que no siem pre ve con claridad el fondo del enti
miento público» se olvida de que «una gran po ición
política puede e tar a dos paso del abismo) y
que no in razón edifica ron lo romano el Capitolio
junto a la roca Tarpeya.

1 o era tampoco aquella oposición del gén ero de la
que Balmaceda había visto formar e y de hacerse
en sus primeros año de parlamentario; la ociedad
se había transformado gracias al progre o de la ins 
trucción pública, al desarrollo de la prensa, al trato
frecuente que permitían las fáciles comunicaciones,
a las nu evas industrias del t erritorio,. al mayor
contacto con la civilización europea y aun a la ma
yor riqueza qu e independizaba a lo carac te res' la
cultur:a cívica, en una palabra , había dado un pa o
in H n hile, en el último cuarto de siglo y
la resi te ncia de aq uel Congreso parecía invencible.

........ Pero Balmaceda creía contar, al meno , con la ma
yoría de la opinión con ciente de pr ovin cia. a donde
no llegaba la influenc ia de lo gra nde cent ro pol í-

) icos de antiago y de Valparaíso. .
r El!. cua nto al pu eblo, ente ndiendo por tal en el
sent ido vulga r de la palabra i. la ara n ma a obrera
ele profe i ón u ofi cio conoc ido que recientemente
aspiraba a tener voto electoral propio y con cient
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u opinión política indepen dien te, l~ con t ienda en
~ u forma ac lal no había logrado conrnoverle en
forn...la efectiva t odavía ; sent ían las clases obreras
una im rrcsión, qu si n o era , por cierto, la incons-
.ien te frialdad con que, ochenta a ños atrás, vieron
a lo patriota - de I ro ini iar lo prim eros movi
nuen os de la independen cia nacional, que ellas
nu ma habían de ervir má tarde con u sangre ,
ra , al menos, un en t imiento de est upor al con

templar una luch a tan ext raña entre dos gra ndes
podere público siempre aco rd es y siempre res
petado y limitábanse a seguir sus pasos con interés,

1 evolución política de Chile «que recu erda en
t odo u a pect o a la sociedad de Ingla terra del
iglo X'Vl l l » como lo dice un inteligente obse rva

dar de nue tro paí 1 , no estaba aun terminada:
aquí como allá eran la alta el,ases socia les las
que habían luchado, ha ta aquella época, por las
libertade política en contra de la autoridad eje
cut iva, abriendo ca mino ant icipado a l pueblo que

ólo entonces iba a ncon trar e en estado de cjer-
- citar su derech os,
--El viaje que, a mediados de Diciembre , efectuó
a Talcahuan o el Pre idente, en un o de lo buques
de la cuadra, para pre idir la inauauraci ón del di
que y fortificacione _de aquel puerto, habria podido

onvenc rl de qu fuera de antiago y Valparaíso
con taba también la cau a del Cong reso con ardien
t e def n ores, que l pueblo com enzaba a perder
u indiferen cia por la lucha y que en el pe r anal

de la Marina , que le mi ró con re petuosa pero est u-

1 I' rofe r " Reinsch , Pa rlam en ta r )" Govcrnmon t in Ch ile (T ho Anu-r ican
I' ulit ica l ien ce Rcvi ew . Xov , 19( 9) .

E l pueblo
v ,-1 con flict o
. polí t ico .

.-\gilado viaje
,11 "'
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liada frialdad, no encont raba como Pre idente igua
'es adhesIOnes polít ica que en el Ejército. El Co
nandante General de Marina qu e no había juzgado
ruden te intentar anteriormente qu e los jefes y

.ificialidad de la escuadra firmaran un acta de obe
diencia semejante a la que los comandante y ofi
iales de tier ra habían su crito en Junio, habló

en esa ocasión al Presidente de los recelos qu e abri
..,aba de su personal, y de su frialdad , al menos,

udo convencer e Balmaceda, qu e en su viaje em-
leó en vano para vencerla toda su atrayente pala
ra y seducto ra amabilidad .

- En la importante ciudad de Concepción, donde
predominaba el elemen to radIcarque encabezaba
Lamas, Caste llón y Burgos , junto a conservadore
y demócratas que era n en su mayoría oposito re ,
ciudad que vi it ó en esta ocasión Balmaceda para
asistir a un gran banq ue te oficial, e le hicieron
ruidosa I1llilÚfestaciones adver as; los ilbidos,
mueras yrleclamaciones injuriosas' de la multitud
que llenaba la plaza púb lica llegaran a perturbar el
desarro llo del ban uet e )r~deDcial y ori paran,
por fin, cllo ues san l' nt . entre la fuerza pública
por un lado l' ud el ueblo or la otra.

1 o bastaron estos hechos para qu e el Presidente
abriera sus ojos a la realidad; su espíritu idealista
parecía agar a ala d pl gadas en un mundo ima
ginario. Las palabras que al siguiente día pronun
ció en la inauguración de la vecinas obra de Tal
cahuano demos traban que su ánimo se encontraba
lejos, muy lejos de pensar qu e su abierto choque
con el Congre o y con la mayoría de la opinión
podría traer dificultade futura 'in up erables a u
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gobierno. Fueron ellas t odo un inmenso y herrno o
programa de obras marítimas de larg a ejecuci ón.
Allí en esas mism as aguas se haría una gra n d ár-
ena para rep arar , y cons truir si era posible, na

ve mercantes y de guerra y malecones suficien
tes para que se acercaran fácilmente a la playa
los vapores de gran calado; en Mejillones, una
de las pocas bahías que declaraba dignas de este
nom bre en el Pacífico desde el ist mo de Panamá
al ca bo de H ornos, se formaría «el puerto militar
del nor te», y en cuanto a la bahía artificia l del lago
de Llico, que con el ferrocarril longitudin al era su
más hermoso sueño , anunciaba que en pocos día s
más se pedirían pro puestas p úblicas para cons truirla,
a fin de formar en el corazón del país «un recinto
militar capaz de resistir por sí solo a t odas las
armadas».

Si la exagerada o absurda timidez de algunos
políticos, si las preocu paciones de los Bancos que
formaban su ca ja con los depósitos fiscales y el
anhelo creciente del comercio nacional y ext ranjero
por ver encaminadas las finanza hacia la redención
del papel moneda circulant e habían sido hasta ahora
un obstáculo para el razonable desarrollo de su polí
tica constructora , declaraciones de este género he
chas por el Presidente en momentos de abso luto
divorcio con el poder legislativo y cuando el cambio
internacional descendía, a minbrando las rentas y
jornales y perturbando las transacciones come r
ciales ya resentidas por las mism as inquietudes de
la situación , sólo podían serv ir, a fuerza de inopor
tunas o fantásticas, para acrecen tar , tan pronto
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como fueran conocidas, la resi tencia que a u
intentos de dictadura preparaba la opos ición.

Si fué motivo de desagrado y de accidente u
visit a a Conce pción, «la vuelta a Santiago e señaló
por un e cándalo mayon>l. El público apo tado
en la Avenida de las Delicias, que debía recorrer
su carruaje para llegar de la estación a la Moneda ,
no cesó de hacerle manifestaciones, por lo general
hosti les, a pesar de la guardia montada que le -acom
pañaba . Al llegar frente a un grupo en que se
encont raban algunos diputados opositare, un o de
los edecanes del Presidente que venía en un carruaje
pos terior al de la comitiva se creyó insultado per-
onalmente y descendió , en actitud agresiva, a re

primir a los manifestantes, casi a la vista de Bal
rnaceda , e incontinenti un golpe de la mano del
nervioso diputado Ladislao Errá zuriz le arro jó a'
suelo sin conocimien to .

L a Nacián, el órgano de gob ierno qu e había ocul
t ado la adversa recepción del pueblo de Concepción,
desfigurando at revidamente la verdad 2 no pudo ya
callar y to da la indignación del P res iden te y la ira
reconcent rada de sus partidario hizo violenta explo
sión en su columnas con motivo' del de airado y
cruento lance de aq uel jefe del ejé rcito que por un a
ironía del destino era un partidario ecreto de la
opa ici ón".

La medida e ha colmado, decía el órgano polít ico

1 Ba ilado, sBuhuuced ae, tomo 1.0 ca pit ulo X.V.
, . La Nacion s del 15 de Diciemb re de 18 <)0 hablaba de la senda triunlo! de

vitores y aclamacio nes que el Preside n te habia hecho en su viaje al sur en los
mi lila s mo me ntos en qu e los diarios de Con cep ción daban minuciosos detalle 
de los cho ques de la fuerza públi ca cont ra los manifestantes opositores en la
plaza de la In tenden cia , dond e de trozar on los ban cos y verjas pa ra defend er e.

a E l T eni en te Coronel Cam pos. .
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de la Moneda. Aceptamo el reto y recogem o el
guante que «de una manera traidora y cobard e ha
lanzado la oliga rquía ... Ba ta de con templaciones .

amo quien para quien». El Presiden te de la Repú
blica y el partido de gob iern o «depositarios del ho
nor , del prestigio y de la seguridad de la . [aci ón.
sabrán corresponder a la grandeza de sus deberes.
Han sabido hacerlos respet ar de todas las potencias
extranj eras; y con la misma firm eza y energía sa
brán mantenerlos intacto cont ra las pre ten iones
de los enemigos interiores. lIO cons ti t uye la pat ria
ese puñado de hombres que forman la oligarquía» l .

Si así hablaba editorialmen te L a Nación en San
tiago, el órgano de la política presidencial en Val
paraíso levantaba su tono con una arrogancia que
revelaba la conciencia en el poder de la fuerza para
dominar cualq uier in ten to violento de los partidos
de mayoría , a quiene llamaba turbas de especu la
dores, de farsantes y bandidos y a quiene not ificaba
que responderían con S/lS cabezas y COH S/lS bienes,
i inten t aban cualquiera demostración pública o

'cualquier ataque contra los hombres de gobierno:'.
Al lado de esa hoguera de bu llente cólera, daba

mue t ras Balmaceda de e a fría y ext ra ña sere nidad
que era peculia r a su excepcional naturaleza y pro
baba con ella que su resist encia política no era fruto
de un arrebato pasaj ero, al que era ajeno su carác
ter en forma tal que ni las violencias de los extraños,

I Editoriai de eLa Na ci ón» de l 1') de D iciembre.
- . Basta rá , decía, un solo disparo , una so la clemos trac i ón .jm solo a ta que per 

oria l cualquiera de los hombres de go bierno o a sus part ida rios , para qu e ,
inmed ia ta men te, severa , inflexible, fuerte la cuch illa de la ley ha a rodar por
el polvo vu e tras cab ezas.

• e os ha sopor ta do ya demasiado».

Ser en ul .«l
de Balmaceua.
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ni de los uyos fueron capaces de contagia rle
en esos momentos en lo más mínimo. n JUICIOSO

observador de en tera fé, que estuvo con él hora
después de su agitado regreso de Conce pción, con-
igna así en su diario las impresiones de su visita

a la .Moneda: «Diciembre r 6.-He est ado est a noche
con el Pre idente. Las t empes tades no le afectan .
Está tan tranquilo, tan conversador, tan abundante
como siempre . Ha hablado de su mareo y de las
obras de Talcahuan os'.

y adviért ase que en t re la comitiva presidenci al
llegó a temerse seriamente que el Presidente fuera
ecue trado a bordo de un buque de la escua dra, 2

y a ello se atribuyó u regreso por ferrocarril; sin
embargo, aquella idea, según parece, jamá fué con
siderada por los direct ores de la mayoría con más
seriedad qu e la que aconsejaron a Balmaceda, en
e a misma época , algunos cerebros ligeros, de ex
pat riar secretamente a la Isla de Pascua a los polí
t icos dirigentes de la oposición para concluir la
cont ienda .

.Est os propósitos aunque no llegaron siquiera a
un real inten to de ejecución, revelan que en la
mente no bullían ya en esos instantes sino solucio
nes de hecho y no de derecho para aquel grave
conflicto.

Tres días después del regreso del Presidente cele
braba el directorio conse rv ador de un barrio de
Santiago un modesto . meeting nocturno que des
per tó , sin motivo, las sospechas del Intendente de

1 Dia rio de Fano r Velasco, Sub-secre tario del Ministerio de Relaciones E X4

t erior es.
2 VILLARINO. Bah naceda .
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la provincia, el que ordenó se introduj eran a la sala
diversos guardianes de policía disfrazados. Reco
nocidos éstos por el diputado J oaquín Walker que
asistía al meeting, en los momentos 'que subían
por la estrecha y tortuosa escalera qu e conducía
a la manzarda elegida para la reunión , Walker les
ordenó que abandonaran aquel recinto privado .
intimidaciones que fueron seguidas de numerosos
disp aros de revó lver, casi a boca de jarr o, cambia
dos entre los comisionados secretos y Walker y
otros asistentes" pero que a nadie hirieron. Acudió
la fuerza armada de policía y la reunión fué disuelta"
no sin la viva protest a de la concurrencia compuesta
en su mayoría de jóvenes. Entre ellos se encon
traba un mozo de veinte años, Isidro Ossa Vicuña,
que por su carácter e inteligencia gozaba de especial
aprecio entre sus amigos; un comisario de policía
que en la calle, momentos después, le oyó censurar
los anteriores atropellos le respondió inculpándole
como uno de los que habían disp arado su revólver
sobre los comisionados secre tos; el joven Ossa , com
prendiendo qu e esta infundada inculpación no era
sino una venganza por sus opiniones, aprovechó la
primera oportunidad para retirarse del gnlpo en qu e
se encont raba; fué este el momento en que un cer
tero disparo lanzado sobre él, a pocos pasos, lo
hería casi de instan tán ea muerte, en medio de la
semi oscuridad de la calle.

Este suceso por las circunstancias políticas en
que el país se encontraba y por las condiciones de
la víctima conmov ió profundamente a la sociedad .
Era el extinto hijo de un o de los más celosos direc
tores del partido conservador y deudo no lejano

25
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del propio Ministro del Interior. Sus funerales fue
ron a la vez qu e un hom enaje a la simpática víctima
una pública y solemne protesta contra el Gobierno
indirectamente responsabl e de su muerte.

La juventud de t odos los partidos que desde hacía
tantos meses alentaba la resistencia política, que
en su exaltación había llegado hasta hacer aban
donar, de hecho, a Bañados su cátedra en la Uni-

-versidad de Chile, porque no deseaba oir más sus
lecciones, sintió caer sobre sí la primera sangre
derramada . E l féretro del joven Ossa fué condu
cido en hombros de la juventud, desde el templo
de San Ignacio hasta el cementerio, por la Avenida
de las Delicia, seguido de un cor tejo interminable
de personas de todas ideas, condiciones y edades.
Al pie de su tumba depositaron sus coronas los
clubs políticos independientes de las grandes ciu
dades del país y fueron allí a levantar su voz con
dolida los viejos parlamentarios de todos los par
tidos, para .clamar por las desgracias de la patria
hu millada 1 y para exhort ar a los ciudadanos a lu
char por el honor del país y por la defensa de la
«propia y personal existencia amenazadas", mien
tras los jóvenes qu e conocieron a la víctima jura
ban ante sus despojos la prosecución de la obra

·sacros9-n ta de redimir el buen nombre de la patrias-.
Dado el estado de los ánimos tan honda y larga

mente excitados, fué el asesinato de este infor
tunado joven, 'act o desprovisto en el fondo de todo
serio alcance polít ico, lo qu e vino a cristalizar en

I Cifuentes.
s Altamirano.
s C. L . Hübner.
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la mente de muchos oposit ores el convencimiento
de qu e era ya inevitable prepararse a una resist en
cia a todo tran ce contra la política del Presidente,
a ' quien ya sin ambajes se llamaba en la prensa
Dictador.

Las juntas ejecutivas de los diversos partidos
de oposición , en vista del peligroso rumbo de las
cosas y sin pact o alguno expreso, habían delegad o
su acción conjunta en un centro único «enca rgado
de defender la Constitución y las leyes» y dotado
de altas facultades, que le fuer on otorgadas para
los ' mismos fines de instintiva conservación social.
Fueron designados para este objet o los señores J osé
Besa, el director más autorizado del partido nacio
nal, Irarrázaval el tesonero jefe de los conservado
res opositores, Carlos Walk er el imp etuoso tribuno
de este mism o partido y Eduardo Matte el hábil
banquero y vigoroso político del viejo círculo libe
ral disidente. Agregáronse más tarde a esta junta
secreta los ex-Minist ros Prats y Gregari o Donoso,
liberales también. pero de la fracción moderada.

Era la última semana de Diciembre de 1Bgo.
I rarrázaval se hallaba retenido en su casa de la
Avenida de las Delicias por· la grave enfermedad
de uno de sus deudos, y allí como visitantes, o en
oportunidades buscadas al .efecto, los congresa les
de la mayoría fueron suscribiendo sigilosamente las
resoluciones acordadas por la junta directi va para
el evento, qu e era ya casi una certeza, de que Bal
maceda intentara continuar después del 31 de Di
ciembre en el ejercicio del mando, sin presupuest o
legal de gastos, ni autorización para el manteni
miento de la fuerza armada.

La opos ición
constit uye
una junta
directiva

única
y prepara

la resis ten cia .
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Mientras tanto el activo y fogoso director de El H e
raldo de Valparaíso, el joven radical Enrique Valdés
Vergara, desempeñaba sin descanso y con efectiva
discreción la tarea de convenir con alguno que otro
jefe de ejército y muy principalmente con los co
mandantes de la escua dra, la actitud que les corres
pondería asumir desde el l .o de Enero, una vez rotos
los límites del régimen constitucional.

En esos días celebró la Comisión Conservadora
sus dos últimas sesiones. En una de ellas Pedro
Montt y Joaquín y Carlos Walker protestaron con
vigor de Jos atropellos que en Santiago había su
frido el derecho de reunión; Ladislao Errázuriz dió
muestra una vez más de su incontenible impetuo
s'dad, interrumpiendo a los oradores para zaherir
al Presidente de la República, y por fin aquella alta
corporación en cumplimiento de la misión que, en
receso del Congreso, le corresponde de velar por el
cumplimiento de la Constitución de la República,
acordó representar públicamente y por quinta y
última vez al Presidente Balmaceda, la imprescin
dible necesidad en que se encontraba de convocar
a las 'Cámaras, sin cuya aprobación"no podría man
tener a la fuerza armada, ni verificar los gastos
públicos desde el 1. 0 de Enero próximo.

. El Presidente promulgó en esa época la ordenanza
restrictiva del derecho de .reuni ón que a pedido de
los demó cratas había dejado sin vigor seis meses
atrás. Algunas Municipalidades, de acuerdo con la
opinión de la Comisión Conservadora, consideraron
in constitucional es las restricciones .que ella esta
blecía al derecho de los ciudadanos, entre ellas la
Municipalidad de la altiva ciudad de Ta1ca, que
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declaró enfáticamente que sus disposiciones no re
gían en el departamento. En t odas las capitales de
provincia cercanas a la capital acentuábase el mo
vimiento adverso a la Moneda.

Eran momentos en que todo el mundo se sentía
compelido a definir su situación.

Embargaba todos los ánimos la impresión de una
catástrofe, prevista e inevitable, que rápidamente
se aproximaba con la ruptura del régimen consti
tucional, y en aquellas horas de an siedad y espec
tativa todos los caracteres se manifestaban con la
sinceridad que producen en el corazón del hombre
las supremas emociones.

Ya: era un hecho, por todos presentido de un ex
tremo a otro de Chile, que aquella administraci ón
iniciada baj o tan bellos auspicios de paz y pros
peridad iba a t erminar su período en días de agi
tación y sangre para la República.
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